Número  suelto  { $5 )  Cinco  pesos.  *  Suscripción  mensual  $20. 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i?  de  octubre  de  1916. 


L 

Sa 


LÍet 


GUATEMALA  A 

AYUTLA 

AYUTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

DIARIAMENTE 

*  de  Guatemala 

7.15  a 

m. 

Sale  de 

Ayutla 

6.00  a.  m. 

„  Moran 

8.05 

u 

.. 

Pajapita 

6  30  .. 

Laguna 

8.15 

„  „ 

Coatepeque 

7.20  „ 

8.38 

II  I 

Santa  Joaquina 

7.45  .. 

,.  Palin 

9.03 

ir  I- 

San  Miguelito 

8.10  „ 

9  35 

II  r- 

Las  Cruces 

8.35  .. 

10.15 

■  1  11 

Retalhuleu 

9-05  M 

„  Santa  María 

10.40 

.. 

San  Sebastián 

9-13  M 

11.16 

II  f 

Muluá 

9-33  .. 

11.3» 

•1  r- 

Cuyotenango 

9.38 

..  Santa  Lucía 

1 1.40 

.. 

Mazatenango 

10.08  „ 

12.05  p 

m. 

II  II 

Palo  Gordo 

to.33  •• 

12.40 

II  II 

Nahualate 

10.53  M 

I.IO 

f- 

Guatalón 

II.  18  M 

„  Guatalón 

1.35 

I.lcga  a 

Patulul 

11-43  M 

2.00 

.Sale  de 

,, 

12.10  p.  m. 

„  Palo  Gordo 

2.20 

•r 

Buena  Vista 

ía.45  M 

„  Mazatenango 

*•55 

„  „ 

Santa  Lucia 

l.IO  M 

Cuyotcnango 

3.«5 

„ 

ti  n 

Pantaleón 

1.20  „ 

3.33 

.. 

Obispo 

1-37  .. 

3  38 

II  f 

Santa  Maria 

*•15  .. 

3-5» 

II  I- 

Escuintla 

*-45  .1 

Las  Cruces 

4.16 

f 

San  Fernando 

315  M 

..  San  Miguelito 

4.41 

II  M 

Palin 

3-48  „ 

„  Santa  Joaquina 

5.06 

.. 

Amatitlán 

4-13  .. 

„  Coatepeque 

5.36 

.. 

Laguna 

436  .. 

6.26 

Llega  a 

Morán 

446  „ 

a  Ayutla 

7.00 

•■ 

Guatemala 

5-45  M 

GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7-*S  a*  *”• 

Llega  a  Escuintla  lo.io  „ 

Sale  de  „  1.40  P- 

„  „  Santa  María  2-J5  >• 

„  „  Naranjo  3-4*  .» 

,  „  Obero  3-05  m 

Llega  a  San  José  3>30  >t 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


Sale  de  San  José 
„  „  Obero 

„  „  Naranjo 

„  Santa  María 
Llega  a  Escuintla 
Sale  de  „ 

Llega  a  Guatemala 


9.1S  a. 
9-45  > 

10.10  , 

10.40  , 

11.10  , 

*•45  P- 
5-45  . 


GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 


Sale  de  Guatemala  7-i5  tn-  P-  ^ 


,  Morán 

8.05  „ 

3.10 

„ 

,  Laguna 

8.15  .. 

3.30 

0 

,  Amatitlán 

8.38  „ 

4.13 

,  Palin 

903  ti 

4-45 

,  San  Femando 

9-35  .» 

5*3 

lega 

a  Escuintla 

10.10  „ 

5-55 

M 

ESCUINTLA  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 


Sale  de 

Escuintla 

6.00  a.  ni. 

3.45  p.  m. 

San  Fernando 

6.40 

3  iS  .. 

•1 

Palin 

7.25  .1 

348  M 

M  M 

Amatitlán 

8.10  „ 

4-U  M 

II  11 

Laguna 

8.45 

436  „ 

M 

Morán 

9.00  „ 

4-4Í  .. 

Llega  a 

Guatemala 

10.20  „ 

5-45  .. 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 

DIARIAMENTE  EXCEPTO 

LOS  LUNES 

DIARIAMENTE  EXCEPTO 

LOS  LUNES 

6.00  a.  m. 

Sale  de  Retalludeu 

2.30  p.  m. 

„  „  Palo  Gordo 

6.25  ., 

„  San  Sebastián 

9-38 

„  Mazatenango 

7.Í0  „ 

„  „  Muluá 

a.48  „ 

..  ,1  Cuyotcnango 

7-3*  .. 

M  II  Cuyotenango 

3->5  .. 

7-56  .. 

Mazatenango 

4-05  M 

„  Palo  Gordo 

4-30  .9 

Llega  a  Retalhuleu 

8.10  „ 

Llega  a  San  Antonio 

4-50  .. 

RETALHULEU  A  CHAMPERICO 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Retalhuleu  8.20  a.  m. 

„  „  Las  Cruces  8.51  •. 

„  „  Caballo  Blanco  9-o6  „ 

Llega  a  Champerico  10.15  ». 


SAN  FELIPE  A  MULUA 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7-oo  a.  m.  1.30  p.  m. 
„  „  Casa  Blanca  7<i*  ••  i*4*  •• 

„  „  San  Andrés  7.25  »  t*SS  »• 

Llega  a  Muluá  7-5o  >»  *•*<>  •• 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 
SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES.  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Champerico  it.30  a.  m. 

„  „  Caballo  Blanco  t*-3S  P<  m. 

„  „  Las  Cruces  12.50  „ 

Llega  a  Retalhuleu  1.25 


MULUA  A  SAN  FELIPE 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Muluá  9.30  a.  m.  3-45  P-  Ri> 

„  „  San  Andrés  10.00  „  4.15 

.,  „  Casa  Blanca  10.20  ,,  4.35 

Llega  a  San  Felipe  10.35  4-So  •• 


AYUTLA  A  OCOS 
SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ayutla  7-to  P-  "i. 

Llega  a  Ocós  7'So  »  < 


OCOS  A  AYUTLA 
SOLO  LOS  MARTES.  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ocós  5- 10  ni. 

Llega  a  Ayutla  5.50  „ 


Itinerario  de  Trenes  en  la 

División 

del  Atlántico  que  regirá 

desde  el 

15  de  marzo  de  1917. 

De  Guatemala  a  Puerto 

Barrios 

Sale  de  Guatemala 

7.00  a.m. 

„  „  Fiscal 

7-59 

„  Agua  Caliente 

8.26  „ 

„  „  Sanarate 

9-37 

,,  „  Estrada  C. 

1002  „ 

M  ..  Progreso 

1032  „ 

„  „  Rancho 

TI. 02  „ 

„  „  J.-'caro 

11-25  » 

,,  ,,  Cabañas 

11-47 

„  ,,  Reforma 

12  oó  p  m. 

Llega  a  Zacapa 

12.41  „ 

Sale  de  Zacapa 

1.06  „ 

,,  „  Guaicán 

2-20  ,, 

,,  Santa  Inés 

3-'0  „ 

„  „  Los  Amates 

3-30  „ 

Quiriguá 

3-41 

,,  Montúfar 

4.16  ,, 

M  »  Virginia 

4-33 

„  ,,  Morales 

5  OI  „ 

,.  Darmouth 

5-17  .. 

„  „  Cayuga 

5-34 

„  Tenedores 

5  51  .. 

Llega  a  Puerto  Barrios 

6.40 

De  Puerto  Barrios  a  Guatemala 

Sale  de  Puerto  Barrios 

6.40  a.m. 

,,  ,,  Tenedores 

7-29  .. 

„  Cayuga 

7-46  „ 

,,  „  Darmouth 

8.05  „ 

,,  „  Morales 

8.23 

„  „  Virginia 

8.50  „ 

„  „  Montúfar 

9.06  „ 

„  Quiriguá 

9-45  „ 

,,  ,,  Los  Amates 

9-55 

„  „  Santa  Inés 

10.14  „ 

„  „  Gualán 

11.07 

Llega  a  Zacapa 

12.16  p.m. 

Sale  de  Zacapa 

12.41  „ 

„  „  Reforma 

I.I5  „ 

„  „  Cabañas 

1-34  .. 

„  „  Jícaro 

1.56 

„  „  Rancho 

2.25  .. 

„  Progreso 

2.57  .. 

„  Estrada  C. 

3-27  .. 

„  „  Sanarate 

3.54  .. 

„  „  Agua  Caliente 

5.05  .. 

„  Fiscal 

5  37 

Llega  a  Guatemala 

6.40  „ 

De  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C 

Snle  Guatemala  Diario 

7  05  a  m. 

7.15  ” 

,1  .»  »» 

p  oo  " 

12  05  p.m. 

.»  »»  •’  . 

2.00  ” 

4.00  ” 

j»  *»  ” 

5-55  " 

Sale  de  Estrada  C.  Diario 

7.22  a.m. 

»I  »► 

9.17  ” 

”  Pamplona 

10. 10  ” 

”  Estrada  C. 

I.2.T  p  m. 

„  »»  » 

4.17  ” 

Pamplona  ’* 

.S-3.=i  ” 

”  Estrada  C. 

6.12  *' 

DOMINGOS  SOLAMENTE 
S?1e  de  Guatemala  3.00  p  m. 

”  ”  5.00  ” 

Sale  de  Estrada  C.  3-'7Pm. 

”  ”  5-'7  ” 


J.  H.  CLEGG, 

Superintendente  de  Transportes. 


R.  M.  LEECH, 
Superintendente  General. 


Tniiiniininiiiinin . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


A.  CLARK. 


(íereiile  General 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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#1  NOTAS  EDITORIALES  I# 

QiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiitiiiiiiiltiiiiiiiititiitiniiimiiiiiiuiiiiililtumiiiiiiiminiiiiiiiiiiiniiiiiisuiuiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiuimiiiiiiiiiuiiiiiiuiiuuitiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiti 


La  Facultad  de  Matemáticas  dentro  de 
la  “Universidad  Estrada  Cabrera” 


El  estudio  'de  las  Matemáticas 
ha  sido  en  todo  tiempo  a  través 
<le  la  Historia  y  en  todos  los  paí¬ 
ses  del  g'lobo,  el  más  importante 
y  el  más  útil  para  ■&!  progreso 
nacional. 

Allá  en  las  nemotidades  de  los 
siglos,  cuando  era  muía  la  noción 
■del  Derecho  y  desconocido  el  ar¬ 
te  de  curar  a  líos  semejantes,  ya 
en  Babilonia  hacía  Semírami^ 
construir  un  puente  que  fue  un 
triunfo  portentoso  de  la  ingenie- 
ria  rudimentaria  de  las  primeras 
edades ;  ya  los  técnicos  milita¬ 
res  defendían  conforme  a  las  co¬ 
nocimientos  de  la  época,  plazas 
que  también  eran  atacadas  cien 
tíficamente ;  ya  los  civiles  COns- 
truíam  palacios  y  los  sacerdotes 
templos  y  pirámides  orientadas 
1  or  paralelos  y  meridianos.  El 
número  y  la  linea,  desarrolla¬ 
dos  enormemente  desde  enton¬ 
ces  hasta  hoy  han  llegado  a  esos 
asombros  de  los  tiempos  que  en 
cada  una  de  las  ramas  de  la  ca¬ 
rrera,  tánto  crea  y  tanto  produ¬ 
ce. 

No  era  posible  que  Guatemala 
fuera  la  única  que  no  rindiera 


pleito  homenaje  a  la  soberanía 
de  las  matemáticas  y  siguiéra¬ 
mos  más  tiempo  sin  la  'reorga¬ 
nización  de  la  Facultad.  Afortu¬ 
nadamente  el  Decreto  guberna¬ 
tivo  número  741  que  creó  la  U- 
niversidad,  fijó  basies  generales 
para  el  resurgimiento  que  si  ha 
de  ser  tal,  tiene  qu'C  .llevar  el  se¬ 
llo  de  lo  moderno  en  sus  varios 
ramos  y  aplicaciones  cientificas. 

Guatemala,  es  verdad  que  es 
país  pequeño  y  que  isi  por  esa 
sola  circunstancia  fuéramos  a 
juzgar  de  los  estudios  matemáti¬ 
cas  que  necesita,  bien  poco  le 
concederíamos,  pues'  los  países 
pequeños,  por  lo  general,  care¬ 
cen  de  capitales,  de  empresas  y 
de  iniciativa;  pero  cuando  esa 
pequeñez  como  entre  nosotros 
no  es  por  falta  de  territ.  rio,  ni 
por  pobreza  ide  ellementos,  ni 
menos  por  degenerarión,  sin.)  pol¬ 
la  natural  debilidad  de  todos  lo.s' 
pueblos  en  sus  formaciones  pri¬ 
mitivas,  hay  la  esperanza  funda¬ 
da  y  cierta  de  que  esa  ’mci'ón 
se  desarrolle  en  un  porvenir  más 
o  menos  próximo ;  crecerá  en 
habitantes,  producciones  y  ri¬ 


queza,  y  entonces  las  varías  ra¬ 
mas  de  la  ingeniería  son  'las  11a- 
mádafe  a  hacer  de  principales 
propulsores. 

Tal  ha  pasado  entre  nosoitros. 
Para  aqualloB  días  lejanos  ya 
de  nuestra  Independencia,  era 
mucho  tener  agrimensores.  Vi¬ 
nieron  luego  los  topógrafos;  y 
hoy  reclamamos  con  urgencia 
los  Ingenie/ras  Civiles,  Militares, 
de  Puentes  y  Caminos  y  de  Mi- 
na'S,  etc.  A  tal  demiandla  patrió¬ 
tica  ha  tendido  la  reforma  del  ■ 
plan  'de  estudios  que  se  ha  some¬ 
tido  a  la  consideración  del  Con¬ 
sejo  Superior  de  la  Universidad, 
y  que  se  debe  a  la  pluma  'del  co¬ 
nocido  y  oam.petente  profesional 
Inigenreiro  militar  don  l'éiix  Cas¬ 
tellanos  B. 

Cad'a  uno  de  estos  ramos  o 
especialidades,  tiene  de  común, 
cierta  base  matemática,  y  por 
eso  se  comenzó  por  intentar  la 
creación  de  Topógrafos  con  es¬ 
tudios  superiores,  .que  Cn  .caso 
da.do,  los  pou'gan  en  .aptitud  de 
aplicar  sus  'conociimi.entos  a  mu¬ 
chos  ramos  del  saber  humano  o 
de  completarlos  con  dos  o  tres- 
.años  más  d'e  .estudias  para  'lle¬ 
gar  a  ser  Ingeniero  de  Minas  o 
Civiles,  respectivaamente. 

Pía)'  alguna  variación :  el  es¬ 
tudio  de  Topógrafos  con  amplia¬ 
ción  e.s  ai  antiguo  programa,  des¬ 
arrollado  en  cinco  años  está  aho¬ 
ra  ;  y  .esto  y  los  cursos  de  las 
otras  carreras  como  se  verá  en 
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el  plan  siguiente,  nos  impone  la 
obligación  de  hacer  venir  del 
extranjero  con  cierta  precisión, 
tres  o  cuatro  catedráticos  enten¬ 
didos  que  sirvan  ciertas  mate¬ 
rias. 

También  en  este  plan,  lais  cla¬ 
ses  de  Química,  Física  etc.,  pu¬ 
dieran  encomendarse  al  Protosor 
de  esas  materias  en  otras  Facul¬ 
tades,  pero  militan  siempre  las 
razones  que  dimos  en  nuestro 
artículo  anterior  sobre  Agrono¬ 
mía,  para  no  estar  conformes 
con  este  defectuoso  sistcoia  le 
acomodos,  en  materias  científicas 
(|ue  resultan  ^-omo  los  parches 
de  los  malos  sastres. 

En  la  época  del  General  Ba- 
rillas,  se  intentó  crear  la  Facul¬ 
tad  de  Iiiigenieria  Civil,  v  los  Co¬ 
roneles  Ingenieros  Mr.  Pasclce  y 
Mr.  Bourkley  adiestraron  va¬ 
rios  jóvenes  hoy  competentes 
profesidnates,  pero  no  se  otorga¬ 
ron  títulos.  Más  se  hizo  en  tiem¬ 
po  del  General  Reyna,  pues  se 
logró  una  promoción  de  .iigenic- 
ros  militares,  de  los  cuales  fue¬ 
ron  Catedráticos,  los  profesores 
extranjeros  Dr.  Stein  alemán,  La 
pitán  de  E.M.  francés  Mr.  Cliaig- 
né.  e  ingenieros  militare’s  e’f]>a- 
ñoles  D.  .Vurealiano  del  (.'astillo 
y  Cnel.  don  Julián  Rmnillo.  Di¬ 
rector  que  era  a  la  sazón  de  la 
Escuela  Militar.  La  promoción 
constó  ale  nueve  Ingenieros,  pe¬ 
ro  fallecidos  muy  jóvenes  cinco 
de  ellos,  hoy  sólo  cuatro  que¬ 
dan. 

He  aquí  el  plan  de  estudios 
deáde  la  carrera  de  Topógrafos, 
inoluvendo  las  de  Ingenieros  Ci¬ 
viles  y  de  Minas: 

INGENIEROS  TOPOGRA¬ 
FOS 

ler.  año:  Geometría  plana  y 
del  espació.  Geometría  descrip¬ 
tiva —  Rectas  y  planos  —  Aco¬ 
taciones,  Trigonometría,  Físíta, 
Estadística  y  Dibujo  l-ineíal. 

2?  año;  Topografí:'  .\gri- 
mensura  leg,al.  Algebra  supe¬ 
rior,  Geometría  analítica.  Dibu¬ 
jo  topográfico.  Prácticas. 
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3er.  año:  Cáculo  diferencial 
e  integral.  Geodesia  y  Astrono¬ 
mía,  Trazado  dte  Carreteras  y  de 
Ferrocarriles,  Química,  Dibujó, 
Prácticas. 

4?  año:  Mecánica  racional. 
Geometría  des'oriptiva  -  Estereo- 
tomía,  Elem’.entos  de  Geología  y 
de  Mineralogía,  Materiales  de 
construcción.  Dibujo,  ^  y  .Prácti¬ 
cas. 

5?  año:  Mecánica  aplicada. 
Resistencia  de  materiales,  Ele¬ 
mentos  de  arquitectura,  de  cons¬ 
trucción  general  y  de  cemento 
armado.  Nociones  sobre  Hidráu¬ 
lica  -  Conducción  y  distribución 
de  aguas.  Proyectos. 

INGENIEROS  CIVILES 
I?,  20.,  3ia.,  4a.  y  50.  años  dte  To¬ 
pógrafos,  y  además  los  siguien¬ 
tes.: 

6"  año:  Hidráulica,  .Xrqiii- 
tectura.  Electricidad,  Estadís¬ 
tica,  Dibujo  arquitetetónico,  y 
Practicáis. 

7?  año:  Conducción  y  Dis¬ 
tribución  de  aguas.  Máquinas  de 
vapor  e  h-idráuliica.  Química  su¬ 
perior,  Ferrocarriles  y  Carrete¬ 
ras  -  Puentes. 

So.  año :  Metalurgia,  Quími¬ 
ca  industrial.  Construcciones  ma 
rítimas.  Fundaciones,  Proyectos 
V  contratos,  prácticas. 

'  INGENIEROS  DE  MINAS 

I",  2°.  3",  4.  y  5.  años  de  To¬ 
pógrafos,  y  además  los  siguien¬ 
tes  : 

6".  año  :  Geología,  Mineralo¬ 
gía  y  Panleontología,  Química, 
Explotación  de  Mináis,  ler.  Cur¬ 
so,  Prácticas. 

79  año :  Explotación  de  Mi¬ 
nas,  2?  Curso,  Química  indus¬ 
trial,  Máquinas,  Metalurgia  y 
Arquitectura  industrial.  Electri¬ 
cidad,  Prácticas. 

La  Facultad  ya  había  sido  re¬ 
organizada  el  30  de  junio  pró¬ 
ximo  pasado,  es  dtecir,  en  la  mis¬ 
ma  época  en  que  lo  futeron  des¬ 
pués  de  los  terremotos,  las  de 
Derecho  y  Medicina :  mas  como 
no  funcionaba  en-  años  anterio¬ 
res,  se  había  comenzado  por  a- 
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CLASES  DE  FRANCES 

Primero,  Segundo  y  Tercer 
Cursos. 

conforme  al  Programa  Oficial  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública 
para  los  Institutos  de  Segunda 
Enseñanza  y  Escuelas  Normales 
de  la  República,  por 

CARLOS  LACASSIN, 

en  su  casa  particular,  8^  A.  S., 
No.  13,  y  a  domicilio.  Precios 
convencionales  y  muj'  moderados. 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL 

Avenida  Sur,  número  34. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  dase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO, 
NADIE. 

'¿r«iiiiitnniiiiniiiuiiniiiiiiiiiniiiiniiiiiiiiiniMiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiii¿ 

I  WHITE  ROCK  I 

I  Esta  agua  la  recomiendan  todos  | 
I  los  médicos  como  la  mejor  bebida  | 
I  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para  I 
I  tomar  con  vino,  wliiskey,  coílac  | 
i  o  cualquier  otro  licor.  El  que  | 
I  toma  I 

I  WHITE  ROCK  i 

I  no  padecerá  nunca  del  estómago.  | 
i  Cada  botella  es  nueva  y  esteríli-  i 
I  zada  antes  de  llenarla  en  su  i 
I  fuente.  De  venta  en  todos  los  | 
i  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran-  | 
i  tes,  y,  al  por  mayor,  donde  | 

I  SCHWARTZ  ca,  CO.,  | 

i  Calle  Real.  | 

ÜiuiiniiiiiiiniiiiiniiiiiimmtiituniKiiMiiiiiiiiiriiiiiitiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiitinii? 

MIL  LIBROS  COl'IADORES  DE 
CARTAS 

Acaban  de  llegamos  en  tamaño  de 
carta  y  de  oficio,  corrientes  y  de  papel 
japonés. 

Marroquin  Hermanos, 
Guatemala. 
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ceptar  .al  antigua  formación  dis¬ 
ciplinaria. 

En  ésta  como  en  ias  demás 
Facultades,  se  necesita  para  el 
ingreso,  poseer  el  título  de  Ba¬ 
chiller  en  Ciencias  y  Letras,  por 
más  que  creemos  que  existe  una 
disposición  gubernativa  que  per¬ 
mite  que  se  matriculen  como 
cursantes,  los  jóvenes  cadetes 
salidos  con  un  grado '  de  la  Aca¬ 
demia. 

Natural  parece  indicar  que 
tanto  el  monto  de  matrícula  co¬ 
mo  el  de  los  derechos  de  exámte- 
nos,  deben  ser  iguales  al  de  las 
otras  Facultades;  pero  no  se  ha 
resuelto  nada  por  la  Superiori¬ 
dad,  lo  mismo  que  aoerca  de 
sueldos  del  Decano,  Secretario, 
Profesores  y  empleados  admi¬ 
nistrativos. 

No  teniendo  tampoco  edificio 
propio,  el  Ministerio  dispuso  en 
junio  próximo  pasado  que  la 
inauguración  y  reorganización 
se  hiciera  provisionalmente  en 
el  local  de  la  Escuela  de  Dere¬ 
cho  y  Notariado  donde  en  efec¬ 
to  estuvo  reuniéndose  la  Junta 
Directiva. 

El  plan  de  estudios  en  tía  for- 
nia  ideada,  suponemos  que  será 
aceptable,  abriendo  así  lancho 
campo  para  que  las  matemáti¬ 
cas  se  extiendan  y  estudien  en 
todos  sus  ramos  en  Guatemala. 
El  Topógrafo,  con  la  sola  pre¬ 
paración  que  ise  lie  daba,  era  ya 
'inadecuado  para  nuestras  nece¬ 
sidades  militares,  agrícolas  e  in¬ 
dustriales  ;  y  el  mismo  profesio¬ 
nal  carecía  ya  hasta  de  trabajo 
y  ocupación,  circunscribiéndose 
a  las  simples  mediciones. 

Bien  aceptada  como  ha  sido 
1a  .reaparición  de  la  importantí¬ 
sima  Facultad  de  Ingenieros,  su- 
pKjnemos  que  lo  será  también  el 
plan  propuesto ;  y  que  para  el 
próximo  año  académico  lias  cla¬ 
ses  entren  en  corriente,  salva¬ 
das  todas  las  naturales  dificulta¬ 
des  inherentes  a  la  reorganiza¬ 
ción  de  un  centro  cientifico  tan 
complicado  como  éste;  y  a  la 


vez  tan  necesario  en  las  moder¬ 
nas  sociedades,  que  han  roto 
muchos  moldes  antiguos,  olvi¬ 
dando  creencias,  desandando  ca¬ 
minos  trillados  y  acogiendo  nove 
dades  buenas  y  malas,  pero  no 
olvidándose  nunca  del  número  y 
la  línea  como  bases  eternas  e 


Iniciación  de 


En  el  número  115  de  “Ilus¬ 
tración  Obrera,”  semanario  de¬ 
fensor  de  los  intereses  del  gre¬ 
mio  de  artesanos,  aparece  un  ar¬ 
tículo,  “Calamitosa  situación 
.del  obrero,”  y  en  el  cual  se  tra- 
f.'i  de  demostrar  que  la  actual  si¬ 
tuación  pecuniaria  de  tal,  no  es 
''tan  holgada  como  equivocada¬ 
mente  se  crée. 

Acto  continuo,  el  mismo  sé- 
manario,  haciendo  uso  de  Sus 
propios  derechos,  .lanza  un  reto 
a  Justiciero,  colaborador  del  dia¬ 
rio  “La  República”,  en  tos  tér¬ 
minos  siguientes; 


indestructibles  de  todo  el  anda¬ 
miaje  material  del  progreso. 

Las  Ciencias  exactas  mori¬ 
rán  sólo  con  al  hombre. 

Francisco  Quinteros  ANDRINO 

Guatemala,  diciembre  de  1918. 


una  polémica 

“Hemos  demostrado  a  Justi¬ 
ciero  que  ha  faltado  a  la  verdad, 
concediéndonos  en  letras  de 
molde,  iinka  posición  que  esta¬ 
mos  muy  lejos  de  disfrutar,  y 
ojalá,  ya  que  goza  de  fama  co¬ 
mo  economista,  que  éntre  en  p.o- 
lémica  con  nosotros,  que  aun¬ 
que  faltos  de  una  vasta  ilustra¬ 
ción,  -nos  creemos  capaces,  no 
competentes,  para  so.stenerla, 
siempre  que  ésta  sea  con  digni¬ 
dad  y  decoro”. 

Fues,  bien,  con.siderando  que 
ese  reto  puede  llevar  al  diario 
“L-t  República”  y  al  semanario 


GJjada  día  son  mas  lo 


^7^ 


que  las  recetan,'  a  sus  enfermos;  no 
puede  pedirse  mejor  prueba  de  su  efica¬ 
cia.  Para  Jas  enfermedades  de  los  ri¬ 
ñones  .y  desarreglos  en  la  vejiga;  par.a 
orines  turbios  y  de  olor  desagradable  y 
que  a  veces  dejan  asiento  blanco  e  hi¬ 
lachoso  o  amarillo  como  ladrillo  molido; 
para  cuando  una  persona  tiene  que  le¬ 
vantarse  en  la  noche  a  hacer  aguas ; 
para  cuando  se  hace  aguas  con  dificultar! 
o  de  gota  en  gota;  para  la  incontinencia 
de  las  aguas;  para  los  dolores  en  la  cin¬ 
tura,  lomos,  espalda  y  caderas;  prra  reu¬ 
matismo,  e  hidropesía ;  para  doioiCS  de 
cabeza,  mareos,  cansancio  al  levantarse 
por  la  mañana;  para  el  empanamient<' 
de  la  vista,  frialdad  de  pies  y  manos, 
hinchazón  de  los  tobillos  y  pantorilla.-, 
perdida  do  memoria,  debilidad  se.Nual : 
para  combatir  el  ácido  úrico  y  limpia, 
a  la  sangre  de  sus  impurezas,  para  con*, 
batir  todos  y  cada  uno  de  éstos  sintomaj» 
ya  hoy  los  mismos  médicos  recetan  las 
“Pastillas  del  Dr.  Becker  para  los  riño¬ 
nes  y  vejiga”  porque  ellos  reconocen 
que  es  un  preparado  serio  y  de  verda¬ 
dera  eficacia. 

Las  PASTILLAS  DEL  DR. 
BEClvER  para  los  ríñones  y  ve¬ 
jiga  se  venden  en  l.as 
'Oticas  y  dreg'kierías 


DR.  BECKET 
MEDICINE  CO. 
New  York  E.  IL  A. 
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'LA  ACTUALIDAD’ 


“Ilustración  Obrera”  a  una  dis¬ 
cusión  sobre  temas  obreros,  ttn 
necesaria  para  la  mejor  condi- 
civ'm  de  esa  importante  clase  so¬ 
cial,  “La  Actualidad”  se  compla¬ 
cerá  en  seguirla  atentamente  y 
si  oportuno  fuere,  habrá  de  re¬ 
forzarla  tomando  parte  en  ella 
y  por  aquellos  medios  sensatos 
que  señalan  las  leyes  y  costum- 
líres  periodísticas. 

Desde  el  momento  que  “Ilus¬ 
tración  Obrera”  se  atreve  a  lan¬ 
zar  un  reto  para  el  sostenimien¬ 
to-  de  una  discusión,  digna  y  de¬ 
corosa,  será  no  sólo  por  consi¬ 
derarse  capáas,  sino  probable¬ 
mente  i^orque  desea  que  todos,  in 
telectuales  y  obreros,  es  decir,  la 
luz  que  alumbra  y  la  fuerza  que 
crea,  obtengan  las  positivas  ven¬ 
tajas  que  siempre  ofrecen  las  po¬ 
lémicas  periodísticas,  principal¬ 
mente  cuando  se  trata,  como  en 
este  caso,  de  temas  de  general 
interés. 

No  queremos  dudar  ni  por  un 
instante  que  Justiciero  está  en 
la  obligación  moral  de  aceptar 
lo  rpie  le  propone  “Ilustración 
Obrera,”  desde  el  .momento  que 
el  citado  colaborador  del  diario 
“La  República”  fue  el  que  pri¬ 
mero  apareció  en  la  arena  ase¬ 
gurando,  según  su  criterio,  cier¬ 
to  asunto  que  bien  merece  los 
honores  de  la  discusión  por  me¬ 
dio  del  gran  poder  de  la  prensa. 

No  sería  visto  con  agrado  que 
Justiciero  se  negara  a  sostener 
la  polémica  a  que  le  llama  el  vo¬ 
cero  del  gremio  de  artesanos ;  no 
seria  sensato  que  después  de  li¬ 
na  argumerntación,  hija  del  cri¬ 
terio  propio  y  lanzada  por  la 
prensa  a  la  inteligencia  del  públi¬ 
co,  se  despreciara  la  feliz  opor¬ 
tunidad  de  discutir  ampliamente 
temas  que,  quizás  por  lo  difícil 
v  áridos,  aún  no  han  sido  trata¬ 
dos  seriamente  por  nuestros  in¬ 
telectuales:  tampoco  sería  pru- 
ente  no  escuchar  la  indicación 
de  un  colega  que  se  pone  en  ra¬ 
zón  para  llegar  a  la  verdad  que 
traen  las  soluciones  de  los  am-  [ 
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plios  problemas  sociales,  econó¬ 
micos  y  políticos,  etc.,  tratados 
serena  y  científicamente  desde 
las  columnas  luminosas  del  pe¬ 
riódico  que  tiene  que  cumplir  la 
.sinnta  misión  de  hacer  luz  en  las 
tinieblas  de  la  duda. 

Mablaria  mu}'  alto,  en  favor 
de  la  prensa  de  Guatemala,  una 
■discusión  entre  obreros  que  co¬ 
nocen  mejor  que  nadie  su  verda¬ 
dera  situación  y  medios  facti¬ 
bles  de  mejorarla,  e  intelectua¬ 
les  que  se  han  dedicado  a  estu¬ 
diar  los  profundos  problemas  del 
trabajo  y  los  trabajadores  y  que 
c(>mprenden,  en  primera  línea, 
la  Economía,  las  Cajas  de  Aho¬ 
rre,,  d  Cooperatismo,  el  Socia¬ 
lismo  moderno,  el  Sindicalismo, 
etc.,  etc. 

Desde  luego  vamos  a  suponer 
muy  convencidos,  que  “Ilustra¬ 
ción  Obrera”  y  Justiciero,  no 
han  de  detenerse  a  discutir  sola- 
niérte  acerca  de  la  actual  situa¬ 
ción  pecuniaria,  del  obrero,  eso 
será  nada  más  que  da  iniciación 
de  una  polémica  de  temas  gene¬ 
rales  y  de  mayor  importancia 
remo  los  que  acabamos  de  se- 
ñ,'dar-y  sobre  ciertas  bases  que 
bien  podría  concretar  un  Comité 
compuesto  por  intelectuales  y  o- 
breros,  elementos  entusiastas 
que  vean  cOn  agrado  el  curso 
que  pueden  seguir  los  aconteci¬ 
mientos  y  el  buen  resultado  de 
una  discusión  que  sea  hija  de  un 
espíritu  de  bondad  .y  mejor  in¬ 
tención,  alejando  intereses  per¬ 
sonales  y  diferencias  pequeñas. 

.Así  se  llenaría  un  gran  v-acío 

V  se  llegaría  a  cierta  finalidad 
digna  de  la  prensa  que  repre¬ 
senta  de  los  pueblos  su  estado 
de  cultura  y  civilizaición. 

Y  para  cerrar  eJ  presente  ar¬ 
tículo,  sólo  nos  resta  indicar  que 
esperamos  con  inquietud,  la  e- 
fectividad  de  la  polémica  para 
entm.T  e<n  ella,  si  fuere  necesario, 

V  ofrecer  así  nuestro  pequeño 
gmiio  de  arena  en  pro  de  sea 
eran  cansa  obrerista. 

DON  GASPAR. 


LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  materias  primas  oue 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  aue  aen 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN- 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  !o  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Solamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 
tiendas 
al 

menudeo : 

“DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO”  y  “MOZA”  12 

botellitas .  $60.00  $  6.o« 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y»  obscu¬ 
ra)  el  litro . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba.  .  . . $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 

y  evitar  así  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


SASTRERIA 


“CENTRO  DE  MODAS” 


6*  Avenida  Sur,  N»  27. 


Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

ERNESTO  C.  LÓPEZ, 


I 
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LA  OBRA  BEL  CANCILLER  DE  HIERRO  DESTRUIDA 


Si  de  la  tumba  se  alzara  el  fé¬ 
rreo  gigante,  ¡el  hércules  famoso 
lel  idecimonono  siglo  que  consu¬ 
mó  la  obra  cólosail  del  imperialis¬ 
mo,  no  podrían  ya  acudir  a  sus 
labios  lias  palabras  memorables : 
“Doy  las  gracias  a  Dios  por  ha¬ 
berme  permitido  grabar  mi  nom¬ 
bre  eternamente  -en  la  corteza 
de  encina  germánica”,  porque  el 
hacha  sagrada  de  la  libertad  ha 
venido  a  echar  por  tierra  -esa  en¬ 
cina  -a  da  que  el  Gran  Ministro 
oreía  haber  asegurado  una  eter¬ 
na  vida. 

La  Germania,  que  a  la  muerte 
del  Plríncipe  -de  Bismarick  lloró 
inconsolable  la  desaparición  de 
aquel  hombre ;  el  -numeroso  par¬ 
tido  suyo  que  vió  con  gran  des¬ 
contento  cómo  Guillermo  II  a- 
pa'rtó  al  Ministro  fundador  del 
Imperio  del  manejo  -de  los  asun¬ 
tos  políticos  del  mismo  y  lo  hizo 
retirarse  a  -un  descanso  forzoso, 
muy  poco  grato  por  cierto  para 
aquella  voluntad  dominadora  y 
antes  omnipotente ;  los  -alemanes 
de  la  imodema  generación  que 
han  sido  -educados  -en  el  -culto  y 
reverencia  hacia  aquella  figura 
que  se  destacaba  -con  poderoso 
relieve  ©n  la  historia  moderna  de 
su  país,  pueden  todos  preguntar- 
-s-e  hoy  ¿Qué  va  a  quedar  de  la 
obra  colosal,  amásada  con  tan¬ 
tas  lágrimia-s  y  tanta  -sangre  ? 
¿  Fue  el  Canciller  de  H-iierro  un 
dios  propicio  o  un  hombre  fatal 
pana  la  patria  Genmáni-ca?  Y,  si 
son  isincenos,  si  en  -ellos  habla  la 
conciencia  y  no  -el  prejuicio,  si 
ven  con  los  -ojos  serenos  de  la 
vendad  y  no  ponen  ante  éstos  la 
venda  del  imperialismo,  tendrán 
que  confesar  que  aquel  poderosí¬ 
simo  cerebro,  aquel  carácter  de 
acero,  aquella  voluntad  de  altísi¬ 
mo  temple,  con  todas  -sus  luces 
y  todas  sus  energías,  su  válor 
real  y  su  graindeza  efectivf  no 


trabajaron  sino  para  una  obra 
efímera,  no  prepararon  sino  la 
hora  fatídica  que  hoy  ha  sonado 
para  -su  patria.  • 

Piorque  hay  que  diesengarñarse, 
lectores  que  habéis  oído  culpar  al 
ir.oderai-o  Kai-se-r  de  la  hecatombe 
actual;  este  no  es  el  único,  aun-' 
que  -sí  -sea  uno  de  los  -responsa¬ 
bles.  Tero  el  principal  hace  años 
que  de-s-cansa  -bajo  la  tierra  de 
Friedrichruh  -en  ila  posesión  que 
le  regalara  lel  viejo  Guillerm:.'  1 
en  pagó  de  hábcnle  llevado  en 
odisea  triunfal  a  ser  coronado 
emperador  de  Alemania  en  el 
palacio  de  Viersalle-s,  en  el  cora¬ 
zón  mismo  de  la  Francia  venci¬ 
da.  Alli,  en  -ese  -sepulcro,  que  se¬ 
gún  frase  -de  un  publicista  ale¬ 
mán  :  sería  “el  santuario  de  los 
patriotas,  la  Meca  futura  de  las 
generaciones  alemanas  a  quienes 
el  héroe  difunto  dio  una  patria 
común.”  Allí  es-  donde  hay  que 
ir  a  buscar  la  -simiente  dañosa 
que  esparcida  después  con  siste¬ 
mática  actividad,  creó  para  Eu- 
-ropa  la  -pesadilla  d-e  -la  paz  arma¬ 
da  y  ha  dado  -en  final  resultado 
para  Alem-ania,  los  des-a-s trozos 
frutos  que  hoy  contemplamos,  en 
esta  hora  -de  débacle  rapidisinia 
y  casi  increíble. 

El  héroe  d:e  hierro  fue  el  apó.s- 
tol  -de  -la  fuerza.  Su  frase  famosa 
de  que  -esta  priva  -sobre  lel  De¬ 
recho  -estaba  impresa  en  el  alma 
de  los  militaristas  y  fue  la  que 
en  1914  produjo  la  invasión  de 
Bélgica,  como  en  1871  había  pro¬ 
ducido  la  anexión  de  Alsacia  y 
Lorena,  gravísimos  delitos  am¬ 
bos  entra  la  Justicia  y  que  vinie¬ 
ron  a  -ser  -las  causas  mas  podero¬ 
sas  del  desquiciamiento  formida¬ 
ble  del  grandioso  imperio.  Si 
Germani-a,  olecci-on-ada  por  Bis- 
marek,  -no  hubiese  creído  qu-e  la 
Fuerza  -es  superior  al  Derecho 
habría  también  -respetado  la  na- 


PAGINA  5 


CAMISERIA  NACIDNAL 

JOSE  I.  JUAREZ 

8a.  Avenida  Sur,  Número  ii. 

GUATEMALA. 

Especialidad  en  camisas,  cal¬ 
zoncillos  y  -pajama-s  a  la  medida. 
Artículos  para  Caballeros :  Ca¬ 
misas,  Cuellos,  Puños,  Corba¬ 
tas,  Tirantes,  Calcetines,  Pañue¬ 
los,  Mancuernas,  Botones,  etc. 
— PEECIUS  B.VjOS.— English 
Spoken. 


LUIS  NIQÜET 

ARQUITECTO 

6a.  Avenida  Norte,  Núm.  22 

. .  Guatemala,  C.  A. 

Pídanse  proyectos,  presu¬ 
puestos  e  informes  téc¬ 
nicos  sobre  las 

NUEVAS  INVENCIOA^ES 
aplicadas  a  la  construcción 


TALLER 

DE  REPARACIONES 

para  toda  clase  de  máquinas 
de  escribir. 

r’: 

Trabajo  garantizado,  pron¬ 
titud  y  precios  razonables. 

SABAS  ZEPEDA, 
Propietario. 


r 
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^Tgació^  de  los  buques  neutrales 
y  no  dado  así  ocasión  parta  que 
len  las  filas  aliadas  ingresaran 
con  sus  potentes  flotas  y  novísi¬ 
mos  ejércitos  y  archipotentes 
millones  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  a  cuya  interven¬ 
ción  decisiva  deben  los  aliados 
muchos  años  menos  de  guerra. 

Pero  la  teoría  de  la  fuerza,  hi¬ 
ja  legítima  de  la  teoría  imperia¬ 
lista,  fue  plantada  con  extraordi¬ 
nario  vigor  por  el  férreo,  canci¬ 
ller.  Hizo  de  ella  el  credo  políti- 
co  de  su  recien  formado  Impe¬ 
rio.  Sobre  esta  base  única  dejo 
descanr  toda  la  sólida  construc¬ 
ción  y  este  fué  ell  mas  grave  de 
sus  errores.  Ua  hora  de  los  co¬ 
losales  imperio  asiáticos,  la  épo¬ 
ca  de  la  Imperial  Roma  'Señora 
del  mundo  por  la  fuerza  de  sus 
legiones,  hablan  pasado.  Bis- 
marck  no  quiso  comprenderlo 
asi.  Imbuido  talvez  ten  la  idea  de 
que  Napoleón  habla  sojuzgado  a 
la  Europa  por  la  fuerza  de  las 
armas,  se  olvidó  de  que  el  Gran 
Corso  no  había  sido  el  iniciador 
de  aquella  gigantesca  lucha,  se 
olvidó  de  que  él  tan  solo  vino  a 
proseguir  lo  comenzado  por  los 
ejércitos  ide  la  revolución,  lan¬ 
zados  a  los  combates  no  por  un 
hombre  sino  por  un  idea.  Se  ol¬ 
vidó  de  que  la  bandera  tricolor 
no  era  la  de  un  hombre  que 
vencía  sino  la  de  una  nación  que 
se  renovaba. 

La  unidad  germánica  era  viejo 
ensueño  acariciado  por  muchos 
patriotas,  proclamaido  por  nm- 
chos  poetas,  abrigado  por  mu¬ 
chos  buenos  carazones  germa¬ 
nos.  Unirse  para  constituir  una 
entidaid  grande  y  respetada,  unir¬ 
se  para  ser  una  de  las  fuertes 
naciones  de  Europa,  para  tener 
la  cohesión  que  tenían  otras  na- 
cions  como  Francia,  como  Espa¬ 
ña,  como  la  fuerte  Albión,  no  po- 
dia  menos  de  ser  legitimo  y  ra¬ 
zonable.  Italia  en  aquellos  días 
soñaba  con  la  Unión  que  realizó 
después,  y  nosotros  los  hijos  de 
Centro  América  tenemos  «1  ideal 
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de  la  Unión  como  el  más  sagra¬ 
do  de  nuestros  Idealles  políticos. 
Alemania,  pues,  con  justicia  y 
razón  podía  en  1870  aspirar  a  la 
unidad  y  realizarla;  pero  el  vie¬ 
jo  Canciller  corrompió  'la  masa 
que  lestaba  pura,  introdujo  en 
ella  el  venieno  imperaJiista.  Ideó 
una  Germania  unida,  no  para  vi¬ 
vir  sino  paaia  diommar,  no  para 
sor  una  nación  fuerte,  sino  para 
ser  una  nación  única  poseedora 
de  la  fuerza,  'on  ufta  palabra  la 
Roma  del  siglo  diecinueve. 

El  buscó  antes  que  una  Ale¬ 
mania  feliz,  un  emperador  omni¬ 
potente,  no  quiso  crear  una  Pa¬ 
tria  grande  isino  un  Imperio 
fuerte.  Su  mdsimo  'epitafio  por  él 
escrito  condensa  admirablemen¬ 
te  el  ideal  'de  su  actuación  “mu¬ 
rió  como  fiel  servidor  alemán 
del  Emperador  Guillermo  I.” 

Y  los  que  mueren  siendo  fieles 
servidores  del  Emperador  y  no 
del  país,  los  que  ante  ponen  la 
concepción  de  un  dominador  om¬ 
nipotente  a  la  de  una  patria  fe¬ 
liz  y  tranquila  no  merecen  el 
respeto,  la  admiración,  la  casi 
idolatría  tenida  por  'los  alem'anes 
para  con  'el  viejo  Bismarek,  miya 
obira  cidl'opea  se  desquicia  en  la 
hora  presente.  El  nombre  del 
Canciller  'de  Hierro  tendrá  que 
ser  , pronunciado  'en  'elste  momen¬ 
to  con  horror  por  millones  de 
m'adres,  de  viudas  y  dfe  huérfa¬ 
nas  que  lloran  la  pérdida  de  hom- 

.  bres  sacrificados  por  sostener  an¬ 
te  el  mundo  que  la  Fuerza  es 
dominadora  del  Derecho. 

Sea  cual  fuere  la  forma  políti¬ 
ca  en  que  constituida  quede  Ale¬ 
mania- después  de  firmarse  la  paz 
europea,  nunc'a  será  ya  ila  Alerna- 
'  nía  de  Bitemarck.  Aró  pues  este, 
según  la  frase  de  Bolívar,  en  el 
mar,  poro  lo  horrible  para  Ale¬ 
mania  y  para  ■el  Mundo  fue  que 
«1  Canciller  de  Hierro  aró  en  un 
mar  de  sangre. 

Y  sobre  lá  perecedera  obra  del 
Ministro  Omnipotente,  sobre  las 
ruinas  de  la  Alemania  Imperial 
que  no  duró  ni  cdncuenta  años. 
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se  alzarán  siempre  para  gloria 
de  Germania  las  obras  de  dos 
que  fueron  príncipes  del '  talleinto 
y  Señores  ddl  ideal.  Cuando  el 
nombre  de  Bism'arck  haya  sido 
para  siempre  olvidado  len  el 
inundo,  quedará  resonando  toda¬ 
vía  el  de  Goethe;  y  ante  esta¬ 
tuas  caídas  del  Emperador  y  su 
Ministro  no  ae  oirán  mas  que 
madicioines,  mientras  que  sobre 
da  tumba  de  Schiller  'cairtará 
eternamente  Teda  e  bimno  de 
la  inmortalidad. 

H. 


RUS  Y  P- 

ga.  C.  O.,  No.  2,  frente  al 
Pasaje  de  Aycinena 

COMPRAMOS  Y 

VENDEMOS: 

CASAS 

SITIOS 

PAJAS  DE  AGUA 
FINCAS 
GIROS 
MAIZ 
FRIJOL 
ARROZ 

PANELA 

y  toda  clase  de  productos  del 
país  y  extranjeros. 

DINERO  A  INTERES 

j-'r-- 

Esta  casa  tendrá  el  gusto  de 
dar  cualquier  información  que 
se  le  pida,  por  telégrafo  o  .  por 
correo,  sin  cobrar  comisión. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  7  loe  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

1 
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La  Muerte  de  Rosíand 


U.  S.  CAFE 

6a.  AVENIDA  SUR,  y  ii  C.  O. 

Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente.  Se  reciben 
pensionistas 

Comedores  especiales 
para  familias 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA  DE  PRIMERA 
CLASE 


SOSA  E  HIJOS 

1 

GUATEMALA,  C.  A. 

ga.  Avenida  Sur,  Número  63. 

Importación  y  Exportación. 

Surtido  extenso  en  ferretería  y 
— mercaderías  en  general. — 


ORAN  HOTEL  CENTRAL 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20. 

Habitaciones  con  toda 
clase  de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 

Cantina  de  primera  clase. 

Juan  Herrera  y  Co. 

Propietarios. 


LA  "CASA  COLORADA" 
cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  se  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
camero. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala.-— — C.  A. 


L’Aiglon  plegó  para  siempre 
las  alas,  conocedoras  de  la  agres¬ 
te  bravura  de  las  -cumlbres ;  el 
bravo  señor  de  Bergerac  rindió 
la  tizona  ante  la  muerte ;  Chan- 
teoler  lanzó  su  último  canto.  Se 
extingue  el  incendio  del  mundo 
y  se  va  una  llama  que  lo  ilu¬ 
minaba. 

Diríase  que  con  Rostand  de¬ 
saparece  una  época  heroica,  to¬ 
da  llena  de  penachos,  de  aven¬ 
turas  desconocid^is  ya,  y  de  fra¬ 
ses  que  alzaban  su  reto  hasta 
las  estrellas,  que  parecían  tem¬ 
blar  de  temor  en  la  medrosidad 
de  sus  titilaciones. 

Buen  caballero  que  mantuvo 
el  incendio  de  Hugo;  que  encon¬ 
tró  románticas  brasas  en  esa  ho¬ 
guera  y  conoció  el  secreto  mag¬ 
nifico  de  ios  alejandrinos  como 
mantos  de  púrpura  para  hom¬ 
bros  de  Césares.  Bello  país  de 
Francia,  sobre  el  que  tiembla  el 
suspiro  de  adiós  de  la  Estuardo, 
y  que  tiene  siempre  alas  para 
subir  hasta  las  eternas  cordille¬ 
ras  en  que  el  sol  se  perpetua  en 
gloria ;  que  no  se  cansa  jamás 
de  su  fecundidad  de  laureles,  ni 
de  su  maternidad  de  frescura 
de  juventud,  jamás  extinto  en  él. 

El  último  romántico  se  fue... 
i  Cómo  hubiera  olfateado  ahora 
la  muerte,  como  un  vino  genero¬ 
so,  la  cyranesca  nariz,  que  sólo 
pudo  temblar,  -Romeo  de  infor¬ 
tunios,-  bajo  los  balconies  de  ro¬ 
sa  de  Roxana !  ¡  Cómo  hubiera 
cerrado  su  antiguo  valor  fran¬ 
cés  sobre  las  inconitabiles  masas 
de  Germania ! 

“¡  Ces  -son  t  les  cadelts  de  Gas- 
cogne !” 

Con  ellos  se  ha  ido  el  que  los 
hizo  desfilar  en  la  balada  inolvi¬ 
dable  ;  con  ellos  se  fue,  en  ago¬ 
nía  de  poniente,  el  panida  ,  sun¬ 
tuoso  que  encontró  lias  ya  per¬ 


didas  vibraciones,  los  e.xtintos 
acentos  de  Enrique  de  Navarra 
y  de  don  Alonso  Quijano  el 
Bueno. 

I  Edmond  Rostand !  En  estos 
dias  polares,  en  que  parece  que 
las  almas  están  bajo  cero,  percí¬ 
bese  su  altanieró  reto  de  clarín 
y  se  ve  el  relámpago  de  la  lan¬ 
za  hecha  locura  de  rayos  contra 
los  molinos  de  viento.  ¿Qué  o- 
das  se  fueron  con  él?  ¿Qué  cau¬ 
to  digno  de  ser  aplaudido  por 
axiuellos  cpre  en  las  trinchera# 
mandaban  a  los  muertos  que  se 
pusieran  en  pie?  ¿Qué  arremeti¬ 
das  de  d’Artagnan,  qué  paladi¬ 
nes  del  Ariosto  han  desapareci¬ 
do  con  ol  magnífico  señor  de  la 
poesía,  con  el  que  supo  del  sa¬ 
grado  temblor  de  las  supremas 
emociones  ? 

La  metralla  Implacable  cayó 
sobre  Reims :  Francia,  con  Ros- 
taii'd,  pierde  a  otra  catedral,  a 
otro  gótico  ímiliagro  de  belleza. 
Nueva  mutilacióm  en  el  sagrado 
mármol  de  las  Galias;  nueva  iv- 
sa  menos  en  él  maravilloso  jar¬ 
dín  en  que  él  espíritu  humano 
está  en  perpetua  primavera. 

Ahora  mismo  en  que  se  descu¬ 
bre  de  su  luto  al  monumento  de 
Strasburgo,  pone  los  mismos 
velos  negros  en  la  estatua  de  su 
propia  gloria. . .  Rostand  ha 
muerto;  está  mudo,  el  Chante- 
cler  de  Francia. . . . 

José  RODRIGUEZ  CERNA 


SI  NECESITA  HACER 

un  día  de  campo  y  darles  una  sorpresa 
a  sus  amistades,  no  tiene  más  que  di¬ 
rigirse  al  almacén  de  la  “CASA  CO¬ 
LORADA,”  y  pedir  que  le  ensenen 
los  servicios  de  mesa  provisionales 
-vccio  mantdes  y  servilletas  de  papel, 
platos,  páatUloa  y  vasos  de  cartón  im- 
pacmMible. 


c 
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Y  LA  BANDA 


Al  fin  en  este  pequeño  pedazo 
del  mundo  lllamado  la  Chaplnia 
ha  habido  una  alma  caritativa 
que  se  haya  acordado  al  termi¬ 
narse  unos  festivales  de  los  se¬ 
ñores  músicos  de  la  Banda  Mar¬ 
cial  y  haj-a  iniciado  una  suscrip¬ 
ción  para  hacer  a  estos  un  obse¬ 
quio  en  efectivo,  el  que  ya  les 
ha  sido  entregado  por  la  Comi¬ 
sión  que  al  efecto  se  formó  y 
que  de  manera  muy  satisfactoria 
ha  cumplido  su  cometido. 

Esto  debe  servir  de  ejemplo  y 
como  diría  un  ¡leguleyo  sentar 
precedente  para  otras  ocasiones, 
pues  realmente  no  es  justo  ni  le¬ 
gítimo  ni  equita/tivo  que  los  po¬ 
bres  filarnióaiicas  estén  día  y  no¬ 
che  sopla  que  te  sopla  para  re¬ 
gocijo  de  las  gentes,  sin  que  es¬ 
tas  se  preocupen  de  regocijar 
los  bolsillos  de  los  músicos  con 
la  inesperada  aparición  de  algu¬ 
nos  billetes  baaicarios. 

Yo  nunca  he  sido  bandista; 
pero  a  fuer  de  psicólogo  que  e- 
so  sí  soy  de  uacimiento,  me  he 
procurado  introducir  en  el  alma 
de  un  individuo  del  Cuerpo  he 
hecho  a'Mí  curiosísimas  observa¬ 
ciones.  Una  de  ellas  es  que  el 
músico  de  la  banda  es  por  com¬ 
pleto  diferente  del  músico  que 
podríamos  .llamar  corriente  o  li¬ 
bre.  Este  busca  el  aplauso,  lo  an¬ 
hela,  lo  desea,  le  seduce  casi 
tanto  como  el  puñado  de  mone¬ 
das  que  logra  con  sus  audiciones. 
El  Bandista  no.  Para  él  el  aplau 
so  es  indiferente,  mejor  dicho  es 
odioso.  Antes,  cuando  en  nues¬ 
tro  Parque  Central  resonaba  en 
una  noche  de  luna  en  que  habían 
guapas  patojas  una  marcial  o- 
bertura  o  algún  alegre  vals,  llo¬ 
vían  las  palmas  y  mientras  el 
Director  se  apresuraba  a  com¬ 
placer  los  deseos  de  la  concu¬ 
rrencia  ordenando  un  bis,  los 
pobres  músicas  allá  en  sus  aden¬ 


tros,  soportando  el  frío  en  el 
Kiosko,  estaban  diciendo:  maldi¬ 
tas  sean  las  señoras  madres  de 
todos  estos  aplaudidores  que  con 
sus  ovaciones  nos  van  a  quitar 
todavía  lO  minutos  de  .sueño,  sin 
líos  de  real  de  propina. 

Renegaban  del  buen  éxito  en 
sus  audiciones,  maldecían  el 
triunfo  y  entre  una  salva  de  a 
plausos  y  una  tanda  de  silbidos, 
((uizás,  quizás  hubieran  optado 
la  última.  Fácil  les  hubiera  sido 
obtener  e  1  “negativo  éxito  de 
las  peladillas”,  tíomo  decía  un 
cómico  que  fué  apedreado  en  un 
pueblo;  pero,  buenos  cumplido¬ 
res  dal  deber,  fieles  servidores 
del  Estado  que  les  pagaba  para 
que  tocasen  bien,  .desiempeñaban 
su  cometido  a  toda  conciencia  y 
como  ojalá  lo  hicieran  todos  los 
servidores  del  Estado.  Porque 
justo  es  confesar  que  nuestra 
Banda  Marcial  es  buena  y  lo  es 
no  porque  lo  digamos  nosotros, 
sino  porque  lo  han  dicho  Maes¬ 
tros  Extranjeros  que  entienden 
bien  ide  achaques  músicos.  Está 
formada  por  buenos  muchachos 
a  quienes  por  sus  aptitudes  mu¬ 
sicales  y  buena  disciplina  y  do¬ 
cilidad  han  tomado  cariño  sus 
directores.  Los  ecos  marciales 
de  nuestra  banda  han  resonado 
en  todas  las  solemnes  ocasiones 
públicas  y  alegrado  corazones 
chapines  en  muchas  noches  de 
concierto  y  en  mil  tardes  .domi¬ 
nicales.  Oyendo  Banda  han  ena¬ 
morado  los  pollos,  dormitado 
las  viejas,  coqueteado  las  chicas 
y  murmurado  las _ iba  a  de¬ 

cir  las  chapinas  pero  me  acordé 
de  que  mis  paisanas  jamás  mur¬ 
muran,  ni  cortan,  ni  rajan,  ni 
meten  tijera . 

Pero  donde  la  Marcial  ha  sido 
siempre  la  heroína  de  la  tarde 
o  dicho  en  Otro  término,  “el 
cumpipe  de  la  fiesta”  ha  sido  en 
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la  plaza  de  Toros.  Allí,  mientras 
los  diestros  hacían  de  las  suyas 
con  los  pobres  cornópetos  .y  lu¬ 
cían  la  gallardía  torera  y  vis¬ 
tiendo  trajes  de  luces,  recibien¬ 
do  ovaciones  y  brindando  muer¬ 
tes,  la  Banda,  la  pobre  Banda 
no  ’se  daba  tregua  en  las  toca¬ 
das  de  marchas  y  de  dianas ;  y 
si  e.xhaustos  de  fuerzas  los  pul m o 
lies  músicos  suspendían  algún 
tanto  su  filármónico  ejercicio  du¬ 
rante  unios  .diez  minutos,  seguro 
es  que  resanaba  inexorable  el 
grito  “¡Y  la  Banda!..”  con  que 
hemos  encabezado  estos  renglo¬ 
nes.  De  manera  que  para  joro¬ 
bar  a  los  bandisltas  todos  se  acor¬ 
daban  de  ellas;  pero  nadie  hais<- 
ta  hoy  dOspués  die  una  coi’rida  o 
de  algún  festiVal  en  que  la  Ban- 
tla  tocaba,  tuvo  el  bello  gesto  de 
quitars/e  e(l  sombrero  y  hacer 
una  colecta  gritando  “Y  la  Ban- 
ida . . .  ”’  Ahora  sí  los  señores  de 
lais  co'lonias  aliadais  después  de 
la  colaboración  de  sus  triunfos 
nacionales  han  dicho  “Y  la  Ban¬ 
da  ...”  Y  nosotros  aplaudimos 
de  corazón  ese  rasgo  simpatiquí¬ 
simo  mediante  el  cual  los  hom¬ 
bres  del  bombo  y  los  platillos., 
del  cornetín  y  del  trompetón 
han  oído  siquiera  una  vez  en  su 
vida  resonar  en  sus  oídos  el  dul¬ 
ce  .madrigal  de  Pepe  Batres: 

“Yo  pienso  en  tí . ” 

El  Padre  COBOS 


GRAN  OPORTUNIDAD 

En  el  almacén  “La  Pipa”  de 
Triehel  &  Co.,  se  encuentra  en 
calidad  de  ganga,  SOMBRE¬ 
ROS  FINOS,  al  reducido  precio 
de  CIEN  PESOS  (roo)  cada 
uno,  y  quien  .compre  uno  de  es¬ 
tos  tiene  derecho  a  un  número 
.d.e  la  rifa,  de  d-iez  premios,  que 
efectuará  dicha  casa  muy  en  bre¬ 
ve  y  que  será  el  obsequio  a  sus 
clientes  para  Pascua  y  Año  nue¬ 
vo. 
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El  tanque  más  grande  del  mundo  lo  han  ^construido  los  Estados  Unidos  según  aparece  en  la 
fotografía  que  fue  tomada  en  un  puerto  del  Atlántico.  El  gigantesco  tanque  pesa  cuarenta  y 
cinco  toneladas,  y  camina  a  vapor.  Se  llama  “América." 
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ECOS  V  COMENTARIOS  DELA 
PRENSA  EXTRANJERA 


Comentando  la  abdicación  del 
Kaiser. 

Hablando  acerca  de  la  abdicación 
de  Guillermo  II,  dice  el  N^v/  York 
j  imes: 

“El  mundo  ha  tenido  not’CÍa  de  la 
abdicación  del  Kaiser  de  Alemania. 
Cuando  declaró  que  no  abdicaría  y 


que  no  podía  entregar  su  pueblo  a 
los  Aliados  de  la  Entente  ni  a  la 
anarquía.  indudablemente  hababa 
desde  un  punto  de  vista  influencian¬ 
do  por  el  deber  dinástico. 

“Hasta  los  monarcas  han  de  ce¬ 
der  a  la  imperiosa  necesidad  que 
traen  consigo  los  acontecimientos; 
muchas  veces  en  la  historia  lo  han 


hecho,  y  ya  los  observadores  inteli¬ 
gentes  habían  sacado  en  conclusión 
que  el  Kaiser  tendría  que  abandonar 
el  trono. 

“El  Kaiser  había  formado  un  vas¬ 
to  poder,  del  cual  hizo  el  más  perver¬ 
so  uso,  y  sus  ambiciones  personales 
y  en  pro  de  Alemania,  le  acarrearon 
la  ruina 

“Sus  ejércitos  han  sido  derrotados 
en  el  campo  de  batalla;  los  términos 
de  la  rendición  han  sido  presentados 
por  el  Mariscal  Foch,  a  sus  envi.a- 
dos,  estableciendo  un  término  de 
unas  cuantas  horas  para  ser  acepta¬ 
dos  o  rechazados.  La  rendición  com¬ 
pleta  no  tiene  alternativa,  v  la  abdi¬ 
cación  inevitabe,  viene  a  acompañar 
a  la  derrota  y  la  rendición.” 

Estudiando  el  caso  en  que  ac¬ 
tualmente  se  encuentra  Tur¬ 
quía. 

Los  turcos  se  vieron  obligados  a 
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renunciar  todo  derecho  en  lo  que  sé 
refiere  al  futuro  del  Imperio  Otoma¬ 
no.  Este  es  el  efecto,  sino  la  decla¬ 
ración  explícita,  de  los  términos  dcl 
armisticio.  Una  gran  respensabdidad 
recae  sobre  las  Potencias  Cristianas, 
"cuya  indolencia  o  rivalidad  con  frv- 
cuencia  han  prolongado  la  vida  de 
un  país  que  no  tiene  lugar  apropia¬ 
do  en  el  mundo  moderno." 

Parece  prcvalacer  y  extenderse  la 
opinión  de  que  por  estas  o  aquellas 
razones  continuará  existiendo  en  el 
Asia  Menor  un  Imperio  Turco.  "Es 
difícil  encontrar  una  excusa  para  un 
arreglo  semejante,  salvo  que  sea  la 
repugnancia  de  ponerle  fin  a  un  K 
tado  antiguo,  y  un  sentimiento  de 
esta  clase,  en  un  tiempo  como  el  ac¬ 
tual.  es  de  muy  poco'  valor,  cuando 
se  ve  que  Poderes  más  antiguos  y 
respetables,  como  el  de  los  Haps- 
burgo.  están  desapareciendo  de  la 
noche  a  la  mañana.” 

Los  turcos  han  probado  en^  qui¬ 
nientos  anos  de  práctica,  que  no  tie¬ 
nen  capacidad  para  gobernarse.  "Se¬ 
ría  un  escándalo  permitirles  que  con¬ 
tinúen  dominando  a  otras  razas,  y  ' 
se  invoca  la  libre  determinación 
los  pueblos  para  apoyar  el  acto  de 
dejar  intacto  el  resto  del  Imperio 
Turco,  se  debía  observar  que  el  men¬ 
cionado  imperio  no  ha  demostrado 
competencia  para  regir  sus  destinos. 
Sus  excelencias  han  sido  única  y  ex¬ 
clusivamente  militares,  y  aun  en  cad.i 
terreno,  la  marcha  del  progreso  ^ 
dejado  muy  atrás  a  los  otomanos. 
Es  natural  que  si  Albania  acepta  un 
protectorado,  sería  irrazonables  de 
jarles  mayor  libertad  a  los  turcos". 

Sí  ha  de  haber  todavía  un  Imperio 
Otomano  en  Anatolia,  debe  incluir 
el  mínimo  de  población  cristiana. 
Hay  un  poderoso  elemento  armenio 
en  las  provincias  del  SE.  que 
sería  preciso  unir  al  resto  del  terri¬ 
torio  de  Armenia.  El  otro  elemento 
cristiano  más  propagado  es  el  he¬ 
lénico;  las  autoridades  griegas  dicen 
que  existe  un  total  de  2.000.000  de 
helenos  en  el  Asia  Menor.  La  mayo¬ 
ría  de  esos  habitantes  viven  en  la 
costa  occidental  o  en  los  distritos 
interiores,  o  a  lo  largo  del  Bosforo, 
de  los  Dardanelos  o  del  Mar  de 
Mármara. 

Ingleses,  franceses  y  alemanes  ver¬ 
sados  en  estas  cuestiones  han  con¬ 
venido  en  que  para  el  comercio.  I.1 
industria,  y  hasta  la  agricultura,  así 
como  para  otras  cuestiones  de  eleva¬ 
do  íspccto  cultural,  los  griegos  mués* 
tran  una  grande  y  creciente  superio¬ 
ridad.  Hasta  cierto  punto  el  país  es 
ya  de  los  helenos,  y  en  los  lugares 
en  que  no  lo  es,  dentro  de  pocos 
anos  lo  será.  El  terriUDrio.  además, 
debía  unirse  a  Grecia,  porque  es 
griego. 


Los  distritos  que  rodean  los  estre¬ 
chos.  serán  perdidos  por  los  turcos 
al  mismo  tiempo  que  Constantiiv.*pla 
y  los  territorios  de  la  costa  europea. 
Y  tratándose  de  un  centro  tan  im¬ 
portante  como  es  el  de  Constantino- 
pla,  el  interés  mundial  "es  la  razón 
suprema  que  puede  darse  sobre  el 
particular."  en  cualquier  resolución 
que  se  tome. 

A  la  fecha  parece  que  se  estable¬ 
cerá  cierta  forma  de  gobierna  inde¬ 
pendiente  protegido  por  la  Liga  de 
Naciones,  en  ese  caso  el  elemento 


turco  que  existe  en  Constantinopla 
desaparecerá  pronto.  Los  griegos, 
los  armenios  y  los  judíos  se  hallan 
en  mejores  condiciones  que  los  oto¬ 
manos  para  sobrevivir. 

Hay,  sin  embargo,  considerables 
colonias  helenas  en  la  costa  norte,  y 
en  cierta  región  central.  La  unión 
de  esas  colonias  al  reino  griego  es 
quizá  imposible;  no  obstante  será 
preciso  obtener  para  ellos  absoluta 
autonomía  bajo  un  gobernante  y  una 
soberanía  cristianos.  A  los  aliados 
tocará  la  tarea  de  establecer  ese  nnc- 


Grandes  ocasiones  de  sitios  baratos 

PARA  CONSTRUIR. 

Se  venden  a  precio,  de  ocasión  los  siguientes 
- — - . — solarcs: ^  — ^ 

10  Av.  Norte,  No.  28 — 17  varas  de  frente  por  33  de  fondo. 

Esquina  de  la  4*^  Calle  Oriente,  No.  37. — 32  varas  frente  a 
la  10’>  A.  N.  y  21  frente  a  la  4^  C.  O.  Este  solar  está  de  fácil 
re])araciün  y  los  materiales  que  tiene  se  venden  baratos  antes 
de  quitarlos  o  se  quitan  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Esquina  de  la  1®  A.  N.  y  6®  C.  P. — con  32  varas  frente  a  la 
G®  C.  P.  y  30  frente  a  la  1®  A.  N. — Tiene  una  paja  de  Agua 
de  “Las  Minas."  pisos,  balcones,  puertas,  ventanas,  pilares, 
madera,  etc.  etc.,  también  se  venden  baratos  o  se  quintan  a 
opción  del  comprador. 

Sitio  en  la  6“  C.  P. — 19  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  por 
$40.000  billetes. 

Por  $17.000  billetes  cada  uno. 

G  lotes  de  terreno  de  10  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  en  la 
6“  C.  P.,  a  4  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas. 

Por  $6.000  billetes  cada  uno. 

G  lotes  de  terreno  de  6  varas  de  frente  por  17  de  fondo,  en  el 
Callejón  de  la  Monja,  a  5  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas.  Pue¬ 
den  iiacer.se  lotes  más  grandes  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Por  $18.000  billetes. 

Sitio  No.  22  del  Callejón  del  Fino,  7  varas  de  frente  por  30 

varas  de  fondo. 

Para  informes  y  condiciones  dirigirse  de  3  a  5  p.  m.  a  Víctor 
José  Monroy,  en  el  almacén  “El  Louvre,”  6“  A.  S.,  27,  edificio 
de  Samayoa  Bonifaz, 
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Quién  no  ha  oído  aquel  adaj^io  de  que  “quien  prepara  una  trampa  él  es 
el  primero  en  caer  en  ella.’'  lie  aquí  una  comprobación  del  adagio;  esos 
soldados  alemanes  han  perdido  la  vista  por<iue  el  mismo  gas  asfixiante 
que  lanzaron  contra  los  franceses,  volvió  hacia  ellos  con  motivo  de  un 
cambio  repentino  de  la  corriente  del  aire. 


vo  gobierno,  y  esforzarse  porque  se 
sostenga.  No  pueden  confiar  en  las 
promesas  de  los  turcos. 

'Queda  por  resolver  la  cuestión  de 
la  esferas  de  influencia.  Italia  -bajo 
la  santiguas  condiciones  que  prevale¬ 
cían  en  1915-  obtuvo  cierto  derecho 
sobre  Esmirna  y  las  reglone.s  veci¬ 
nas,  precisamente  el  lugar  domie  el 
elemento  griego  es  más  poderoso. 
Para  sostener  las  pretensiones  de  1- 
talia  -que  una  gran  parte  de  la  pren¬ 
sa  y  la  opinión  pública  de  ese  poi 
ha  reconocido-  hah-ía  que  perpelp-' 
condiciones  e  ideales  que  resultarían 
anacrónicos. 

El  Reino  de  Víctor  Manuel  no 
quiere  mantener  bajo  una  sujección 
arbitraria,  a  una  raza  europea:  pero 
si  Francia  obtiene  ventajas  económi¬ 
cas  en  una  Siria  autónoma,  e  Ingl.i- 
terra  las  obtiene  como  protecton 
de  nuevos  Estados  Arabes  y  He¬ 
breos,  Italia  sostendrá  sus  pretensio 
nes  sobre  ventajas  económicas  en 
alguna  parte. 

Se  está  verificando  un  moviniie- 
to  tendente  a  poner  en  armoma  las 
opiniones  griegas  e  ¡t-i- 
lianas,  dejando  a  Italia  cierta  esfera 
de  influencia  que  incluye  la  mayor 
parte  de  la  costa  sur  del  Asia  Me¬ 
nor,  donde  la  población  cristiana  es 
muy  reducida.  Y  si  parte  de  Analo- 
lia  prevalece  bajo  el  dominio  de  los 
turcos,  “a  las  Potencias  Aliadas  les 
toca  ver  que  no  les  quede  a  los  oto¬ 
manos  ningún  poder  con  el  que  pue¬ 
dan  perjudicar  a  raza  alguna  que  sea 
superior  a  ellos.” 

Las  grandes  penalidades  que 
sobrevinieron  a  Rumania  en  la 
Guerra 

La  palabra  Rumania  significa  hoy 
la  mayor  tragedia  que  ha  habido  en 
la  guerra  que  acaba  de  pasar.  Esc 
pequeño  país  sobre  el  Danubio  ha 
perdido  en  el  campo  de  batalla  y  pnr 
motivo  de  enfermedad,  800.000  habi¬ 
tantes  en  18  meses.  La  impresión 
que  causa  Rumania  es  la  que  causa¬ 
ría  Estados  Unidos  al  decirse  que 

en  año  y  medio  había  perdido  . 

12.000.000  de  habitantes. 

Rumania,  a  pesar  de  verse  villana¬ 
mente  traicionada,  no  dejó  de  lu¬ 
char  hasta  que  se  sintió  por  comple¬ 
to  rodeada  y  aplastada  por  el  ene¬ 
migo.  Su  entrada  en  la  guerra  obli¬ 
gó  a  Alemania  a  retirar  treinta  y 
cuatro  divisiones,  y  salvó  a  Verdun 
al  quitar  de  los  heroicos  franceses 
que  la  defendían  una  terrible  pre¬ 
sión. 

Aristides  Briand.  ex-Primer  Minis¬ 
tro  de  Francia,  declaró  en  enero  pa¬ 
sado  en  el  Parlamento  Francés:  “Si 
Rumania  no  hubiese  entrado  en  la 
•guerra,  no  nos  encontraríamos  hoy 


^  &'■ 

sentados  aqiií  en  París”.  El  fin  que 
ha  perseguido  Rumania  ha  sido  líber 
tar  a  sus  4.100.000  de  compatriotas 
que  moran  en  Transilvania,  Banat  y 
la  Bukovina,  del  cluel  yugo  de  aus¬ 
tríacos  y  húngaros. 

El  Presidente  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  el  27  de  septiembre  en  el  Edi¬ 
ficio  de  la  Opera  Metropolitana  de 
Nueva  York:  “Se  dejará  a  l?s  nacio¬ 
nes  fuertes  que  engañen  a  las  débi¬ 
les,  y  las  mantegan  sujetas  para  sa¬ 
tisfacer  sus  propósitos  e  intereses? 
¿Se  dejará  que  los  pueblos  sean  go¬ 
bernados  aun  en  sus  asuntos  inter¬ 
nos.  y  sean  dominados,  por  una  fuer¬ 
za  arbitraria  e  irresponsabe.  o  por 
su  propia  voluntad  y  elección?” 

Estas  preguntas  son  aplicables 
también  a  Rumania;  las  •  provincias 
de  Transilvania,  Banat  y  Bukovina. 
que  por  derecho  forman  parte  del  te¬ 
rritorio  rumano  sobre  la  base  de  los 
principios  de  nacionalidad,  han  sido 
mantenidos  por  la  fuerza  bajo  la  do¬ 
minación  de  Hungría.  Rumania  que¬ 
ría  libertar  esas  provincias  esclavi¬ 
zadas  por  la  conspiración  de  los 
Hapsburgo  y  de  tos  húngaros  en 


1867.  Rumania  quería  recuperar  su 
provincia  robada:  Bukovina. 

¿Qué  se  entiende  por  libertad 
de  los  mares?  La  liga  de  na¬ 
ciones. 

La  cuestión  de  la  libertad  de  los 
mares  se  resolverá  indudablemente 
hasta  que  la  otra  más  importante,  la 
de  la  Liga  de  Naciones  sea  un  hecho 
realizado  por  los  enviados  plenipo¬ 
tenciarios  de  las  grandes  y  pequeñas 
Potencias.  La  libertad  de  los  mares 
sólo  se  puede  comprender  a  l^a  luz 
de  los  derechos  de  los  neutrales  en 
alta  mar.  Libertad  de  los  mares,  sig¬ 
nifica  libre  tránsito  marítimo  para 
los  buques  mercantes  neutrales  en 
tiempo  de  guerra.  Este  principio, 
cuando  lo  aplican  en  concreto  los 
políticos  y  escritores,  resulta  en  una 
defensa  de  la  exención  de  captip-a 
en  alta  mar  en  favor  de  la  propie¬ 
dad  particular,  salvo  la  que  se  consi¬ 
dere  como  contrabando  de  guerra. 

Es  muy  natural  comprender  que  !a 
Liga  de  Naciones  al  valerse  del  po- 
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der  niaritimo  en  beneficio  de  la  co¬ 
munidad.  no  querrá  que  se  le  qon- 
gan  obstáculos  para  llevar  a  efecto 
sus  propósitos.  Cuando  el  menci.ma- 
do  poder  se  use  para  reforzar  lus 
principios  del  gobierno  internacio¬ 
nal.  no  podrá  alegarse  n'ngvna  cues¬ 
tión  de  derechos  neutrales. 

Esto  no  significa  que  el  poder  nía 
rítimo  de  la  Liga  de  Naciones  \-a  a 
emplearse  en  lo  futuro,  tal  como  A- 
lemania  empleó  sus  subma’Inos.  Se 
seguirán  respetuosamenie  los  arti 
guos  preceptos  del  Dereclio 
de  Gentes  con  respecto  a  pasajeros 
y  tripulaciones.  Pero  la.s  disposicio¬ 
nes  que  antes  prevalecian  acerca  oel 
bloqueo,  del  contrabando,  del  viaje 
continuo,  serán  sustituidas  por  la.s 
nuevas  resabiadas  por  la  comuni¬ 
dad  de  naciones,  a  fin  de  poner  |i:i  a 
las  operaciones  beli.gi-Tantes  y  co¬ 
merciales  del  país  que  haya  osado 
interrumpir  la  paz  del  mundo. 

La  experiencia  que  esta  guerra  le¬ 
ga  a  la  posteridad,  indica  que  no  es 
posible  permanecer  neutral  cuando 
se  desarrolla  una  lucha  en  una  esca¬ 
la  tan  inmensa.  Los  interesas  de  un 
pais  en  lo  futuro  se  unirán  a  los  de 


más  naciones  para  impedir  en  cuan¬ 
to  sea  posible  una  irrupción  de  be- 
ligerenacia. 

Uno  de  los  últimos  aconteci¬ 
mientos  fue  el  reconocimien¬ 
to  del  ejército  polaco. 

Uno  de  los  últimos  acontecimien¬ 
tos  de  esta  guerra,  fue  la  participa¬ 
ción  que  hizo  el  Secretario  Lansing 
a  M.  Román  Dmnowski.  Presidente 
del  Comité  Nacional  Polaco  en  Pa- 
pís.  manifestando  que  los  Estados 
ris.  manifestando  que  los  Estados 
Unidos  reconocían  al  ejército  pojaco 
como  co-beligerante.  El  gobierno 
británico  ya  habia  tomado  antes  una 
determinación  semejante.  Este  es  un 
nuevo  paso  hacia  la  creación  de  un 
Estado  Polaco  independiente,  que 
-como  lo  definió  el  Presidente  W'il- 
son  en  la  XIII  de  sus  14  condicio¬ 
nes. 

“Debía  incluir  los  territorios  habi¬ 
tados  por  poblaciones  indiscutible¬ 
mente  polacas,  a  las  cuales  se  les 
debía  asegurar  libre  y  seguro  acceso 
al  mar,  y  cuya  independencia  políti¬ 
ca  y  económica,  así  como  su  integri¬ 


dad  territorial,  debían  ser  garantiza¬ 
das  por  un  pacto  internacional.’’ 

Como  previa  condición  al  libre  y 
seguro  acceso  al  Mar  Báltico,  el  an¬ 
tiguo  puerto  polaco  -  de  Danzig,  que 
le  fue  robado  a  Polonia,  tiene  que 
ser  restaurado  por  Prusia.  ¿Pero  qué 
importanéia  puede  tener  el  libre  ac¬ 
ceso  al  Báltico,  si  no  hay  un  libre 
egreso,  o  salida?  Al  despojar  a  Di¬ 
namarca  del  Schleswig-Holstein, 
Prusia  y  su  Alemania  vinieron  a  ser 
dueñas  del  Mar  del  Norte  y  del  Bál¬ 
tico,  por  medio  del  Canal  de  Kiel,  y 
el  domino  se  acentuó  con  el  colapso 
de  Rusia.  La  importancia  que  el 
mencionado  canal  tiene  para  Alema¬ 
nia.  puede  juzgarse  del  hecho  de  que 
no  se  consideró  lista  para  la  gueria 
hasta  que  el  canal  fue  lo  suficiente¬ 
mente  profundizado  y  anchado. 

No  sólo  los  polacos  se  hallan  in- 
tere.sados  en  acabar  con  el  control 
germánico  del  Báltico.  También  lo 
están  Courlandia,  Livonia,  Estonia, 
Finlandia,  Suecia,  Dinamarca.  Signi¬ 
fica  la  reparación  de  la  injusticia 
que  se  cometió  en  1S66,  la  realiza¬ 
ción  de  la  promesa  que  hizo  Prusia 
en  el  tratado  que  quebrantó,  respec- 
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FABRIÜ  DE  SOBRES 

Maquinaria  completamente  moderna  que  per¬ 
mite  la  elaboración  de  un 

SOBRE  PERFECTO. 

PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES 
POR  HORA 

— Calidad  y  .presentación  inmejorables. — 

— Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, — 
medidas  y  calidades 

VENTAS  POR  MAYOR  CON 
DESCUENTO 


Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para 
fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable, 
entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas 

- que  deseen - 

Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados. 

MARROQUIN  HNOS. 
“Casa  Colorada.” 

9?  Calle  Oriente,  N?  2. - Guatemala,  C.  A. 
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to  a  conceder  el  plebiscito.  Dina¬ 
marca  no  pudo  exponer  su  causa  an¬ 
te  el  mundo  civilizado  por  el  temor 
que  le  inspiraba  tnn  [uideroíO  veci¬ 
no.  pero  ahora  puede  liabJar  y  se  le 
oirá.  El  Canal  de  Kiel  scri  neutra¬ 
lizado  como  los  J^artl  iiicK’t,  liacicn- 
do  seguro  y  efectivo  el  acceso  al 
mar.  y  su  correspondiente  salida,  y 
no  sólo  para  Polonia,  sino  para  to¬ 
das  las  naciones. 

Hace  poco  M.  Dmnoski  hablaba  de 
la  formación  en  París  de  una  Liga 
del  Báltico,  compuesta  de  daneses, 
polacos,  suecos,  estonios  y  finlande¬ 
ses.  con  el  propósito  de  gestionar 
ante  los  aliados,  mostrándoles  la  ne¬ 
cesidad  que  hay  de  destruir  la  pre¬ 
dominancia  de  Alemania  en  el  Bál¬ 
tico.  Los  éxitos  militares  que  por 
entonces  habían  alcanzado  las  armas 
teutonas,  obligó  a  la  liga  a  mante¬ 
nerse  secreta;  ahora  podrán  discu¬ 
tir  sus  propósitos  con  entera  liber¬ 
tad. 

Uno  de  los  fines  de  la  mencionada 
liga  es  defender  la  libertad  del  Bál¬ 
tico.  El  mejor  modo  de  lograr  ese 
intento,  es  neutralizando  el  Canal  hIc 
Kiel,  y  devolviéndole  a  Dinaniarf  ■ 
los  ducados  que  le  fueron  robados. 
De  esta  manera  la  libertad  del  Bál¬ 
tico  irá  unida  al  principio  de  nacio¬ 
nalidad  de  Dinamarca. 

De  actualidad  palpipante:  La 
distribución  de  víveres  a.  las 
Potencias  Centrales. 

¿Cómo  se  efectuará  en  Ips  Estados 
Unidos  la  distribución  internacional 
de  provisiones  en  presencia  de  las 
demandas  de  socorro  que  han  hecho 
el  Austria,  Bulgaria  y  Turquía,  y  to¬ 
mando  en  cuenta  que  han  cesado  por 
completo  las  hostilidades? 

Antes  de  que  se  prometiera  desde 
Versalles  enviar  el  alivio  que  solici¬ 
tan  las  mencionadas  Potencias,  en¬ 
tre  las  que  olvidamos  incluir  a  Ale¬ 
mania,  el  gobierno  americano  había 
hecho  sus  cálculos  para  remitir  a  los 
países  aliados  de  Europa,  17.500.000 
toneladas  de  víveres,  durante  la  co¬ 
secha  del  presente  año. 

Se  estiman  en  ocho  millones  de  to¬ 
neladas  las  provisiones  que  se  man¬ 
darán  a  los  pueblos  de  Austria,  Bul¬ 
garia  y  Turquía,  y  tomando  en  con¬ 
sideración  lo  que  se  remita  a  los  ale¬ 
manes.  el  total  llegará  nada  men.is 
que  a  25.000.000  de  toneladas. 

En  lo  que  se  refiere  a  los  granos 
destinados  a  la  panificacióri*.  existe  la 
ruta  del  Mediterráneo  -abierta  por 
la  rendición  del  Austria  y  Turquía- 
y  por  ella  pasarán  los  transportes 
cargados  de  víveres  procedentes  de 
Australia  y  la  India. 

Mr.  Hoover,  en  los  Estados  Um 
dos,  espera  que  se  producirá  svéciew- 


El  General  Sursiilar.  Comandante  en 
jefe  de  las  tropas  ukrainensesque  han 
sido  enviádas  contra  los  bolslievistas. 


te  cantidad  de  trigo  en  los  menciona¬ 
dos  países,  y  que  por  tanto  en  los 
^álculos  del  gobierno  americano  so 
podrá  hacer  una  ligera  reducción  en 
materia  de  cereales,  y  dejar  así  sus¬ 
tancias  que  pueden  utilizarse  como 
forraje  para  sostener  la  industria  le¬ 
chera. 

El  suministro  de  víveres  a  las  Po¬ 
tencias  Centrales  no  disminuirá  la 
proporción  de  las  provisiones  que  se 
tendrían  que  enviar  a  Europa,  pero 
sí  será  necesaria  “mayor  econo  ' 
en  los  Estados  Unidos. 

La  cantidad  de  granos  disponible 
en  los  almacenesS^americanos  es  s’ 
ficiente.  De  la  cosecha  de  trigo  pue¬ 
den  apartarse  300.000.000  de  bushels. 
El  Canadá  que  ha  obtenido  un  rendi¬ 
miento  igual  al  del  año  pasado,  te^’ 
'drá  un  superávit  que  le'permitirá  ex¬ 
portar  trigo.  La  cosecha  de  maíz  en 
los  Estados  Unidos  fue  de  441.000.000 
de  bushels  menor  que  la  del  año  p' 
sado,  no  obstante,  está  muy  cerca 
del  promedio  y  es  de  superior 
dad.  La  producción  de  las  hortaliza? 
que  se  cultivan  en  casas  particula¬ 
res,  aumentó  un  cincuenta  por  cien¬ 
to,  y  su  valor  -aunque  no  se  halla 


expresado  en  cálculos  .oficiales-  pasa 
de  $500.000.000.  Australia  ticre  el 
sobrante  de  tres  cosechas  de  trigo. 
La  India  tiene  120.000.000  de  bushels 
listas  para  la  exportación,  e  igual 
cantidad  puede  obtenerse  de  la  .Ar¬ 
gentina. 

Los  aliados  en  Europa  aumenta¬ 
ron  sus  siembras  este  año.  Inglate¬ 
rra  cosechó  30.000.000  de  bushels  de 
trigo;  Italia.  25.000.000,  y  Francia 
35.000.000.  En  cambio,  Bulgaria  y 
Rumania  han  tenido  la  cosecha  más 
escasa  que  se  ha  producido  en  un 
lapso  de  cincuenta  años.  Rusia  no 
tiene  granos  que  vender,  al  contra¬ 
rio  necesitu  que  le  envíen  provisione.s 
^Alemania  y  Austria  no  se  hallan  en 
condiciones  de  recibir  cereales  d - 
los  países  escandinavos  y  demás, 
pues  ellos  mismos  están  recibiendo 
el  que  han  menester  de  los  Estados 
Unidos. 

¿Quién  es  Kurt  Eisner,  Jefe 

de  la  revolución  bávara? 

Kurt  Eisner,  periodista  de  Munich 
prominente  en  los  círculos  socialis¬ 
tas,  es  nada  menos  que  el  jefe  de 
la  revolución  que,  como  saben  nues¬ 
tros  lectores,  ha  estallado  en  Baviera. 
Algunos  informes  recibidos  liltima- 
mente,  aseguran  que  será  proel 
do'  Presidente  de  la  República  Bá¬ 
vara.  Eisner  organizó  un  comité 
compuesto  de  obreros,  soldados  y 
aldeanos,  en  muchos  respectos  se¬ 
mejante  a  un  soviet  ruso. 

Eisner  se  atrajo  la  atención  del 
público  en  1905,  como  orador  de 
tas  dotes  en  los  meetings  socialistas. 
Tiene  ahora  cuarenta  y  cinco  años 
de  edad.  No  ha  desempeñado  hasta 
la  fecha  puestos  del  gobierno. 

Eisner  fue  arrestado  hace  algún 
tiempo  por  haber  publicado  la  no¬ 
ticia  de  que  Alemania  el  28  de  julio 
ya  estaba  movilizando  su  ejército. 
Lo  pusieron  en  libertad  después  de 
cumplir  una  condena  que  hace  vei" 
te  días  expiró,  poco  más  o  menos. 

El  6  de  abril,  en  un  despacho  d 
Exchange  Telegraph.  se  dijo  que 
Eisner  se  había  suicidado  en  la  p” 
sión. 

Este  distinguido  socialista  alemán 
fue  en  cierta  ocasión  editor  en  jefi' 
fll  Vorwarts  ,de  Berlín.  Lo  arre.sta- 
ron  en  Munich  en  febrero  del  ¡ 
rriente  ^ño.  En  los  rumores  que  c^-. 
rrían  se  aseguraba  que  se  bailaba 
complicado  en  el  movimiento  de 
huelga  general  que  se  desarrolló  por 
ese  tiempo. 

La  noticia  de  que  Eisner  fueVa 
electo  presidente  de  la  República 
.Bávara  fue  recibido  con  sorpresa 
por  los  socialistas  parisienses,  pues 
se  le  había  dado  crédito  a  la  noticia 
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respecto  al  suicidio  que  llegara  de 
Copenhague,  en  abril. 

Ludwig  Lore,  editor  asociado  del 
Volkszeitung  de  Nueva  York,  ase¬ 
gura  que  en  ninguno  de  los  periódi¬ 
cos  recibidos  en  los  E.E.  U.U.  desde 
abril  hasta  la  fecha,  se  menciona  1.a 
muerte  de  Eisner. 

Eisner  -dice  Lore-  es  un  socialis¬ 
ta  muy  conocido,  un  escritor  de  mu¬ 
cho  talento  y  un  orador  brillante. 
Fue  jefe  del  cuerpo  editorial  del 
Vorwarts  en  1906,  de  donde  sali  'i 
por  gestiones  que  se  llevaron  a  cabo 
por  conducto  de  Augusto  Babel,  por- 
<iue  se  suponía  que  abrigaba  teud.eu- 
cias  oportunistas.  Editaba  pció- 
dico  socialista  de  Nurenberg  cuan¬ 
do  estalló  la  guerra  en  1914.  Poco 
después  rompió  sus  relaciones  con 
los  socialistas  del  gobierno  y  se 
convirtió  en  un  escritor  de  ideas  so¬ 
cialistas  libres,  con  residencia  en 
Munich. 

La  carrera  política  del  actual 
Canciller  Ebert. 

Friedrich  Ebert,  que  hoy  por  hoy 
es  Canciller  de  Alemania,  aunque 
sin  las  pretensiones  •  del  gran  Bis- 
marek,  fue  Vice-Presidente  de  los 
Demócratas  Socialistas  Alemanes,  y 


Presidente  del  Comité  Principal  del 
Reichstag. 

Nació  en  Heilderberg  en  1871;  fue 
hijo  de  un  sastre  y  adoptó  por  pro¬ 
fesión  la  talabartería.  Más  tarde  fue 
editor  de  un  periódico  socialista,  y 
durante  muchos  años  ha  ocupado 
puestos  prominentes  en  los  concejos 
del  partido.  Fue  miembro  socialista 
del  Consejo  de  la  Ciudad  de  Br¬ 
illen  en  1900.  En  1912  llegó  al  Rei¬ 
chstag  en  representación  de  Bremen. 
En  1913  fue  electo  jefe  del  partido 
en  sustitución  de  Augusto  Babel,  que 
murió.  ' 

Durante  la  mayor  parte  de  la  gue¬ 
rra,  Ebert  se  unió  a  Sclineideinann 
y  a  otros  socialistas,  que  apoyaban 
la  lucha,  contra  la  pequeñ.i  y  perse¬ 
guida  facción  encabezada  por  Lieb- 
knecht,  dando^^por  resultado  que  r 
Ebert  todos  los  socialistas  del  iiiii" 
do  lo  han  considerado  como  un  re¬ 
negado  por  no  plegarse  a  los  -irinci- 
pios  socialistas  y  servir  de  instru¬ 
mento  a  la  autocracia  alemana. 

Sin  embargo,  en  1917  Ebert  af 
al  gobierno  alemán  por  .sus  proyec¬ 
tos  de  anexión,  y  trató  de  que  los 
gobiernos  germano  y  austriaco 
abandonaran  su  programa  anexiouis 
ta  que  aparecía  con  el  disfraz  de 
prptectorado  sobre  Polonia,  Litiia- 


nia  y  las  provincias  del  Báltico. 

En  enero  de  este  año,  Ebert  lan 
zó  un  furibundo  ataque  contra  la 
censura  por  haber  suprimido  el  pe 
riódico  socialista  Vorwarts,  y  por 
haber  prohibido  la  publicación  de  las 
noticias  de  la  huelga  general  que  so 
desarrolllaba  en  Austria. 

En  su  discurso  dijo: 

"Recibimos  con  beneplácito  l.i  ac¬ 
ción  del  proletariado  de  Austria- 
Hungria,  y  expresamos  nuestra 
más  ardiente  simpatía.  El  obrero  ' 
inán  usará,  cuando  sea  necesario,  to¬ 
do  el  poder  de  que  dispone  para 
combatir  los  esfuerzos  que  están  im¬ 
pidiendo  la  pronta  realización  de  una 
paz  basada  en  un  convenio  y  el  de¬ 
recho.” 

Ebert  fue  electo  Presidente  del 
Comité  Principal  del  Reichstag  en 
junio  de  este  año.  Después  de  la  re¬ 
nuncia  de  von  Hertling  co.mo  Can¬ 
ciller  Imperial,  y  de  von  Hintze  co¬ 
mo  secretario  de  relacione,-!  e.xterio- 
res,  en  octubre,  fue  uno  de  los  per¬ 
sonajes  tomados  en  cor.sideraciór 
por  el  gobierno  del  Kaiser  para  qi  •’ 
ocuparan  la  Cancillería  entonces  va¬ 
cante. 

Ebert  amenazó  al  gobierno  decla¬ 
rando  que  todos  los  funcionarios  (' 
mócratas  socialistas,  renunciarían  a 


J  Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida-  m 
H  des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y  m 
m  distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos,  m 


I  POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA  | 

1  ¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME!  | 

I  E.  ZARAEZ,  (Concesionario,)  g 
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Rü  la  Avenida  del  Observatorio  de  París,  se  efectuaron  estos  trabajos  de  protección 
cuando  el  Gran  "Bertha'’  solía  bombardear  de  tarde  en  tarde  la  capital  francesa. 


los  puestos  públicos  que  ocupaban 
-por  elevados  que  éstos  fuesen-  si  la 
guerra  no  se  suspendía  inmediata¬ 
mente. 

El  Dr.  Frank  Bohn,  partidario 
de  la  República  Alemana,  par¬ 
tirá  de  los  Estados  Unidos  pa¬ 
ra  Suiza. 

El  Doctor  Frank  Bolín,  organiza¬ 
dor  de  los  AMIGOS  DE  LA  DK 
MOCRACIA  ALEMANA  y  que  es 
considerado  como  autoridad  en  cues¬ 
tión  de  condiciones  internas  que  pro 
valecen  en  Germania.  partirá  de  los 
Estados  Unidos  dentro  de  poco  pa¬ 
ra  Suiza  en  misión  encomendada  ])(> 
la  organización  de  amigos  mer^'if 
nada,  y  con  el  fin  de  realizar  cieri  > 
trabajos  en  beneficio  de  la  Liga  De 
mocrática  Social. 

En  una  entrevista  concedida,  ei 
Dr.  Bohn,  se  expresó  aai: 

“La  abdicación  del  Kaiser  y  el  ad¬ 
venimiento  del  Canciller  Ebert,  sig¬ 
nificaba  naturalmente  que  las  condi¬ 
ciones  de  Foch  serían  inmediatamen¬ 
te  aceptadas  por  el  gobierno  de  fac- 
to.  La  abdicación  del  Kaiser  es  en 
Alemania  la  ruptura  definitiva  del 
futuro  con  el  pasado,,  cosa  que  he¬ 
mos  considerado  esencial  desde  un 
principio.  Es  el  golfo  que  se  extien¬ 
de  entre  la  autocracia  pretérita  y  la 
nueva  república.  (J 


“El  nombramiento  del  Diputado  So¬ 
cialista  Ebert  como  Canciller,  deja 
caer  la  responsabilidad  de  la  revolu¬ 
ción  republicana  por  de  pronto  so¬ 
bre  el  partido  socialista  de  la  ma¬ 
yoría. 

“Ni  Scheidemann  ni  Suedekum  se 
rán  aceptados  por  socialistas  in  ' 
pendientes  como  Hasse  y  Ledebour. 
y  eso  por  no  hablar  de  Liebknecht 
y  Mehring.  Ebert  es  el  menos  ofcn 
sivo  de  los  socialistas  de  la  may 
ría.  Ese  partido  está  tratando  de 
captarse  el  apoyo  para  el  nuevo  go¬ 
bierno,  tanto  de  los  socialistas  inde¬ 
pendientes  como  el  de  los  republica¬ 
nos  liberales. 

“De  hoy  en  adelante  el  conflicto 
será  entre  los  que  abogan  en  pro  de 
una  república  política  y  los  prnpa 
gandistas  de  los  soviets  de  obreros 
y  soldados  a  guisa  de  los  que  exi- 
ten  en  Rusia. 

“En  el  centro  de  un  torbellino  re¬ 
volucionario,  como  es  Berlín  en  e« 
te  momento,  resulta  siempre  impos' 
ble  tomar  una  determinación  que  se*’ 
lógica  e  inteligente.  Las  condici 
cambian  con  tal  rapidez,  y  los  mo¬ 
vimientos  llevan  al  poder  leaders  d 
representación  individual,  de  igun’ 
manera  que  ciertas  agrupciones,  y 
asimismo  salen  del  poder  con  cada 
hora  y  cada  día  que  pasa.  A  la  dis¬ 
tancia  a  que  nos  encontramos  y  con 


los  informs  que  poscenios,  me  hallo 
inclinado  a  decir: 

“Siento  que  a  los  leaders  socialistas 
de  la  mayoría  les  haya  faltado  valor 
y  abnegación  teniendo  que  aceptar 
un  compromiso  de  segunda  clase, 
como  es  Ebert,  en  vez  de  acoger  in- 
trépidamnte  a  Hasse  y  Ledebour. 
Creo  que  Liebknecht  y  sus  partida¬ 
rios  apoyar.ian  una  república  políti¬ 
ca  bajo  un  régimen  socialista  inde¬ 
pendiente. 

“Las  condiciones  muestran  que 
esta  es  la  única  oportunidad  que  1 
partidos  democráticos  han  de  apro¬ 
vechar  para  establecer  una  repúbli- 
c.  Si  Hasse  y  Ledebour  rehúsan  .apo 
yar  a  Ebert,  es  muy  probable  que 
los  grupos  sovietistas  loa  c.xpulse 
del  poder,  como  hicieron  con  Ke-' 
rensky  en  Rusia.  Esto  significa  que 
no  habría  gobierno  con  el  cua*!  pu¬ 
dieran  tratar  los  aliados.  El  resulta¬ 
do  sería  la  ocupación  militar  de  los 
distritos  civiles  así  como  la  de  i 
fortalezas  y  puertos. 

“Habiéndoseme  pedido  que  proce¬ 
da  inmediatamente  a  Suiza  en  nom¬ 
bre  de  la  Liga  Socialista-Democráti¬ 
ca  y  de  LOS  AMIGOS  AMERIC.A- 
NOS  DE  LA  DEMOCRACIA  A- 
LEMANA,  deseo  publicamente  ma¬ 
nifestar  la  política  (lue  las  dos  orga¬ 
nizaciones  mencionadas  se  han  uni¬ 
do  para  defender  en  lo  que  se  refiere 
a  Alemania. 
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creyó  tan  buenas  que  apeló  a  la 
deportación  en  gran  escala.  Lo 
que  se  necesita,  pues,  para  res¬ 
taurar  Bélgica  no  es  cuestión 
que.  tenga  que  ver  con  agota- 
imiento  alguno  de  potencia  nu¬ 
mérica  ni  con  medios  para  reme¬ 
diarlo,  sino  que  es  cuestión  de 
dinero.  Para  colocar  el  material 
en  manos  de  los  belgas  a  fin  de 
que  se  dediquen  ail  trabajo  y  pa¬ 
ra  proporcionarse  las  máquinas 
indispensables,  se  necesita  dine¬ 
ro,  y  he  ailli  lo  que  da  margen 
al  aspecto  financiero  del  proble¬ 
ma. 

El  total  d‘e  las  pérdidas  que  su¬ 
frieron  los  belgas  a  causa  de  la 
invasión,  sólo  .puede  calcularse 
de  manera  ^roximada ;  se  esti¬ 
ma  ahora  en  $4.000.000.000.  Exis¬ 
te  una  deuda,  enorme  -sí  con¬ 
sideramos  el  tamaño  de  un  país, 
como  el  de  Bélgica-  ocasionada 
únicamente  por  gastos  militares, 
$600.000.000.  Luego  para  el  fun¬ 
cionamiento  de  la  Comisión  de 
Socorros  para  Bélgica,  se  han  gas 
tado  $300.000.000.  Otras  eroga¬ 
ciones  más  han  auimentado  esa 
deuda,"  por  ejemplo,  los  impues¬ 
tos  de  guerra  que  exigió  Alema¬ 
nia  en  Bélgica,  ascienden  a . 

$450.000.000,  subiendo  de  . 

$8.000.000  a  $12.000.000  al  mes. 
Aquí  no  incluimos  las  extorcio- 
nes  especiales  llevadas  a  cabo  en 
ciudades,  en  individuos,  o  por 
medio  de  requisiciones.  Todo  es¬ 
to  hace  que  ila  deuda  de  Bélgica 
sea  enorme.  ¿Cómo  van  a  arre¬ 
glar  eso?  Un  medio  seria  impo- 
ner  a  los  habitantes  una  contri¬ 
bución  :  sin  embargo  tal  cosa  e- 
quivaldria  a  arruinar  Bélgica. 

Sólo  hay  un  recurso,  un  recur¬ 
so  único  que  está  de  acuerdo  con 
la  ley  de  la  justicia:  es  tratar  de 
que  los  gastos  ocasionados  por 
■■Memania  sean  pagados  por  Ale¬ 
mania.  El  ladrón  ha  de  reponer 
las  cosas  que  le  hurtó  a  su  victi¬ 
ma.  Un  gran  principio  es  el  que 
establece  que  la  violación  del  de¬ 
recho  no  puede  ser  una  fuente 
de  lucros,  y  Alemania  saldría 


beneficiada  por  la  violación  que 
cometió  si  no  tuviera  que  resti¬ 
tuir  lo  tomado. 

Este  dinero'^tiene  que  obte¬ 
nerse  de  Alemania  y  en  el^ menor 
tiempo  posible.  Si  Germania  ha 
perdido  su  crédito,  tiene'  minas, 
ferrocarriles  y  puertos,  y  otros 
muchos  recursos  de  riqueza  que 
se  pueden  emplear  icón  ventaja 
parcial  al  menos  para  los  aliados 
y  para  el  pago  de  su  indemniza¬ 
ción.  Tenemos  muchos  ejem¬ 
plos  del  pasado  en  que  se  han 
controlado  los  impuestos  adua,- 
neros  para  pagas  los  intereses  o 
parte  del  principal  dé  la  tienda, 
o  ambas  cosas.  Sabemos  por  an¬ 
tigua  experiencia  que  los  alema¬ 
nes  constituyen  un  pueblo  acti¬ 
vo  e  industrioso,  y  se  podría 
usar  su  trabajo  para  asegurar 
no  sólo  su_  vida  y  4ssarrollo 
económico,  sino  también  el  pago 
de  lo  que  Alemania  ha  destrui¬ 
do. 

(Suponiendo  que  dentro  de 
una  o  dos  semanas  Bélgica  que 
de  libre)....  El  primer  proble¬ 
ma,  que  necesitaría  un  emprés¬ 
tito  considerable,  sería  el  de  cui¬ 
dar  a  los  belgas  puestos  en  li¬ 
bertad,  que  llegan  a  más  de... 
6.000.000,  es  decir  simplemente 
mantenerles  la  vida.  Pero,  se¬ 
gún  se  ha  tratado  de  exponer 
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claro,  no  tiene  absolutamente  na¬ 
da  con  que  trabajar  para  ganar¬ 
se  la  subsistencia.  Los  alemanes 
los  dejaif  abandonados  en  país 
desolado,  por  tanto  hasta  que  el 
material  y  las  maquyiarias  lle¬ 
guen,  se  perderá  el  fruto  de  su 
trabajo  y  de  esa  manera  se  acen¬ 
túa  la  deuda.  No  hay  nación  tn 
el  mundo,  excepto  Inglaterra,  cu¬ 
yas  industrias  desarrolladas  en 
la.s  fábricas  jueguen  un  papel  tan 
importante  como  en  Bélgica. 
Cuatro  quintas  partes  del  ^limen 
to  c¡ue  consumen  los  belgas  es 
importado  de  otros  países.  ¿Có¬ 
mo  podrá  pagarlo  Bélgica,  si  sus 
obreros  no  cuentan  en  el  menor 
tiempo  posible  con  el  materiall  y 
la  maquinaria  indispensable  pa- 
;a  que  entren  en  funcionamien¬ 
to  esas  industrias  cuyos  produc¬ 
tos  se  intercambian  por  alimen¬ 
tos  y  otras  cosas  necesarias  que 
no  se  hallan  en  Bélgica? 

He  aquí  un  terrible  proble¬ 
ma,  primero,  mantener  la  vida 
de  una  población  abandonada 
por  Alemania;  segundo,  recons¬ 
truir  el  mecanismo  industrial,  de 
modo  que  los  habitantes  puedan 
ganarse  su  subsistencia.  Ese  es 
el  problema  nacional,  y  airrbos 
aspectos  se  encuentran  relacio¬ 
nados.  Por  ejemplo,  eil  inateni- 
miento  de  la  vida  de  la  p.aoia- 
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c'.ó'.i  se  relaciona  directamcrte 
cor.  la  reconstrucción,  porque  mi¬ 
li  lies  de  casas  nuevas  han  de 
reconstruirse  para  dar  abrigo  a 
los  que  han  quedado  sin  techo 
que  los  cubra.  Para  ilustrar  el  ca¬ 
so,  digamos  que  un  obrero  no 
pu'ede  consagrarse  al  trabajo  si 
no  tiene  techo  que  lo  proteja.  Lo 
que  desean  para  solucionar  di 
problema,  'es  una  completa  in¬ 
demnización  de  parte  de  Ale¬ 
mania. 

¿Adonde  se  dirigian  'los  belgas 
para  buscar  las  provisiones 
quen  ecesitan?  Principalmente 
a  América.  Los  Estados  Unidos, 
por  ejemplo,  son  el  único  pais 
que  se  halla  en  condiciones  de 
suministrarles  máquinas  'en  gran 
cantidad.  Francia  tendrá  que  re¬ 
construirse.  Inglaterra  estará 
en  disposiciones  de  ayudar,  pero 
durante  un  largo  lapso  de  tiem¬ 
po,  la  carga  financiera  de  la  'lu¬ 
cha  recayó  sobre  tan  noble  alia¬ 
da.  A  América  se  dirigirán  tam¬ 
bién  para  obtener  su  materia 
prima.  Afortunadamente,  duran¬ 


te  cuatro  años,  desde  que  estalló 
la  guerra,  el  gobierno  belga  ha 
estado  muy  activo' en  las  colo¬ 
nias  belgas.  El  Congo  se  ha  de¬ 
sarrollado  en  proporciones  ines¬ 
peradas.  Apesar  de  la  confla¬ 
gración  y  de  circunstancias  difi- 
cilisimas,  el  resultado  neto  es 
que  las  exportaciones  se  han 
triplicado  a  partir  de  1914.  Par¬ 
te  del  material  que  ha  necesita¬ 
do  su  ejército,  se  ha  recibido  del 
Congo ;  después  de  la  guerra  se 
espera  que  haya  en  los  territo¬ 
rios  congolesas  una  producción 
mayor  sin  embargo  la  mayor  can 
tidad  de  las  materias  primas  para 
la  reconstrucción  de  Bélgica  ten¬ 
drán  que  importarse  de  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Como  ejemplo  de 
lo  que  le  manda  el  Congo,  dire¬ 
mos  que  han  decibido  de  alli  es¬ 
té  año  40.000  toneladas  de  cobre. 

¿Se  han  elaborado  planes  defi¬ 
nidos  a  medida  que  los  refugia¬ 
dos  belgas  van  regresando  a  su 
patria?  Ese  problema'  lo  resol¬ 
verá  el  Ministerio  'del  Interior 
Sus  ministros  han  desarrollado 


mucha  actividad  en  la  elabora¬ 
ción  de  proyectos  que  se  pon¬ 
drán  en  -práctica  hoy  que  el  go-- 
bierno  ha  regresado  a  Bélgica ; 
han  planteado  de  antemano  to¬ 
das  ias  medidas  que  se  tomarán. 

El  Profesor  P.  'Van  den  Ven 
de  la  Universidad  de  Ldvaina, 
acaba  -de  llegar  a  Washington, 
procedente  del  Havre,  donde  sos¬ 
tuvo  conferencias  con  los  -miem¬ 
bros  del  Gabinete  Belga  y  fue 
recibido  en  el  frente  por  el  key 
Alberto.  Desde  noviembre  de 
1917’ ha  actuado  de  manera  inte¬ 
resante  en  unión  con  el  gobier¬ 
no  belga. 

Van  den  Ven  dice: 

“Tenemos  un  programa  de  re¬ 
construcción  -sobre  el  que  hemos 
estado  trabajando  durante  cua¬ 
tro  años,  introduciendo  por  su¬ 
puesto  algunos  -cambios  y  mejo¬ 
ras  para  adaptarlo  a  las  condi¬ 
ciones.  Lo  que  niecesjtamos  es 
dinero,  maquinaria,  y  materia 
nrim-a  -para  -empezar  -a  poner  -en 
funcionamiento  -esos  planes.  Se 
recordará  que  tenemos  que  res- 
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fas....  Sin  duda,  nos  confirma 
su  llegada  esta  tarde,  puesto 
cjue  ¿1  debía  dejar  París  esta 
mañana.  - 

— i  De  niingún  modo!  e-vOlamo 
el  Señor  Monestal  cjue  recorría 
la  carta,  Felipe  y  su  mujer  han 
conducido  ayer  sus  di),s  hijos  a 
casa  de  amigos  a  Versalíes,  y  e- 
llos  pantúeron  con  la  intención 
de  hacer  noche  en  ol  bailón  de 
Colnard,  astótiir  a  ia  salida  diel 
sol,  hacer  el  camiiino  a  pie,  con  el 
saco  a  Hia  .espallda.  A  medio  día, 
ellos  estarán  aquí. 

FJla  enloqueció. 

— ¡  Y  lia  torm'enita !  ¿  La  tor¬ 
menta  de  esta  'noche? 

— Mi  hijo  ‘se  burla  de  Ja  tor¬ 
menta.  Fs  un  templado  que  se  ha 
visto  len  ótnals  muchas.  Son  las 
once.  Dentro  de  una  hora  le  abra 
raremos . 

— ¡Pero  eso  imposible!  Natía 
está  'listo  para  'recibiirilteis . 

Ella  se  puso  sobre  .el  tenneno, 
manos  a  'la  obra,  con  toda  su  ac¬ 
tividad  de  viejiecita,  un  poco  de¬ 
masiado  gruesa,  algo  fatigada, 
pero  ágil  todavía,  y  tan  m'etódi- 
ca  y  'Ordemada,  que  no  arriiesga- 
ba  un  movimiiento  que  nio  fuese 
indispensable  y  que  no  le  pro¬ 
porcionase  una  ventaja  inmedia¬ 
ta. 

El  reanudó  su  paseo  eutre  la 
terrazia  y  el  salón .  Andaba  a 
grairds  pasos  iguales,  'e'l  cuerpo 
derecho,  las  manos  en  Jos  bolsi 
líos  de  su  chaqueta,  una  chaque¬ 
ta  de  jandiinero  -de  cuti  azul,  de 
la  que  se  veía  asomar  la  punta 
de  una  ¡rodadera  y  'la  boquiJJa 
de  una  pipa.  Era  allco  de  talla, 
ancho  de  ruello,  y  su  rosro,  de 
tez  col'Oireada,  ¡)a.recía  joven  to¬ 
davía,  a  pesar  del  coillar  de  ha’’- 
ha  blanca  que  lio  rodeaba. 

— ¡Ah!  exclamó,  ¡ese  buen  Ft- 
lipe,  qué  alegría!  Hace  ya  tres 
años  que  no  ise  Je  ha  vi'sto.  ¡  Ca- 
namba!  desde  su  nombramiento 
en  París  como  profesor  de  histo¬ 
ria.  ¡Diablo,  he  aquí  uno  que  ha 
hecho  su  carrera  1  ¡  Cómo  le  va¬ 
mos  a  cuidar  durante  estos  quin¬ 


ce  días!  Caminatas .  ejerci¬ 
cios .  I  Eh  1  iqué,  ¡  es  un  hom¬ 

bre  hecho  y  denecho,  como  el 
viejo  MorestaJ  1 

Y  se  puso  a  ¡reír. 

— ¿Sabes  tú  lo  que  le  hacía 
falta?  Seis  meses  de  vivac  por  el 
'lado  de  Berlín . 

— Estoy  tranquila,  replicó  ella, 
él.  ha  ¡)asado  por  la  Escuela  Nor¬ 
mal.  En  tiiem¡x>  de  guerra,  los 
¡jitofcBores  no  dejarán  su  .guarni¬ 
ción. 

-—¿Qué  eis  lio  que  canturreas? 

— Es  -el  iurstitutor  que  me  lo 
ha  dicho. 

— -El  se  sobresaltó. 

— ¡Cómo!  ¿tu  .le  diriges  toda¬ 
vía  la  palabra  a  ese  bellaco? 

— Es  'Un  buen  hombre,, asegu¬ 
ró  'ela. 

— ¡El,  un  buen  hombre !  ¡con 
semejOinites  t-eorias ! 

Ella  se  apresuró  a  salir  para 
evitar  la  borrasica.  Pero  Morestal 
se  había  ya  lanzado. 

— ¡  Sí,  sí,  teorías  1  ¡  Mantengo 

la  paia'bra .  teorías !  Como 

con.sejero  del  distrito,  como  al¬ 
calde  de  Saint-Elbphe,  tengo  el 
derecho  de  asistir  a  sus  leccio- 

tues.  ¡  Ah,  tú  np  te  figuras  1 . 

¡  Tíenle  nina  mlartera  ide  'enseñar 
lia  historia  de  Francia  1 ...  En  mi 
tíenT¡')0,  los  héroes  eran  el  caballe 
ro  de  Assas,  Bayardo,  La  Tour 
de  Aubergne  y  todos  'CSOs  dia¬ 
blos  que  han  ¡Ilustrado  nuestro 
¡>aiis.  Hoy  son  Mossieu  Esteban 
áfairceJ,  Mossieu  Do'let...  ¡Ah! 
s'on  Jindas  sus  teorías. 

El  ini/tercieptó  el  paso  a  su  mu¬ 
jer  que  entraba,  y  le  lanzó  a  la 
cara : 

— ¿Sabes  tú  por  qué  Napoleón 
perdió  la  batalla  de  W aterí 00? 

— ImiposSble  de  encontrar  el 
tazón  dd  café  con  leche,  dijo  la 
Señora  Mo'reistaJ,  toda  ocupada 
en  sus  quehaceres. 

— Y  bien,  pregúntalo  a  tu  ins¬ 
titutor,  que  él  te  dará  sobre  Na¬ 
poleón  las  teorías  del  día. 

— Lo  había  puesto  yo  misma 
.sobre  ese  baúl. 

— Pero  he  ahí,  que  se  ingenian 


a  deformar  el  espíritu  de  los  ni¬ 
ños. 

— ¡  Ah  1  yo  te  juro  bien  que 
en  otro  tiempo  hubiéramos 'echa-i¬ 
do  al  .agua  a  nuasiro  maestro  de 
'escuela,  si  se  hubietse  atrevido.. 
. . . .'  Pero,  i  por  vida  de  1  F-raiitcia 
ocupaba  lenitoncies  isu  lugar  en  el 
munido.  ¡Y  qué  lugar!  ¡Fue  en 
la  época  de  Solferino!.,  de  Ma¬ 
genta  1 . . . .  No  se  cantentabaii 
lentances  con  idemoler  líos  -postes 
de  las  fronteras,  ésitas  se  traspa- 
sa'ban,  y  'á  la  oarreira . 

Se  detuvo,  titubeando,  con  al 
oído  atento.  Redobles  de  trom¬ 
petas  resonaban  a  lo  lejos,  salta¬ 
ban  de  valle  len  valle,  doblados 
y  triplicados  pcur  el  obstácuto  de 
las  grandes  rocas  de  granito,  y 
se  dispersaban  a  derecha  e  iz¬ 
quierda  como  ahogados  por  la 
sombra  d-e  Itos  bosques. 

El  murmiuró  todo  emocionado ; 

— El  clarín  francés . 

— ¿Estás  seguro?  dijo  -ella. 

— Sí,  hay  tropas  alpinistas  en 
maniobras....  una  ccm¡x-iñia  de 
Noirmont . . .  Escucha ....  '<  scu- 
cha ....  ¡  Qué  alegría  1 . . .  ¡  Qué 

calaverada  1  ¡  Ah  1  a  dos  pasos  de 
la  frontera,  esto  toma  un  aspec¬ 
to . 

Ella  escuchaba  también,  pene¬ 
trada  de  la  misma  emoción,  y  di¬ 
jo  con  ansiedad ; 

¿Crees  tú  verdaderamente  que 
sea  ¡josible  la  guerra? 

— Sí,  respondió  él,  yo  lo  creo. 

Se  callaron  por.  un  instante.  Y 
Morestal  volvió  a  -empezar : 

— Es  un  preseutimiiento  en  mí 
. Esto  \'a  a  volver  a  empe¬ 
zar  como  len  el  70. . . .  Y  con  se- 
gurid'ad  yo  espero  bien  que  esta 
vez . 

Ella  déjó  su  tazón  de  café  que 
lo  había  hallado  len  una  alacena, 
y  apoyándose  -en  :el  brazo  de  sti 
marido : 

— Di  pues,  el  hijo  llega . . .  con 
isu  mujer,  qne  es  buena  y  que 
nosot'ros  que  ramos  bien...  Qui- 
sátera  que  la  casa  estuviese  linda 
para  necibinles,  alegre,  llena  de 
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filares ....  Vie  a  recoger  las  más 
hermosais  idie  tu  jaTclín. 

El  se  isonrió. 

— Es  tialnto  icomo  decir  que  soy 
un  ipoco  pesado  ¿eh?  ¿Qué  quie¬ 
res?  Lo  seré  hasta  el  último  día. 
La  herida  es  demasiado  profun¬ 
da  para  que  se  ciierne  jamás.  Se 
miraron  un  mamieufo  con  grande 
dulzura,  como  dos  antiguos  com¬ 
pañeros  de  v-iiaje  que,  de  tilempo 
en  tíiem/po,  sin  razón  muy  preci¬ 
sa,  se  detienen,  confunden  sus  mi 
rad'as  y  isus  pensiamiientos,  y 
vuelven  a  partir. 

B1  le  dijo: 

— ¿  Es  necesario  cortar  mis 
rosas?  ¿miiis  Glorias  de  Dij'on? 
—Sí. 

— ¡Vamos  allá!  Seamos  he¬ 
roicos. 

Morestal,  hijo  y  nieto  de  ricos 
labradores,  había  decuplicad.''  la 
fortuna  ide  isus  padres  fundando, 
un  aserradero  miecánico  en  Saint 
Elophe,  grande  pueblo  cercano. 
Era  un  hombre  todo  hecho  de 
una  pieza,  como  él  dec’.a,  “sin 
doble  fondo  y  sin  nada  en  las 

manos,  mi  en  los  bol.si'llos . 

a'lgunas  ideas  morales  directo- 
mas,  tan  isimplles  y  antiguas  co¬ 
mo  era  posible,  y  estas  ideas  so- 
nietidas  olíais  mismas  a  un  sen¬ 
timiento  qiue  dom toaba  toda  su 
vida  y  regía  todos  sus  actos,  d 
amor  del  país.  Sentimiento  que, 
en  Moréstal,  singificaba  la  pena 
del  pasado,  Ol  odio  del  présenle, 
y  sobre-  todo  lel  áspero  recuerdo 
de  .la  derrota. 

Nombrado  alcalde  de  .Saint- 
Elophe  y  luego  consejero  del 
distrito,  había  vendido  su  fábri¬ 
ca  y  se  había  hecho  construir  a 
ojos  vistas  de  lia  frontera,  en  el 
solar  de  un  mcultoo  en  minas,  u- 
íia  casa  'espaciosa,  dibujada  se¬ 
gún  isus  planes  y  -edificada,  por 
decirlo  así,  en  su  presencia.  E- 
llos  vivían  allí  -desde  hacia  diez 
•años,  con  dos  criados,  Víctor 
hombre  de  bien,  regordete  y  de 
alegre  .sembllante,  y  Catalina,  sir¬ 
vienta  bretona  que  había  dado 
el  pecho  a  Felipe. 


Ellos  veíati  poca  gente  fuera 
de  algunos  amigos-,  cuyos  más 
asiduos  eran  el  comisario  espe¬ 
cial  del  gobierno,  Jorancé  y  sii 
hija  Susanla. 

El  Víiej'o  MoliniO  ocupaba  la 
cumbre  'de  una  colina,  en  cuyas 
pcndi'entes  estacionaban  vastos 
jia'rdi'nles,  'qUe  Morestail  .cu'tivaba 
con  verdadiera  pasión. 

Una  elevada  tapia,  guarnecida 
en  lo  alto  par  un  alambrado  de 
hierro  erizado  '.le  puntas,  circun¬ 
daba  la  propiedad.  Un  man'aii- 
tial  brotaba  de  -sitio  en  sit'o  y 
recaía  en  caiseadas  por  los  hue¬ 
cos  de  'las  rocas  que  decoraban 
plantas  silvestres,  musgo  y  cu- 
lanitriltos. 

M'oreistal  dogió  una  cosecha  de 
flores,  'devastó  sus  ro.sales,  in¬ 
moló  todas  las  Glorias  de  Dijon,  • 
de  lias  qUe  'estaba  tan  orgulloso, 
y  volvió  al  is-aló-n  donde  él  mis- 
m'o  disp'uso  las  ramilletes  en 
graii'des  floreros  de  cristal. 

La  pieza,  especie  de  marcado 
situado  ’en  el  centro  de  la  casa, 
con  vigas  de  madeira  aparentes 
v  una  'enorme  chimem'ea  donde 
■relucían  cobres,  era  clara  y  ale¬ 
gre,  y  abierta  sobre  las  dos  fa¬ 
chadas  ;  al  'es'te,  :sobre  la  terraza, 
por  una  larga  abertura ;  al  occi¬ 
dente,  por  'dos  ventanas  que  da¬ 
ban  al  jardín,  al  'que  dominaba 
la  pifeza  desde  la  altura  de  rn 
primer  piso. 

En  lia  pared  S'e  ostentaban 
planas  ide  estado  mtayor,  -del  mi¬ 
nisterio  dél  I-nterior  y  de  -caintto- 
nes.  Había  un  armero  -die  roble 
que  contenía  'doce  fusiles,  todos 
semeiante-s  y  rde  un  .modelo  re¬ 
ciente.  Ail  -laido,  y  clavados  en  la 
mi'sm-a  madera,  groser-amiente  co 
sidos,  us&'dios  y  lamielntablfes,  tres 
pingaj'os,  azUl,  blianco  y  encarna¬ 
do. 

_ Todo  lesto  hace  un  buen 

efecto  ¿'uo  te  parece?  ooucil'uyó, 
como  (S2  isu  muj'er  hubiese  'esta¬ 
do  en  '.eil  shlón.  .\bora.  creo  que 

uua  buena  pipa . 

Sacó  su  petaca  y  cerillas  y, 
atravesando  la. terraza,  ¡se  apoyó 


contra  la  balaustrad  de  piedra 
que  lia  circundaba. 

Vallecitos  y  'Colims  ise  m'ez- 
claban  len  'curvas  anm'onio-sas  to¬ 
das  verdes,  por  paraj'es  del  ale¬ 
gre  verde  -de  los  pastos,  y  toldas 
'Sombrías  'por  idl  vende  melancó¬ 
lico  -de  las  abetos  y  -de  lote  laler- 
oes. 

Por  debajo  dle  él,  a  treinta  o 
‘Cuarenta  piies,  pasaba  la  Oanrete- 
ra  que  Sube  ide  Sainit-Elophe  al 
Viejo  Molino.  Contonnleaba  fas 
tapias  y  lluego-  volvía  a  baja.r  has¬ 
ta  -el  Están  q-ule  de  líos  Monjles, 
del-c-ua'l  seguía  la  orillla  izquier¬ 
da.  Interrumpida  de  repente,  se 
continuaba  len  lUn  'miajl  iSemdero 
qUe  -Se  Veía  la  -lo  'lej'os,  trazado 
como  -una  lescala  -contra  una  mu- 
iralla,  y  que  sie  -internaba  en  una 
cortadura  'estrecha,  -entre  dos 
mo-nitañate  de  aispecto  más  áspero 
y  dle  forma  -más  chocante  qute  illos 
paisajes  ordi-nanios  'de  ilos  Vos- 
gos.  Era  el  cuello  'dldl  Diablo,  si¬ 
tuado  a  mili  quiien lien  tos  imietros 
y  al  'uivell  del  Viiej'o  Moiliino. 
Algunas  construcciones  -que  se 
pegaban  a  una  de  'lais  vertile'nities 
del  cuello,  'enam  la  qutolta  Sabou- 
reux.  Desd-e  la  quinta  Saboureux 
al  Cerro  de  los  Lobos,  que  se 
percibía  a  lia  izquierda,  isi  sle  se¬ 
guía  una  ilíniea  'de  da  que  Mores- 
tad  conocía  todos  los  puntos  de 
mira,  todas  las  siii'U'Osidaidies  in¬ 
visibles,  todas  las  cuestas  y  to¬ 
das  -las  pendientes,  se  diseernia 
y  se  adivinaba  la  frontera. 

— L|a  Frantor-a,  murmuró - 

¡  La  Frontena  aquí ....  a  veinti¬ 
cinco  leguas  del  Rhin . -en 

plena  Fnanc-iia ! 

Todos  lias  -días,  y  diez  veces 
por  día,  -se  'torturabia  id-e  -este  mo¬ 
do  conteinplfando  da  línea  im'pla- 
oab'lle  y  ddlarosa,  y  más  allá' de 
el-la,  por  -escapadas  que  su  ima- 
gi-nación  hacía  a  dos  mismos 
Vos-goB,  él  e'vocaha  'en  la  hruma 
del  horizonte  la  llanura  -afliema- 
na. 

Y  esto  también,  él  'Se  lo  repe¬ 
tía,  y  -se  -lo  .repetía  'esta  vez  'Co¬ 
rno  lias  demás,  con  una  amargu- 
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ra  cine  tos  años  no  amortigua¬ 
ban  nunca. 

— La  llanura  alemana ....  -las 

Cíllx'.ias  alemanas .  todo  ese 

paí’s  de  .•Msatiia  donde  yo  me  pa¬ 
seaba  de  miño....  el  Rhin  fran¬ 
cés,  que  era  mi  río  y  al  de  mis 
padres.  Deutschland . . . .  Deuts- 
ches  Rhein .  ^ 

Un  ligero  silbido  le  hizo  'es¬ 
tremecer.  Se  asomó  por  la  esca¬ 
lera  que  daba  acceso  a  la  terra¬ 
za,  talllada  en  plena  roca,  y  por 
la  cual  estraban  a  menudo  en  su 
casa  los  que  venían  de  la  fronte¬ 
ra,  para  evitar  el  rodeo  de  lia  ca¬ 
rretera.  Allí  no  había  niaidie,  ni 
enfronte  tampoco  sobre  el  decli¬ 
ve,  atestado  de  arbustos  y  de 
heléchos. 

Y  al  mismo  ruido  volvió  a  lem- 
j>ezaT,  discreto  y  disiimuilado,  for¬ 
mado  de  las  mismas  iinoduilacio- 
nies. 

— -Es  él ... .  es  él. . . .  pensó  el 
Señor  Morestal,  con  un  senti¬ 
miento  'de  penla. 

Una  cabeza  se  irguió  'entre  tos 
zarzalles,  una  cabeza  en  la  que 
sobresalían  todos  'tos  hues'os, 
reunidos  por  músouillos  en  relie¬ 
ve,  lo  cual  le  'daba  el  aire  'de  'Ulna 
cabeza  de  pieza  anatómica.  So¬ 
bre  el  hueso  de  'la  nariz  tenía  ga¬ 
fas  de  cobre.  .\  través  del  sem¬ 
blante,  algo  asi  como  una  cuchi- 
illada,  la  boca  sin  dientes  y  ges¬ 
ticuladora. 

— Todavía  tú,  Douhlowski . , . 

— ¿Puedo  venir?  dijo  'el  hom¬ 
bre, 

— No....  no...  lOstás  loco... 

— Esto  urge. 

— Imposible...  Y  ¡luego,  sa¬ 
bes,  no  quiero  más.  Ya  te  ¡lo  he 
dicho . 

Pero  él  hombre  insistió: 

— Sería  para  esta  tarde,  para 

c.sta  noche .  Es  un  soldado 

de  la  guarnición  de  Boerswei- 
len ....  No  quiere  Mecrar  más  el 
wii'i forme  alemán.  • 

— Un -desertor .  tengo  ya 

ha'stante. . . .  déjame  en  paz. 

— No  Sea  usted  m^ato,  señor 
Mórestal ....  reflexione . . .  Es¬ 


cuche,  nos  veremos  a  eso  de  las 
cuatro,  en  'el  cuello,  cenca  de  la 
quinta  Sabottreux ....  como  la 
última  vez....  Le  espero...  Se 
hablará...  y  es  bien  el  diablo.. 

— ¡  Silencio  !  interrumpió  Mo- 
restal. 

Una  voz  ghitó  desde  lel  salón : 

— Ahí  están,  señor,  ahí  'es¬ 
tán  ! 

Era  'él  criado,  y  fe  señora  Mo- 
restál  acudió  iguálmente  y  di  jó: 

— -¿Qué  haces  ahí?  ¡con  quien 

! 

II. 

— El  no  ha  cambiado ....  Su 
‘tez  isiiempT'e  frelsca ....  Los  oj'os 

un  poco  fatigadlos',  tal  vez . 

pero  él  aire  'es  bueno ...... 

— ¿Han  atabado  ya  de  lexaimi- 
narme  ?  dijo  rien'do  Felipe.  ¡  Qué 
ins¡)ección !  Abracen  más  bien  a 
■mi  mujer. 

Marta  se  a'rrojó  en  llols  brlazos 
d'e  fe  señora  Mórestal,  luego  en 
los  de  su  suegro,  y  a  'Su  vez  ella 
fue  e.’caminada  'de  pies  a  cabeza. 

— Oh !  ¡  Oh !  fe  cara  'está  me¬ 
nas  Hiena . . .  Tenemos  que  irepo- 
niérnos . 

¡Pero  qué  empapados  estáis, 
¡cobres  hijos  míos! 

— Hem'os  'neéibido  enci'ma  to- 
dó  el  temporal,  'dijo  Felipe. 

— ¿Y  saben  ustedes  lo  que  me 
ha  sucedido?  dijo  M'arta,  ¡he  te¬ 
nido  miedo!...  Sí,  mi'edó  como 
uii'a  'uiña  me  he  desvanecido .... 
Felipe  ha  tenido  que  llevarme.. 

. .  lo  'menos  'durante  ■unB  hora . . . 

— ¡Eh!  dijo  el  viejo  Morest.al 
a  su  mujer...  ¡'durante  una  ho¬ 
ra  !  Stempre  sólido  el  much.acho. 

Y  tus  hijos  ¿por  qué  inO  tos  has 
traído?  Es  lástima.  Dos  bravos 
chicos,  estoy  seguro.  Y  bien  edu¬ 
cados  ...  ¡  Conozco  a  M'arta  i 

¿Qué  edad  tienen?  Diez  y  inue- 
ve  años,  ¿no  esverdad?  A  pro¬ 
pósito,  fe  madre  ha  preparado 
dos  cuartos.  ¿Se  hace  pues  aho¬ 
ra  cuarto  aparte? 

— ¡Ohl  no,  dijo  Marta,  aquí 


hablabas  ? 

— Con  nadie. 

— Pero  sí,  yo  oía. 

— No,  te  lo  aseguro . 

— ¡  Ah !  yo  había  creído ...  Y 
bien,  sabes,  tú  tenías  razón .... 
Es  medio  día,  y  ahí  -están  itos 
idos. 

— ^¿Felipe  y  Marta? 

— Sí,  ellos  llegan.  Están  ca,s¡ 
a  'fe  éntrada  'dél  jardín.  Démo¬ 
nos  prisa . 


solam'ente _  Felipe  quiere  le¬ 

vantare  de  madrugada  para  po¬ 
nerse  en  marcha .  mientras 

que  yo  tengo  necesidad  de  repo¬ 
so. 

—  ¡  Perfiactamente  !  ¡Perfecta¬ 
mente  !  Condúce'l'es  a  s'us  cuar¬ 
tos,  dijo  Mórestal  a  su  mujer,'  y 
tan  pronto  co-mio  'estéis  listos,  ¡  a 
la  mesa,  muchachos !  Acabado  el 
almuerzo,  yo  tomo  el  carruaje, 
voy  a  buscar  te  baúles  B  Saínt- 
Dtophe,  y  -fe  diligencfe  del  ferro¬ 
carril  los  traerá.  Si  encuentro  a 
mi  amigo  Jorancé,  lo  traigo 
conmigo.  Debe"  estar  bien  triste. 
Su  hija  ha  partido  'esta  maña'na 
pata  Luneville.  Piero  'éllB  me  ha 
dicho  que  os  había  lescrito .... 

— Sí,  sí,  dijo  Marta.  Susan.i 
me  ha  escrito  el  otro  día.  Ella 
no  está  contenta  'de  partir. 

Dos  horas  más  itrade,  Felipe 
y  iS'U  mujer  se  instalaban  en  dos 
lindos  cuartos  contigu'os,  situa¬ 
dos  en  el  segundo  piso,  y  que 
daban  vista  por  el  lado  francés. 
Marta  se  echó  en  su  cama  y  se 
durmió  casi  enseguida,  mitentras 
que  su  marido,  apoyado  de  co¬ 
dos  en  'la  ventana,  contemplaba 
el  apacible  valle  donde  ste  habían 
trascurrido  los  'días  más  felices 
de  su  infancia. 

Era  allí  abajo,  'én  el  pueblo  de 
Saínt-Blophe-la-Cote,  en  la  rao- 
idiesita  vivienda  que  sus  padres 
habiiAban  a'ntes  del  Viejo  Molí- 
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no.  Lnterno  «n  el  colegio  ide  Epi- 
■nial,  él  piasaba  >entusiastas  vaOa- 
díonies  jugando  en  la  aldea,  o 
bien  recorriando  .los  Vosgos  en 
compañía  de  su  padne  —  .el  pa¬ 
pá  Trompeta,  como  él  le  llama¬ 
ba,  en  .razón  de  toda  lias  trom¬ 
petas,  .dlaninies,  bocinas  y  corne¬ 
tas  que  constituían,  con  tambo¬ 
res  d'e  todos  .los  modelos,  espa- 
d:as  y  puñales,  cascos  y  oorazas, 
fusiles  y  pistolas,  los  solos  rega¬ 
los  que  coniQoió  su  joven  edad. 
Uin  poco  severo,  Morestal,  un 
poco  demasiado  afernado  a  cuan¬ 
to  se  ndlacionaba  con  los  princi¬ 
pios,  usos,  disciplina  y  exacti¬ 
tud,  algo  arrebarato,  ¡  pero  tan 
bueno,  y  sabiendo  granjearse 
tan  bien  el  amor  de  su  hijo,  de 
un  afecto  tan  respetuoso  y  fran¬ 
co! 

La  sola  vez  que  se  chocaron 
el  uno  y  el  otro,  fue  el  día  en 
que  Felipe,  entonces  alumno  de 
filosofía,  anunció  isu  intención 
de  seguir  .sus  estudios  más  allá 
del  bachillerato  y  de  lentrar  en 
la  Escuela  Normall.  Todo  el  sue¬ 
ño  del  padre  ise  desplomó,  su 
herm'oso  isueño  .de  ver  a  Felipe 
en  uniforme,  con  adonios  de  oro 
en  la  manga  ide  .su  guerrera,  y 
el  sable  al  costaldo. 

Choque  vlehemiente  y  doloroso 
en  que  Morestal,  estupefacto,  se 
halló  frente  a  un  Felipe  obsti¬ 
nado,  reflexivo,  dueño  de  si  y  fir¬ 
memente  .resuelto  a  encauzar  su 
vida  .como  él  Ib  entendía,  y  se¬ 
gún  sus  .propias  aspiraciones. 
Durante  .una  semana  disputaron, 
se  hicieron  mal,  y  se  reconcilia¬ 
ron  para  .incomodarse  .después. 
Luego  .el  padne  cedió  de  repente 
en  el  curgo  de  una  discusión  y 
com.o  .si  .com, prendiese  súbita- 
mierite  la  inutilidad  de  sus  .es¬ 
fuerzos. 

— ^¿Tú  lo  quieres?  exclamó, 
¡sea!  Tú  serás  maestrucho,  pues¬ 
to  que  es  tu  ideal,  pero  te  ad¬ 
vierto  que  yo  dedlino  toda  res¬ 
ponsabilidad  en  cuan.to  a  lo  su¬ 
cesivo,  y  que  me  lavo  las  manos 
de  lo  ,q.ue  ocurra. 


Sucedió  sencillamente  que  la 
ca'nrer.a  de  Felipe  fue  rápida  y 
brillante  y  que,  .lespués  de  una 
permanenioia  .en  L.uneville  >•  otra 
después  en  Chateauroux,  fue 
nombrado  profesor  .de  historia  en 
Versalles.  Por  entonces  puhiica- 
ba,  con  .algunos  meses  de  ritér- 
valo,  .dos  ilibros  notables  y  que 
«jrig.inaron  ardiautes  'coutrover- 
sias;  La  Idea  de  Patria  ven  la  an¬ 
tigua  Grecia,  y  la  Idea  de  Patria 
antes  de  la  Revolución.  L’rcs  a- 
ños  más  tarde,  k  ll-uu.ibaii  a  Pa¬ 
rís,  al  liceo  CarnOt. 

Hoy,  F.dlipe,  se  acercaba  a  los 
cuarenta.  El  trabajo  y  las  vigi¬ 
lias  .no  .parecían  haber  hecho  me- 
.11a  ein  isii  ruda  naturaleza  de 
.montañés.  Sólidamente  muscula¬ 
do  y  tan  robusto  como  su  padre, 
'dése anisaba  del  estudio  por  vio- 
len.tos  .ejercicios  y  por  largas  ca¬ 
rreras  a  .la  hicidleita  en  los  cam¬ 
pos  y  en  los  bosques  de  las  afue¬ 
ras.  En  .el  Iliceo,  los  a, himnos, 
que  tenían  además  por  él  una  eg- 
peoie  ide  veneración,  se  contaban 
entre  ellos  isus  hazañas  y  actos 
de  fuerza. 

Con  todo  esto,  un  gran  .aire  .de 
dulzura,  y  sobre  todo,  ojos  azu¬ 
las  muy  buenos  que  sonreían 
cuando  hablaba,  y  en  el  reposó, 
ingenuos,  casi  infantiles,  im¬ 
pregnados  'de  sueñas  y  ternura. 

Ahora,  el  viejo  Morestal  esta¬ 
ba  orgulloso  de  'SU  hijo.  I-l  día 
en  que  él  había  sabido  su  nom¬ 
bramiento  en  Carnot,  escribía* 
ingenuamente : 

— “¡Bravo!  mi  querido  Felipe, 
y’a  has  .llegado,  y  en  camino  de 
pretender  todo  'lo  que  quiera.  Te 
confesaré  que  nio  estoy  de  nin¬ 
gún  modo  sorprendiiido,  ¡labien- 
do  ¡siempre  previsto  que  con  tus 
cualidades,  tu  perseverancia  y  tu 
manera  formal  .de  considerar  la 
vida,  conquistarás  el  puesto  iiue 
mlereces.  Conque,  ¡.todavía  i.ra- 
vo!  ¿Te  diré  sin  .embargo  que  tu 
último  libro,  sobre  la  idea  de  pa¬ 
tria  en  Francia,  me  ha  descon¬ 
certado  algo?  Yo  estoy  eviden¬ 
temente  seguro,  que  tUs  opinio¬ 


nes  no  cambiarán. .con  este  mo¬ 
tivo,  pero  .me  parece  que  tú  trs- 
tas  de  explicar  la  idea  de  patria 
por  causas  más  bieai  siuba.lteriKis, 
y  que  .esta  idea  te  parece,  no  ya 
inheTeaite  a  las  sociedades  hu¬ 
manas,  .sino  pasajera  y  como  nn 
progreso  .momentáneo  de  lia  ci¬ 
vilización.  Sin  duda  be  compren¬ 
dido  mal.  No  importa,  tu  libro 
no  eStá  muy  Claro.  Se  creería 
que  tú  vacilas.  Espero  con  impa¬ 
ciencia  la  obra:  que  amuncia.s  so¬ 
bre  la  idea  de  .patria  en  nuestra 
época  y  en  el  porvenir . ” 

Es'te  libro  al  que  Morestal  ha¬ 
cia  alusión,  estaba  listo  desde 
un  año,  sin  que  Felipe,  por  ra¬ 
zones  quie  tenía  secretas,  cnisin- 
tiese  en  'entregarlo,  asu  editor.  . 

— ^¿Bres  dichoiso  de  estar  en  'cl 
país? 

Marta  ®e  había  aproximado  y 
cruzado  las  .dos  manos  en  su 
brazo. 

— Muy  dichoso,  dijo.  Y  lo  se¬ 
ria  aun  más,  si  no  de.biese  haber 
entre  mi  padre  y  yo  esa  explica¬ 
ción...  que  he  venido  a  bu.scar. 

— Todo  se  pasará,  Felipe  i'iío. 
¡Tu  padre  tiene  tanto  afecto  por 
ti  !•  ¡  Y  después  tú  eres  tan  since¬ 
ro !... . 

— Mi  bue.na  Marta,  dijo  be- 
sánidoila  en  .la  frente  c.’.mi  te.r.iura. 

La  había  conocido  en  Lunevi- 
lle,  por  medio  del  señor  Joran- 
cé  de  quii'en  ella  era  primita,  y 
acto  seguido  él  presintió  en  ella 
la  compañera  de  su  viida.  la  que 
le  sostendría  en  la  horas  difici- 
les,  lia  que  diaria  hermosos  hijos, 
que  sabría  educarle  y  hacer  de 
ellos,  con  su  ayuda  y  sus  prin.-i- 
pios,  hombres  vigo^rosos  y  dig¬ 
nos  'de  llevar  'SU  .nombre 

Quizá  Marta  hubiese  desvaido 
más,  y  tal  vez  de  ¡.oven,  había 
soñado  que  la  mujer  no  es  solo 
la  'esposa  y  'la  madre,  sino  (¡ue 
también  es  la  a.mante  del  mari¬ 
do.  Pero  .eWa  vio  bien  pronto  que 
el  'amar  contaba  poco  en  Felipe, 
hombre  de  .estudios  que  se  inte¬ 
resaba  mucho  más  en  las  especu¬ 
laciones  ddl  piensamiento  y  en 
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los  problemas  sociales,  que  en 
todas  das  maniíestaoiones  del 
sentimiento.  Ella  le  amó,  pues, 
como  él  quería  ser  amado,  aho¬ 
gando  en  ella,  ilo  mismo  que  lla¬ 
mas  que  se  cubren,  toda  una  pa¬ 
sión  estremeciienite,  formada  de 
deseos  iaisaciables,  de  ardores 
contenidos  y  de  inútiáes  celos,  y 
no  dejando  escapar  sino  lo  que 
era  necesario  para  reconfortarle 
en  ij.as  horas  de  duda  y  abati¬ 
miento. 

Pequeña,  delgada  y  de  frágil 
aspecto,  ella  fue  valienite,  dura 
en  las  penas,  sin  miedo  ante  el 
obstáculo  y  sin  decepción  des¬ 
pués  del  descalabro.  Sus  ojos  ne¬ 
gros  y  vivos  manifestaban  su 
energía.  A  pesar  de  todo  el  im¬ 
perio  que  Felipe  ejercía  sobre 
ella,  a  pesar  de  la  admiración 
que  él  le  inspiraba,  ella  guardó 
su  personalidad,  su  propia  exis¬ 
tencia,  sus  gustos  y  sus  odios. 
Y,  para  un  hombre  como  Felipe 
nada  podía  existir  de  más  valor. 

— ^¿No  duermies  un  poco?  pre¬ 
guntó  ella. 

— No.  Voy  a  buscaille. 

— ¿A  tu  padre?  dijo  ella  an¬ 
siosamente. 

— Si,  yo  no  quiero  tardar  más. 
Es  ya  caisi  una  m'alla  acción  el 
haber  venido  aquí  y  haberle  a- 
brazado,  sin  que  sepa  lia  exacta 
verdad  sobre  mí. 

Bastante  tiempo  permanecie¬ 
ron  silenciosos.  Fellipe  parecía 
iiideciiso  y  atormentado. 

El  interrogó: 

— ¿No  eres  de  mi  criterio? 
¿Crees  que  es  necesario  dejarlo 
para  mañana? . 

Ella  le  abrió  :1a  puerta. 

— No,  dijo,  tienes  razón. 

Ella  tenía  de  esos  rasgos  im¬ 
previstos  que  cortan  por  lo  .sano 
en  las  vacilaciones  y  afrontan 
los  sucesos.  Otra  se  hubiese  ex¬ 
tendido  en  palabras.  Marta  em¬ 
peñaba  de  segruida  su  responsa¬ 
bilidad,  aun  cuando-  se  tratase 
de  lias  más  fútiles  pequeneces  de 
la  vida  ordinaria.  Esto  ara  lo  que 


Felipe  llamaJba  riendo  el  heroís¬ 
mo  cotidiano. 

El  la  abrazó  reanimado  por  su 
determinación. 

Habiendo  sabido  abajo  que  su 
padre  no  estaba  de  regreso,  re¬ 
solvió  esperarle  en  el  salón.  En¬ 
cendió  un  cigarrillo,  lo  dejó  apa¬ 
gar,  y  distraídamente  al  princi¬ 
pio  y  con  un  interés  creciente 
después,  miró  en  su  derredor,  co¬ 
mo  si  tratara  de  informarse  por 
las  cosas,  de  aquel  que  vivía  en 
su  intimidad. 

Examinó  el  armero  donde  se 
alineaban  los  doce  fusiles.  Esta¬ 
ban  cargados  y  listos  ¡para  ser¬ 
vir.  ¿Contra  cuál!  leuiemigo? 

Vio  Ja  bandera  junto  a  la  cual 
había  crecido  en  la  antigua  casa 
de  Saint-Elophe,  la  vieja  bande¬ 
ra  desgarrada,  ouya  gloriosa  his¬ 
toria  él  sabía. 

Vio  los  planos  colgados  en  la 
pared,  que  todos  describían  en 
sus  más  mínimos  detalles,  la 
frontera  y  los  países  que  la  cir¬ 
cundaban  a  la  derecha  y  a  la  iz¬ 
quierda  de  los  Vosgos. 

Se  indinó  sobre  Jos  anaqueles 
de  la  pequeña  biblioteca  y  leyó 
los  títulos  de  las  obras :  La  Gue¬ 
rra  del  70,  según  el  estado-ma¬ 
yor  alemán ;  la  Retirada  de  Bour- 
baki;  ¿Cómo  preparar  la  revan¬ 
cha?;  el  Crimen  de  los  Pacifis¬ 
tas. 

Pero  un  volumen  atrajo  su  a 
tención.  Era  su  libro  sobre  la 
idea  de  patria.  Lo  hojieó,  y  como 
ciertas  páginas  estaban  cubier¬ 
tas  y  marcadas  con  lápiz,  se  sen¬ 
tó  y  se  puso  a  ileer. 

— Esto  está  bien,  murmuró  .al 
cabo  de  un  instante.  ¿Podremos 
entendernos  en  lo  sucesivo?  ¿.So¬ 
bre  cuál  terreno  colocarnos  el  u- 
n<i  y  lel  otro?  Es  inadmisible  que 
él  acepte  mis  ideas.  ¿Y  cómo  so¬ 
meterme  a  Jos  'suyas? 

Continuó  su  l'ecitura,,  haciéndo- 
■se  reflexiones  cuyo  rigor  le  de¬ 
solaba.  De  este  m'odo  transcu¬ 
rrieron  veinte  minutos,  en  medie- 
de  un  silencio  turbado  solamen¬ 
te  por  el  ruido  de  las  hojas. 


De  pronto,  él  sintió  dos  brazos 
desnudos  que  le  rodeabain  la  ca¬ 
beza,  dos  brazos  desnudos  y  fres¬ 
cos  que  acariciaban  su  stem-blan- 
te.  Quiso  desprenderse,  pero  los 
dos  brazos  aprataron  más  fuer¬ 
te. 

Hizo  un  brusco  esfuerzo  y  se 
levantó. 

— ¡  Usted !  -exclamó  netrocedien- 
do.  ¡Usted  aquí,  Susana! 

Una  linda  criatura  estaba  de¬ 
lante  de  él,  vergonzosa  y  son¬ 
riente  a  la  vez.  Sus  .cabellos  ru¬ 
bios  se  separaban  en  dos  ban¬ 
das  onduladas  y  sueilitas,  cuyos 
rizos  indóciles  jugaban  a  la  a- 
venitura.  Tenía  ojos  grises,  muy 
largos,  'Con  pestañas  negras  que 
medio  los  velaban,  y  sus  peque¬ 
ños  dientes  reían  al  borde  de  sus 
labios  -rojos,  tan  rojos-,  que  se  hu¬ 
biera  dicho  no  ¡sin  razón  que  es¬ 
taban  pintados. 

Era  Susana  Jorancé,  la  hija 
de  Jorancé,  comisario  'espeicial,  y 
la  amiga  de  Marta,  que  la  había 
conocido  cdmiple'tam'ente  niña  en 
Luneville.  Susana  había  -pasado 
él  invierno  precedente  cuatro 
meses  en  París  -en  'casa  de  los 
esposos  Felipe  Morestal. 

— ¡Usted,  repitió,  nsted,  Susa¬ 
na  ! 

Ella  responidió  alegremente; 

— Yo  -misma.  Su  padre  de  Ud. 
ha  venido  a  Saint-Elophe  a  nues¬ 
tra  casa.  Como  el  mío  está  de 
paseo,  m-e  ha  traído.  Me  he  a- 
peado  del  'carruaj'e,  y  heme  aquí. 

— B1  la  asió  por  las  m-uñcca-s, 
y  en  un  acceso  'de  cólera,  y  con 
voz  sorda  dijo : 

— ¡  Usted  no  debía  estar  en 
Saín t-Elqp lie !  Usted  ha  escrito 
a  Marta  que  usted  partía  esta 
mañana.  Era  necesario  no  que¬ 
dar?  Usted  sabe  bien  que  no  de¬ 
bía  quedarse. 

— ^¿Por  qué?  murmuró  ella, 
toda  confusa. 

— ¿Por  qué?  Porque  a  la  ter- 
m-imaeJón  de  su  'estan-ci'a  en  Pa¬ 
rís,  usted  me  ha  dicho  palabras 
que  yo  tenía  el  derecho  de  inter¬ 
pretar....  en  las  que  crei  com- 
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prender....  y  yo  no  hubiera  ve- 
'mdo.T.  isi  su  isail'ida  de  usted... 

Se  interrumpió,  molestado  él 
misnno  por  su  arrebato.  Susana 
tenía  las  lágrimas  en  los  ojos,  y 
tal  rubor  linílamaba  su  rostro 
que  sus  cruentos  labios  parecían 
rojos  apenas. 

Estupefacto  de  la  s  palabras 
que  había  pronjuiiiciado,  y  más 
aún  de  lias  que  había  estado  a 
punto  de  pramuniciiar,  Felipe  sin¬ 
tió  reperLtinamente  en  presencia 
de  la  joven  lia  niecesídad  de  dul¬ 
cificarse  amiigab! emente,  y  de  re¬ 
parar  su  inexplicable  brusquería. 
Una  imprevista  liiedad  le  enter- 
nieció.  Cogió  lentre  sus  manos,  las 
nranitas  heladas  de  ella,  y  deli- 
cadalm'ente  le  dijo  con  la  entona¬ 
ción  ide  un  herniano  mayor  que 
negaiia : 

— i  Por  qué  no  se  ha  quedado 
usted,  Susana? 

— ¿  Puedo  confesárselo,  Felipe  ? 

— -Sí,  sí,  puesto  que  se  lo  pre¬ 
gunto,  respondió  él  un  poco  in¬ 
quieto. 

— He  qiuérido  verle,  Felipe... 
'Cuando  he  ‘sabido  que  usted  lle¬ 
gaba.  . .  y  que  retardando  mi  sa¬ 
lida  de  un  día...  de  un  solo  dia 

.  Usted  comprende,  .;no  es 

verdad? . 

Y  se  calló,  pensando  bien  que, 
si  él  'replicaba  la  más  minirna  pa¬ 
labra,  ella  le  'diría  tanto  cuanto 
él  no  hubiera  querido  oír.  Ellos 
no  'Sabían  ya  cómo  estar  el  nno 
frente  all  otro,  y  'no  osaban  tam¬ 
poco  mirarsle.  Pero  Felipe  sentía 
entibianse  tías  manitas  al  contac¬ 
to  de  las  suyas,  y  afluir  toda  la 
vida  ide  nuevo,  en  ese  ser  joven  y 
fiuni'Uiltuo'sio,  lo  mismo  que  un 
manan'tial  'que  devuelve  la  espe¬ 
ra  n2a,  la  fuerza  y  ila  alegría. 

Se  oyeron  pasos  y  el  ruido  de 
una  voz  se  percibió  en  el  vestí¬ 
bulo. 

—-El  señor  Moresta!,  cuchi¬ 
cheó  Susana. 

Y  el  viejo  Morestal  exclanrá, 
en  efecto,  antes  de  entrar: 

— ¿Dónide  estás  pues,  Susana? 
He  aquí  tu  padre  que  llega. 

í) 


Pronto,  Jaraneé,  los  chicos  están 
aqui.  Pero  sí,  tu  hij'a  igualmente 
....  yo  la  be  traído  'de  Saiut-E- 
tOplie....  Y  tú,  ¿has  venido  por 
los  bosques? 

Susana  se  puso  largos  guan¬ 
tes  'de  Suiecia,  y  en  .el  mismo  mo¬ 
mento  en  que  la  puerta  se  abrió. 


Jorancé,  hombre  grueso  y  un 
■poco  tosco  ide  aspecto,  pero  de 
simpática  .figura,  ihacia  veinticin¬ 
co  años  .que  se  había  casado, 
ouand'O  era  iseor.atario  en  la  co¬ 
misaría  de  Bpiinal,  icon  'una  joven 
de  grande  bemaosura,  que  daba 
lecoiones  de  piano  .en  'Una  casa 
de  pensionis'tais.  DelSpués  de  cua¬ 
tro  años  die  maltrimonio,  cuati  o 
años  de  tortura,  idurante  los  cua¬ 
les  el  idesgraoiado  sufrió  las  peo¬ 
res  humillaciones.  Jaraneé  en¬ 
contró  Ulna  noche  la  casa  vacia. 
Su  mujer  había  laartido  isiin  ex¬ 
plicaciones,  llevándose  a  su  hi- 
jita  Susana. 

La  sdla  razón  que  le  impidió 
de  m'atarse,  fue  la  .esperanza  de 
volver  a  tomar  la  miña,  y  de 
arranicarla  a  la  vida  que  .el  ejiem  • 
pío  de  la  madre  le  hubiese  im- 
puiesto  en  lo  fulturo. 

Las  investigaciones,  por  lo  de¬ 
más,  iiiio  fu'eron  largáis.  Al  mes  si¬ 
guiente,  'SU  imujer  'envió  ‘a  la  pe¬ 
queña,  que  sin  duid'a  la  embara¬ 
zaba.  Pero  la  llaga  le  quedó  en 
lo  más  profundo,  y  ni  el  tiem.i)n, 
ni  la  ‘afección  que  él  profesó  por 
su  .hija,  pudieron  .b'orrar  el  re¬ 
cuerdo  de  la  orud  aventura. 

Se  e.ntregó  'al  trabajo,  aceptó 
lais  m.ás  penosas  necesidades  pa¬ 
ra  acrescentar  'SUS  recursos  y  dar 
a  Susana  una  buena  instrucción, 
pasó  a  lia  comisaría  de  Lunevi- 
Ile,  y  más  tarde,  fue  promovido 
al  puesto  importante  de  comisa¬ 
rio  especial  'en  la  frontera.  Fun¬ 
ciones  delicadas  de  'centinela  a- 
vanzado  que  mima  lo  'mejor  po¬ 
sible  fc)  que  pasa  entre  los  veci-  I 


dijo  con  un  tono  de  i.mplaca1)le 
resolución,  y  como  si  esta  pro¬ 
mesa  'debiera  llenar  a  Felipe  de 
satisfacción : 

— No  !se  verán  más  mis  brazos 
desnudos....  Nadie  los  verá,  yo 
se  lo  juro,  Felipe.  Nadie  los  aca- 
'riciará  jamás . 


«os,  y  que  Jorancé  desempeñó 
con  tanto  lescrúpQilo  de  su  perspi 
eacia,  rindió  homenaje  a  su  ca- 
irá-cter  y  la  sus  cualidades  ’profe- 
sicmales. 

En  Saiint  Elophe  se  en.  oiitró' 
'con  'el  viiej'O  Morestal,  de  -(luien 
■era  sobrino  político  y  que  te.nia 
por  él  mucho  cariño. 

Los  dos  hombres  se  velan  ca¬ 
si  tQdo,s  líos  'días.  El  jueves  y  al 
domiingo,  Jorancé  v  su  hija  co¬ 
mían  en  'el  'Viejo  Malino.  .Susa- 
n'a  venía  sola  a  menudc  y  acom¬ 
pañaba  al  anciano  en  sn  paseo 
viotidiano.  El  tomó  afección  por 
ella.  Y  'es  por  esto  que,  aconse¬ 
jado  por  él  y  solicitaJo  por  Fe¬ 
lipe  y  M.airta  Moresra;,  Jorancé 
ha'bía  conducido  Susana  a  París 
el  invierno  precedente 

Imm'ediatamen'te  que  entró,  di¬ 
jo  en  agradecimiento  a  Feli.pe: 

— Tú  mo  'podrías  creer,  mi 
buen  Fel'ipe,  cuánto  placer  me 
ha  causado  eso.  Susana  es  joven. 
Un  poco  die  distracción  no  es  pa¬ 
ra  desagradarme. 

El  miraba  a  Susana  con  esa 
'pasión  de  los  padres  que  han  e- 
'ducado  ellos  mismos  a  isu  bija  v 
en  cuyo  amor  se  mezcla  una  ter¬ 
nura  algo  femenina. 

Y  él  dijo  a  Felipe: 

— ¿  Sabes  la  nueva  ?  La  caso. 

— ¡Ah!  pronunció  Felipe. 

— Sí,  uno  (de  mi's  primos  de 
Nancy,  im  hombre  un  poco  ma- 
iduro  quizá,  paro  activo,  formal 
e  inteligente.  A  Susaina  le  'gusta 
nmoho.  ¿No  'es  verdad,  Susana, 
que  él  te  gusta  rauebo? 

La  joven  pareció  ino  entender. 
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y  preguntó : 

— ¿Marta  está  en  su  cuarto, 
Félipe? 

— Sí,  en  d  segundo  piso. 

— El  cuarto  azul,  yo  sé.  He  ve¬ 
nido  ayer  para  ayudar  a  ila  se¬ 
ñora  Moiresta'l.  Subo  a  brazarla 
enseguida. 

En  cuanto  illogó  al  umbral  del 
salón,  se  volvió  y  envió  un  beso 
a  los  tres  hombres,  miraindo  del 
todo  a  Felipe. 

— ¡  Qué  ilinda  y  graciosa  íes  tu 
hija!  dijo  Morestal  a  Jorancé. 

Peno  se  veía  que  él  pensaba 
en  otra  cosa  y  que  tenía  prisa 
de  cambiar  de  conversación.  Ce¬ 
rró  vivamente  la  puerta  y  vinien¬ 
do  hacia  el  comisario  espeoial ; 

— ¿Has  seguido  el  camino  de 
la  frontera? 

—No. 

— ¿  Y  no  te  han  advertido 
aún? 

—¿Qué? 

— El  poste  alemán ...  en  el  Ce¬ 
rro  de  .los  Lobos .... 

— ¿  Derribado  ? 

Morestal  saboreó  un  instalnte 
el  efecto  producido  y  continuó: 
— ¿Qué  dices  a  eso? 

— Digo .  digo  que  eso  es 

muy  fastidioso .  Ellos  están 

ya  muy  malhumorados  del  otro 
lado.  Esto  va  a  traermie  histori'as. 
— ¿Cómo? 

— Pues  sí.  ¿  No  sabe  usted 
pues  que  se  me  acusa  ahora  de 
hacer  un  llamamiento  a  los  de¬ 
sertores  alemanes? 

— ¿Es  pasible? 

— Como  tengo  el  honoir  de  de¬ 
círselo.  Tendría  que  haber  pof 
aquí  un  despacho  clandestino  d; 
deserción ;  soy  yo  el  que  lo  diri¬ 
jo:  y  usted,  usted  es  el  alma  d|í 
eüo. 

— ¡  Oh  !  a  mí  no  pueden  sufriit- 
me. 

— Y  a  mí  menos  aún.  Weiss- 
licht,  el  comisario  alemán  de 
Boersweilen,  me  ha  declarado  un 
odio  mortal.  No  nos  safludamos 
ya.  Está  fuera  de  duda  que  las 
calumnias  ®e  han  extendido  por 
él. 


.  I 

— Pero,  ¿qué  ipruebas  aducen 
ellos  ? 

— Innumerables...  todas  tan 

malas' _  entre  ellas,  ésta:  mo- 

jnedas  ide  oro  francesas  que  ha¬ 
brían  encontrado  en  poder  de 
los  saldados.  Entonces,  Ud.  com 
prende . . .  con  el  poste  que  cae 
'una  vez  más,  las  explicaciones 
^que  empezarán  de  nuevo,  las 
averiguaciones  que  se  seguirán...  ! 
'¡  Felipe  se  aproximó:  j 

— Veamos,  veamos,  me  parece  | 
que  todo  eso  no  es  tan  grave.  : 

— Tú  .lo  .crees,  querido  mío.' 
¿Es  que  no  has  leído  esta  maña-, 
na  len  los  periódicos  .los  despa-, 
chos  de  última  hora?  1 

— No,  dijeron  Felipe  y  su  pa-i 
dre.  ¿Qué, hay  de  nuevo? 

— Un  inciidente  en  Asia  Me-i 
ñor.  Los  oficiales  franceses  y  ale- 
mines  han  veniido  a  las  manos. 
Han  matado  a  uno  de  los  cón- 
sul'es. 

— ¡Oh!  ¡oh!  dijo  Morestal,  es¬ 
ta  vez . 

V  Jorancé  precisó: 

--Si,  la  .situación  es  en  extre¬ 
mo  tirante.  La  cuestión  de  Ma¬ 
rruecos  .se  vuidlve  a  plantear.  Hd 
habido  asuntos  de  espionaje,  la 
historia  de  líos  aviadores  francej 
ses  volando  por  encima  de  las 
fortalezas  ide  Aisacia  y  arrojan: 
do  banderas  tricolores  en  las  caf 
lies  de  Estrasburgo....  Desde! 
hace  aeiis  meses  es  una  serie  di 
complicadiones  y  de  choques.  E! 
tono  de  'lias  peri'ódioos  se  vuelv^ 
agresivo.  Se  arman.  Sé  fortificaiij. 
En  una  palabra,  a  pesar  de  li 
buena  voluntad  de  los  dos  go|- 
biernos,  estamos  a  la  merced  dt 
una  casualidad.  Una  chispa.,  y 
ya  está.  I 

Un  grave  silencio  pesó  sobre 
lo.?  tres  hombres.  Cada  uno 
ellos,  según  su  temperamento  J- 
sus  instintos,  evocaba  la  visión 
siniestra.  ^ 

Jorancé  repitió: 

. — Una  chisipa ...  y  ya  está. 

— Y  bien,  .eso  será,  dijo  Mo¬ 
restal  con  un  gesto  violento. 
Felipe  tuvo  un  sobresalto: 


— ¿Qué  dice  Ud.  papá? 

— ¡  Y  qué !  'es  necesario  que  to¬ 
do  esto  termine. 

— Pero  esto  puede  acabar  de 
otro  modo  que  en  sangre. 

— No....  no...  Hay  injurias 
que  no  se  lavan  sino  con  sangre. 
Y  cuando  un  gran  país  como  'el 
nuestro  ha  recibido  la  bofetada 
idal  70,  puede  aguardar  cuarenta 
o  cincuenta  años,  pero  llega  un 
día  en  que  devu'elve  a  'dos  ma¬ 
nos  la  bofetada. 

— ¿Y  si  somos  batidos?  dijo 
Feflipe. 

— ¡Tanto  peor!  ¡El  honlor  an¬ 
tes  de  todo !  Y  además  no  áere- 
mos  batidos.  ¡  Qué  cada  uno 
cumpla  con  su  deber  y  veremos ! 
Prisionero  'de  guerra  en  el  70,.  di 
mii  palabra  de  no  'servir  más  en 
el  ejército  francés.  Yo  me  esca¬ 
pé,  y  reuní  los  jovenzuelos  de 
Sai'nt-Elaphe  y  de  las  oercanias, 
los  viejos,  los  estropeados,  mu¬ 
jeres  también -  Se  han  echa¬ 

do  a  .los  bosques.  Tres  guiñapos, 
nos  reúnen,  un  pedazo  de  lienzo 
blanoo,  franela  encamada  y  u  n 

trozo  de  muselina  azul _  ¡El 

estandarte  de  la  banda !  Hále  ahí 
....  Si  es  .necesario,,  volverá  a 
ver  el  gran  día. 

Jorancé  no  pudo  abstenerse  de 
reír. 

— ¿  Cree  Ud.  que  sea  'esto  lo  que 
detendrá  a  lois  Prusianos? 

— iNo  te  rías,  amigo  mió.  Tú 
sabes  cómo  entiendo  yo  mi  .de¬ 
ber  y  lo  que  hago.  Pero  'es  bue¬ 
no  que  Felipe  lo  sepa  también. 
Siéntate,  querido  mío. 

El  mismo  se  sentó  también, 
dejó  la  pipa  que  fumaba  y  empe¬ 
zó  icOn  la  satisfaooión  visible  de 
un  hombre  que  puede  'en  fin  ha¬ 
blar  de  lo  que  más  le  afecta  al 
corazón : 

— ¿Conoces  tú  la  frontera,  Fe¬ 
lipe,  o  más  bien, "la  vertiente  ale¬ 
mana  de  la  frontera....  una  a- 
brupta  cortadura,  una  continua¬ 
ción  de  picos  y  barralncos  que 
hacen  de  esta  parte  de  los  Vos- 
gos  una  muralla  infranqueable? 
— AbsoJutamente  iníranquea- 
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EL  INSTITUTO  NACIONAL 


El  hermoso  edificio  del  Instituto  Nacio¬ 
nal  Central  de  Varones  ostentaba  la  severa 
belleza  de  las  construcciones  coloniales,  el  de¬ 
talle  peculiar  de  esa  arquitectura  elefante  a 
la  vez  que  sencilla,  sin  el  lujo  de  los  capiteles 
y  de  las  columnas,  sin  la  coquetería  de  los  ba¬ 
jo  relieves,  sin  los  caprichos  del  arte  y  del 
lujo,  porque,  sin  dejar  de  ser  un  templo  con¬ 
sagrado  al  culto  más  delicado,  no  podían  ca¬ 
ber  en  su  apariencia  exterior  e  interior  más 
que  las  líneas  rectas,  la  uniformidad  en  el  con¬ 
junto,  la  carencia  de  superfluidades  decorati¬ 
vas,  que  pudieran  evitar  la  libre  y  constante 
caricia  del  sol,  que  lo  bañaba  por  todas  par¬ 
tes,  llenando  las  aulas  de  una  tibia  serenidad 
tn  un  como  aiinort^so  apartami'einto.  .  . . 

El  OBISPO  PELAEZ  fue  el  que  llevó  a 
término  la  edificación  del  que,  por  muchos 
años,  sirvió  de  Seminario  y  preparó  a  la  vez, 
bajo  la  dirección  de  los  padres  Jesuítas,  le¬ 
giones  de  Bachilleres  en  Filosofía,  que  fueron 
honra  y  loor  de  Guatemala.  Años  más  tarde, 
la  Revolución  Liberal  encabezada  por  Barrios 
y  García  Granados  desterró  a  los  discípulos 
de  Loyola  y,  en  un  gesto  de  patriótica  gran¬ 
deza,  en  el  mismo  sitio  donde  imperaba  la 
Filosofía  dogmática,  hizo  brillar  las  ideas  in¬ 
novadoras  del  positivismo,  abrió  ancho  cam¬ 
po  a  las  investigaciones,  colocó  al  frente  de 
este  plantel  al  insigne  Dr.  D.  Santos  Toruno 
y  legisló  de  manera  amplia  sobre  el  ramo  de 
Instrucción  Pública,  señalando  5  años  para 
la  obtención  del  Grado  de  CIENCIAS  y  LE¬ 
TRAS. 

Si  grandes  fueron  los  hombres  que  for¬ 
mó  el  viejo  seminario,  donde  los  padres  Jesuí¬ 
tas,  en  lujuria  de  sabiduría  sabían  especializar  j 


y  asombraban  a  los  neófitos  con  su  pasmosa 
sapiencia,  la  enseñanza  que  se  impartió  des¬ 
de  1872  fue  más  lógica,  más  concreta,  más 
práctica  y  amplia,  en  general,  porque  su  es 
píritu  democrático  abarcaba  al  pobre  y  al  ri¬ 
co,  al  noble  y  al  plebeyo,  y  difundiendo  la  su¬ 
prema  verdad,  no  contenía  las  miradas  es¬ 
cudriñadoras  del  catedrático  que  ahora  sí  po¬ 
día  explicar  a  sus  alumnos  la  verdadera  Cos- 
mogénesis,  los  secretos  de  la  Biología,  las  in¬ 
vestigaciones  psíquicas  modernas,  cuya  clave 
oculta,  antes  de  esa  época,  estaba  reservada 
tan  sólo  para  los  privilegiados  sacerdotes  y 
dignatarios  de  la  Iglesia. 

El  cuerpo  del  edificio  comprende  tres 
principales  porciones.  La  primera  contcni.i  el 
bellísimo  patio  que  rodeaba  una  arquería  sui- 
géneresis,  de  impotente  aspecto,  que  recorda¬ 
ba  el  Palacio  de  los  Capitanes  Generales  de 
la  Antigua  Guatemala.  Al  Poniente  estaba 
la  portería,  con  acceso  a  la  ga.  Av.  Sur,  y 
cercana  a  la  sala  de  visitas.  Oficinas,  Direc¬ 
ción,  etc.  Ocupaban  el  mismo  primer  depar¬ 
tamento,  los  salones  de  clases,  la  Inspección, 
Salón  de  Actos,  Comedor,  Salón  de  Estudios, 
Laboratorio  Químico,  Gabinete  de  Física, 
Museo,  Biblioteca,  Enfermería,  dependen¬ 
cias  particulares  del  Director  y  de  los  em¬ 
pleados,  Torre  del  Reloj,  y  el  Observatorio 
Meteorológico,  situado  hacia  el  Oriente  del 
referido  patio.  Al  centro  existió  muchos  años 
una  pila  de  estilo  español,  que  la  mano  del 
hombre  deshizo  ex-profeso,  antes  de  la  catás¬ 
trofe  que  destruyó  la  Capital. 

El  segundo  patio  del  edificio,  muy  am¬ 
plio,  rodeado  de  elevadas  y  añosas  gravileas, 
contenía  las  salas  de  clase  de  la  complemen- 
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Instituto  Nacicnal  de  Varones,  después  de  los  terremotos  de  1917-18 


taria  anexa,  el  local  de  mingitorios  e  inodo¬ 
ros,  el  servicio  del  agua,  y  dependencias  pa¬ 
ra  almacenar  objetos  y  para  servir  de  dormi¬ 
torio  de  la  servidumbre.  Este  patio  ha  sido 
muy  útil  últimamente  para  la  organización  de 
las  oficinas  del  establecimiento,  en  barracas 
amplias  y  fuera  de  todo  peligro. 

El  tercer  patio  constituye  la  Huerta,  don¬ 
de  existe  un  hermoso  tanque  de  natación, 
que  nada  sufrió,  árboles  plantados  en  épocas 
remotas,  y  muy  cerca,  la  antigua  cocina,  hoy 
por  completo  inservible,  la  despensa,  y  otras 
habitaciones  desplomadas  y  amenazantes. 

La  ruina  es  muy  grande  en  el  edificio. 
Han  sufrido  especialmente  lo  techos  y  pare¬ 
des  del  segundo  piso,  en  el  primer  patio ;  y 
actualmente  se  trabaja  para  dejarlo  de  un  solo 
piso  mientras  se  normaliza  la  situación  y 
proceder  a  una  compostura  digna  del  estable¬ 
cimiento. 

Es  muy  grato  consignar,  el  haber  sido  as- 
te  establecimiento  el  primero  en  abrir  las  cla¬ 
ses,  en  la  Capital,  después  de  los  terremotos. 
Con  una  actividad  y  empeño  dignos  de  elo¬ 


gio,  se  trabajó  por  erigir  edificios  de  madera, 
en  el  primer  patio,  para  recibir  a  los  alum¬ 
nos  cuanto  antes.  El  resultado  no  se  hizo 
esperar,  y  es  así  que  las  clases,  normalizad.ts 
por  completo,  debido  al  impulso  del  Sr.  Pre¬ 
sidente  C.  de  la  República  y  a  la  ayuda  eficaz 
del  Sr.  Ministro  del  ramo,  han  preparado  su¬ 
ficientemente  a  los  educandos  en  las  diversas 
materias  del  Bachillerato,  habiéndose  practi¬ 
cado  ya  exámenes  de  materias  retrasadas,  al¬ 
gunos  por  suficiencia  y  varios  recibimientos 
de  Graduados. 

Cumple  “LA  ACTUALIDAD”  una  her¬ 
mosa  labor  al  dedicar  un  número  especial  a 
cada  uno  de  nuestros  edificios  que  fueron.  A 
cada  una  de  nuestras  glorias.  A  cada  uno  de 
estos  lugares  que  durante  muchos  años,  os¬ 
tentaron  su  hermosura,  como  una  flor  de  pri¬ 
mavera  que  no  cree  que  puede  llegar  el  mo¬ 
mento  en  que  la  inclemencia  destroce  para 
siempre  la  belleza  de  sus  pétalos. 

Nosotros  que  hemos  visitado  el  Instituto 
Nacional  Central  de  Varones,  hemos  visto 
con  placer  su  marcha  admirable.  Hay  fe  en  el 
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porvenir  y  seguridad  en  la  obra  de  reedifica¬ 
ción.  No  tardará  el  momento  en  que  Gua¬ 
temala  ostente  otra  vez,  como  un  timbre  de 
gloria,  un  espléndido  edificio  donde  luzca  la 
difusión  de  las  Ciencias,  bajo  la  sombra  bien¬ 
hechora  de  una  construcción  antisísmica  y 
ventajosamente  estudiada  para  tan  loable  ob¬ 
jeto. 

Guatemala  resurgirá  más  bella  que  antes, 
a  pesar  de  tanto  excepticismo  y  de  tanta  duda. 
El  Instituto  de  Varones  será  otra  vez  el  edi¬ 
ficio  imponente  y  hermoso  que  admiraban  los 


extranjeros  y  los  nacionales.  Y  mientras  tan¬ 
to  nada  hace  falta  para  su  noble  fin.  Se  im¬ 
parten  las  clases  con  selecto  profesorado,  ocu¬ 
pando  amplios  edificios  sin  peligro ;  y  llega  ahí 
la  juventud  a  saturar  su  espíritu  en  las  mis¬ 
mas  fuentes,  donde  está  la  misma  agua  crista¬ 
lina  de  la  verdad,  sin  el  ropaje  exterior,  pero 
sí  con  las  hermosas  propiedades  que  propor¬ 
cionan  la  salud  del  alma  y  de  la  inteligencia. 
Y  por  esto  debemos  estar  altamente  compla¬ 
cidos. 

Abraham  ORANTES  O. 
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EL  CEMENTERIO  GENERAL 


Guatemala  tuvo  dos  cosas  por  las  que  sen¬ 
tía  cariñoso  orgullo :  su  Hospital  y  su  Cemen¬ 
terio.  Decimos  tuvo,  en  pretérito,  para  poder 
referir  a  ambos  ese  cariñoso  orgullo ;  porque 
la  magnífica  institución  hospitalaria,  en  sus  ge 
nerosos  servicios  al  desvalido,  está  ya  de  nue¬ 
vo  en  pie.  ¡  Ah,  en  cambio,  su  hermoso  e  hi¬ 
giénico  cementerio,  durante  muchos  años  no 
volverá  a  ser  lo  que  fue! 

Permítasenos,  antes  de  seguir  adelante, 
un  desahogo  patriótico :  no  se  crea  que  nues¬ 
tra  afirmación  es  fruto  de  ese  ingenuo  amor  a 
la  ciudad  natal,  que  nos  hace  asegurar  que 
ésta  tiene  cosas  incomparables.  No;  apelo  al 
fallo  de  inteligentes  turistas,  que  habían  visi¬ 
tado  muchos  países,  y  que  nos  lo  aseguraron 
muchas  veces :  nuestro  Cementerio  era  un  be¬ 
llo  Cementerio.  Fundado  en  1877,  por  decre¬ 
to  del  mandatario  General  Justo  Rufino  Ba¬ 
rrios,  en  sitio  hábilmente  designado,  no  sólo 
por  su  extensión  sino  por  hallarse  a  la  nece¬ 
saria  distancia  de  la  capital,  no  poseía,  natu¬ 
ralmente,  la  magnificencia  de  otros  cemente¬ 
rios  universalmente  afamados.  Pero  era  al¬ 
go  que  tenía  un  aspecto  familiar,  casi  risue¬ 
ño,  tranquilo,  limpio.  Sus  calles  y  avenidas 
en  linea  recta  estaban  cubiertas  de  verde¬ 
gueantes  cipreses,  araucarias  y  palmeras.  Va¬ 
rios  jardines  contribuían  a  darle  un  aspecto 
apacible.  Y  por  un  lado  alamedas  y  jardines 
y  blancura  y  verdor :  por  el  otro  las  avenidas 
laterales,  tan  extensas  que  la  vista  las  veía 
empequeñecerse  conforme  se  alejaban  del  ex- 
pectador,  hasta  adquirir  dimensiones  minúscu 
las ;  y  la  línea  recta  y  el  mármol  grave :  por 


un  lado  placidez,  por  el  otro  solemnidad,  uni¬ 
das,  daban  al  Cementerio  esa  doble  impresión 
de  serenidad  y  tristeza.  Y  añadamos  a  ello 
que  por  doquier,  tallados  en  la  piedra,  breves 

letreros  detenían  el  paso  de  los  visitantes 
con  su  compleja  y  lacónica  elocuencia :  Jus¬ 
to  Rufino  Barrios,  Vicente  Cerna,  José  Milla 
y  Vidaurre,  familia  Angulo  y  Urruela.  . .,  cien 
nombres  más  de  nuestros  hombres  notables 
en  todos  los  ramos  de  la  actividad  humana. 
Por  eso,  cuando  “LA  ACTUALIDAD”  nos 
dió  a  elegir  asunto  para  un  artículo  sobre 
Guatemala,  en  su  plausible  intento  de  hacer 
perdurar  en  sus  páginas  algo  de  lo  que  fue  la 
cara  metrópoli  destruida,  elegimos  el  Cemen¬ 
terio,  sin  vacilar.  Ya  antes  siempre  llevamos 
a  nuestros  amigos  del  exterior,  cuando  visita¬ 
ban  Guatemala,  en  los  primeros  paseos,  a  que 
vieran  nuestra  bella  ciudad  de  los  muertos. 
Teníamos,  al  conducirlos  allí,  un  doble  inten¬ 
to  ;  no  sólo  llevarlos  a  un  sitio  digno  de  ver¬ 
se,  sino  además  hacerlos  formar  alto  concep¬ 
to  de  nuestra  cultura  nacional,  pues  sabido  es 
que  en  donde  mejor  se  refleja  el  grado  de  ade¬ 
lanto,  y  aún  más,  el  espíritu  íntimo  de  un  pue¬ 
blo,  es  en  su  necrópolis. 

Capillitas  inmaculadas,  construidas  bajo 
un  armónico  modelo;  monumentos  verdadera¬ 
mente  suntuosos,  a  los  que  el  feliz  tempera- 
mente  artístico  del  guatemalteco  y  el  már¬ 
mol  profusamente  esparcido  daban  el  grave 
y  solemne  aspecto  propio  de  la  muerte,  ence¬ 
rraban  los  restos  de  los  deudos  que  pertene¬ 
cieron  a  familias  pudientes :  en  modestos  se¬ 
pulcros  descansaban  los  hijos  del  pueblo.  Pe- 
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bile,  en  efecto,  dijo  Fellipe. 

— i  Error-,  exalamó  Morestal, 
errar  funesto !  Desde  el  primer 
instante  -que  he  refkxioniado  en 
esas  cuestiones,  he  pensado  que 
llegaría  'un  día  en  que  di  enemi¬ 
go  atacaría  esa  muralla. 

— ¡  Imiposible ! 

— Este  día  ha  venido,  Feilipe. 
Desde  hace  seis  meses,  ni  una 
semana  se  pasa  sin  que  yo  en¬ 
cuentre  por  allí  alguna  figura 
sospechosa,  o  -que  me  tropiece 
con  paseantes  cuyas  blusas  ocul¬ 
tan  apenas  -di  uniforme.  Es  -un 
trabajo  disimulado,  progresivo  e 
iniiinterrum-pido.  Todo  di  mundo 
concurre  allí.  La  fábrioa  dléctri- 
oa  que  la  casa  Wiilderma  nna  eri¬ 
gido  l'Ocameinte  al  borde  del  pre¬ 
cipicio,  no  es  más  que  trampan¬ 
tojo.  La  carretera  que  allí  con¬ 
duce  es  una  carretera  estratégi¬ 
ca.  De  la  fábrica  al  Cuello  ddl 
Diablo  hay  quinientos  metros 
todo  :1o  más.  U-n  esfuerzo,  y  la 
frontera  está  franqueada. 

— Por  una  compañía,  objetó 
/orancé. 

— Por  -donde  -pasa  la  compa¬ 
ñía,  puede  pasar  -el  iregimiento  y 
lue-go  la  brigada....  En  BoersT 
weilen,  a  ocho  kilómetros  -de  los 
Vosgos,  hay  tres  mil  soldados 
alemanes  en  pie  de  guerra.  En 
Gernach,  veinte  kilómetros  más 
iej-o.s,  hay  doce  mil  hombres, 
cuatro  mil  caballos  y  ochocien¬ 
tos  furgones.  La  noche  del  día 
de  la  declaración,  antes  aún  qui¬ 
zás,  esos  quinice  mil  hombres  ha 
brá-n  franqueado  -di  oudllo  del 
Diablo.  Esto  no  es  un 
golpe  de  mano  que  se  -quiera  a- 
tentar.  ¿A  -qué  serviría?  Es  el 
pasaje,  la  toma  de  posesión  de 
las  crestas,  la  ocupación  de 
S-aint-Elophe.  Cuando  nuestras 
tropas  llegen,  es  demasiado  tar¬ 
de.  Noirmont  está  interceptado, 
Bdlfort  am-enazado,  el  Sur  de  los 
Vosgos  invadido. . .  Tú  ves  por 
tanto  el  efecto  moral ....  noso¬ 
tros  esltamos  per-didos.  He  ahí 
lo  que  se  prepara  para  la  som¬ 
bra.  He  ahí  lo  que  tú  no  has  sa¬ 
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bido  ver,  Joran-cé,  a  pesar  de  to¬ 
da  tu  at-enici'ón . . . .  y  a  pesar  de 
mis  advertencias-. 

— Yo  he  escrito  1-a  semana  pa¬ 
sada  a  1-a  -prefectura. 

— ¡  Era  n-ec-esarto  escribir  el  a- 
ño  pasado !  Durante  -esie  tiempo, 
el  otro  viene,  el  otro  avanza . . . 
Apenas  si  él  se  esconde. . .  To¬ 
ma....  Escúchale.,  escúchale.. 

Muy  lejos,  como  el  ruido  de 
un  eco,  ensordecido  por  la  masa 
de  los  árboles,  un  repique  de 
Clarines  había  vibra-do  en  alguna 
parte.  Repique  ind-isti-nto . . .  Pe¬ 
ro  Morestal  no  se  engañó,  y  di¬ 
jo  en  voz  -baja: 

— ¡Oh!  ¡es  él!...  ¡es  él! . 

Reconozco  la  voz  de  Alemania. 
....  La  reconozco  entre  todas . 
..  'e-s:a  voz  rcmca  y  detestada... 

Después  de  u-n  -momento,  Fe¬ 
lipe,  que  no  le  quitaba  los  ojos 
de  encima,  pronunció : 

— entonces,  papá? 

— Entonces,  hijb  mío,  fue  -en 
previsión  die  ese  día  que  yo  edi¬ 
fiqué  mi  casa  sobre  esta  colina, 
que  he  cercado  mis  j-ardi-nes  por 
u-n  muro,  que  sin  que  nadie  lo 
se-pa,  he  acumulado  los  medios 
-de  defensa,  como  mu-niciones,  s.i- 
eos  de  -arena,  de  pólvora....  en 
una  -palabra,  he  erigido,  para 
en  caso  d-e  un  al-erta,  esta  peque¬ 
ña  fortaleza  desconocida  a  vein¬ 
te  minutos  del  cuello  del  Diablo 

.  ¡  en  el  umbral  mismo  de  la 

frontera ! 

Se  había  plantado  frente  a  le¬ 
vante,  frente  al  enemigo,  y  con 
los  puños  crispados  en  las  cade¬ 
ras,  en  una  actitud  de  desafie.), 
parecía  esperar  el  inevitable  a- 
sálto. 

El  com-isario  especial,  dudan¬ 
do  todavía  que  su  celo  le  hubie- 

!a  engañado  en  este  asunto,  re- 
.infuñó : 

— Su  bicoca  -no  resistirá  una 
ora. 

—¿Y  quién  te  dice,  excla-mp 
on  vehemencia  Morestal,  quiéíi 
e  dice  que  esita  hora,  no  sea  pre- 
isamente  la  hora  justa  para  ga¬ 
nar?....  ¡Una  hora!  la  palabra 
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es  exacta ! . . . .  ¡  una  hora  de  re¬ 
sistencia  en  el  primer  choque ! 

¡  Una  hora  de  parada ! . . .  he  ahi 
lo  que  yo  he  querido,  he  ahí  lo 
que  ofrezco  a  mi  país.  Que  cada 
uno  haga  como  yo,  en  la  medida 
de  sus  fuerzas,  que  cada  -cual  del 
servicio  individual,  q-ne  -deberá 
rendir  a  la  patria,  y  -si  la  -guerra 
estalla,  veríais  cómo  un  gran 
pueblo  slabe  toma  su  revancha. 

— ¿Y  si,  a  pesar  -d-e  todo,so- 
m-OiS  batidos?  repitió  Felipe. 

—¿Qué? 

El  viejo  Morestal  -se  había 
su  hijo,  como  si  hubiese  recil.'i- 
do  un  golpe,  y  una  lolieada  de 
-sangre  inflamó  su  semblantes. 
Miró  a  Felipe  en  los-  ojos. 

— ¿Qué  dices? 

Felipe  tuvo  la  impresión  d-el 
choque  que  iba  a  lanzarles  uno 
contra  idl  otro  si  s-e  atrevía  a  pre- 
loisar  -más  sus  -objeciones.  En- 
tanc-es  articuló  palabras  al  aca¬ 
so: 

— La  hipótesis  no  es  'eviden- 
teim-ente  id-e  las  que  se  puedan  ad¬ 
mitir...  Pero,  con  todo....  ¿no 
piensa  U-d.  que  es  necesario  ron-- 
si  d  erarla? . 

— ¿Considerar  la  hipótesis  de¬ 
una  derrota?  acabó  -el  anciano 
que  -parecía  sorprendido...  ¿Se¬ 
rá  tu  criterio  -que  este  temor  de¬ 
ba  influir  sobre  la  conducta  de 
Francia? 

Un-a  diversión  sacó  a  Felipe 
del  embarazo.  En  1-a  extremidad 
de  la  terraza,  alguien  había  sur¬ 
gido  de  la  escalera,  y  de  una  ma¬ 
nera  tan  ruido-sa,  que  Moresta-I 
no  esperó  la  respuesta  de  su  hi¬ 
jo. 

— ¿Es  usted,  pues,  Sahou- 
reux?  ¡Vaya  un  alboroto! 

Era,  en  efecto,  maese  Saboti- 
reux,  el  colono  cuya  cas-a  se  per¬ 
cibía  en  el  cuello  del  Diablo.  Un 
viejo  caminante,  vestido  comple¬ 
tamente  -de  harapos,  le  acompa¬ 
ñaba. 

Saboureux  venía  a  quejarse.' 
Algunos  soldados  en  maniobras; 
habían  rateado  dos  de  sus  galli¬ 
nas  y  un  pato.  Padecía  estar  fue- 
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ra  de  si,  exasperado  por  seme- 
jainte  catástrofe. 

— Salameiiite  teiigo  un  testigo, 
el  padre  Poussiere,  que  está 
aquí.  Y  yx>  quiero  una  indemni¬ 
zación,  sin  hablar  d'e  los  daños 

y  perjiuiooíos,  y  del  castigo . 

¿No  es  una  desgracia?...  ¡Sol¬ 
dados  de  nuestro  país!....  Yo 
soy  un  buen  francés,  pero  así  y 
todo . 

Morestal  estaba  demasiado  ab¬ 
sorbido  en  lia  discusión  de  las 
ideas  que  él  atesoraba  para  inte- 
resarste  lo  más  mínimo  en  las 
historias  del  buen  hombre,  y  la 
presencia  del  colono  ile  pareció, 
al  contrario,  un  medio  excelen¬ 
te  para  volver  a  la  conversación. 
¡Se  tratalba  biien  de  gaMinas  v 
de  patos!  ¿Y  la  guerra?  ¿Y  los 
rumores  alarmantes  que  Corrían  ? 

— ¿Qué  es  lo  que  Ud.  dice  a 
esto,  Saboureux? 

El  colono,  tipo  de  esos  óampe- 
slnos  que  se  encuentran  a  veces 
en  el  Este,  de  figura  aiustera, 
del  todo  afeitados,  y  que  con  su 
faz  de  antigua  medalla,  recuer¬ 
dan,  más  bien  que  los  Galos  a 
los  Francos,  nuestros  antepasa¬ 
dos  de  Roma,  el  colono  se  arre¬ 
bató  de  nuevo.  En  el  70,  hal.iia 
marchado  oomio  los  demás,  ra¬ 
biando  de  hambre  y  de  miseria, 
y  arriesgando  su  piel.  Y  al  re¬ 
greso  había  encontrado  su  bico¬ 
ca  reducida  a  cenizas.  Muíanos 
que  pasaban...  Después  de  ese 
tiempo,  él  no  descansaba  para 
repara  el  'inlal. 

— ¿Y  quieran  Uds  que  esto 
vuelva  a  empezar?  dijo  él,  ¿que 
vengan  todavía  Hos  huíanos  a 

quemar,  a  saquear? .  ¡.Ah! 

no,  ¡tengo  bastante  de  esas  his¬ 
torias,  que  me  dejen  en  paz! 

Se  s'entía  su  odio  de  pequeño 
propietario  contra  todos  aque¬ 
llos,  de  Francia  y  fuera  de  Fran¬ 
cia,  que  holWasen  con  pie  sacrile¬ 
go  el  sembrado  suelo,  cuya  co¬ 
secha  es  tan  lenta  en  venir.  Se 
cruzó  de  brazos  con  alire  grave. 

— ¿Y  tú,  padre  Poussiére,  qué 
dirías  si  nos.  batiéramos?  pre-  . 
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guntó  Morestall  illamando  al  vie¬ 
jo  caminante  que  rompía  una 
corteza  de  pan,  sentado  sobre  el 
parapeto  de  la  terraza. 

Era  flaco,  seco,  torcido  como 
un  sarmiento  de  viña,  con  lar¬ 
gos  cabellos  cdlor  de  tierra  y  nn 
triste  semblante  impasible,  que 
parecía  tallado  en  "vieja  madera 
de  palo  santo.  Calda  tres  o  cua¬ 
tro  meses  se  le  veia  ai  Saint-E- 
lophe.  Llamaba  al  umbral  de'  las 
¡niertas,  y  después  Volvía  a  par¬ 
tir. 

— ¿De  qué  país  eres,  antes  de 
todo  ? 

I'il  refunfuñó: 

— No  sé  a  punto  fijo....  hace 
tiempo . 

— ¿Qué  es  lo  que  tú  prefieres? 
¿La  Fraincia,  eh?  ¿Las  carrete¬ 
ras  d'e  por  aquí? 

El  buen  hambre  se  meneaba 
sin  responder,  sin  comprenider 
tal  vez.  Saboureux,  riendo  mali¬ 
ciosamente ; 

- — ¡  Si  Ud.  cree  que  él  se  fija  en 
las  carreteras !  ¿  Sabe  él  acaso  si 
es  del  país  de  la  derecha  o  de 
la  izquierda?  Su  país,  es  allí  don¬ 
de  hay  qué  comer. . . .  ¿eh,  Pou- 
ssiéres  ? 

Entonces,  invadido  de  un  mal 
humor  repentino,  Mor.estal  se 
indignó  e  injurió  a  líos  indiferen¬ 
tes,  hombres  tranquilos  del  pue¬ 
blo,  burgues.es  o  campesinos, 
que  no  sueñan  sino  en  su  bienes¬ 
tar  sin  iiirquietarse  de  que  lia  pa¬ 
tria  esté  humillada  o  gloriosa. 

¿Pero  podía  ser  de  otra  mane¬ 
ra  con  las  ideas  abominables 
que  difundían  ciertos  periódicos 
y  que  llevaban  hasta  el  corazón 
de  los  campos  los  libros  y  folle¬ 
tos  d'e  los  libreros? 

— Sí,  exclamó,  las  nuevas  ideas, 
he  ahí  el  mal  que  nos  -destruye. 
Los  institutores  envenenan  a  la 
juventud.  El  mismo  ejército,  es¬ 
tá  gangregado.  Regimientos  en¬ 
teros  se  sublevan . 

Se  dirigió  a  Felipe  con  la  mi- 
rn.da,  quien,  de  tiempo  en  tiem¬ 
po.  meneaba  la  cabeza  sin  res¬ 
ponder,  y  con  un  movimiento 
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!.|ue  podía  tomar  su  padre  por 
unw  aprobación. 

— ¿No  es  verdad,  Felipe?  tú 
ves  eso  de  cerca,  allí  abajo,  a  to¬ 
dos  esos  poltrones  que  -nos  debí-, 
litan  con  sus  hermosos  sueños 
de  paz  a  todo  precio.  Tú  lés  o- 
yes,  a  todos  eisfos  vocingleros  de 
públicas  reuniones  que  predican 
a  puerta  abierta,  con  la  conipH- 
oidad  de  nuestros  gobernante®, 
la  abominable  cruzada  contra  el 
ejército  y  la  patria...  ¡Y  cuán¬ 
do  hablo  de  lia  capital ! . . .  ¡  pero 
la  provincia  no  escapa  al  conta¬ 
gio!  Toma,  ¿has  leído -esta  ig¬ 
nominia  ? 

Y  entre  los  papeles  que  obs¬ 
truían  su  mesa,  oogi'ó  nn  peque¬ 
ño  volumen  con  la  cubierta  co¬ 
lor  violeta,  lo  puso  ante  los  ojos 
die  su  hijo,  y  dijo: 

— ¡La  Paz  sobre  "todo!  sin 
nombre  de  autor,  un  libro  tanto 
más  peUigiToso  cuanto  que  está 
bien  heaho,  y  no  por  uno  de  esos 
vocingleros  a  los  cuales  yo  hice 
alusión,  sino  por  un  hombre  de 
estudios,  un  proviñicial,  y  que  es 
además  un  Francés  de  la  fronte¬ 
ra.  También  lleva  nuestro  nom¬ 
bre. . .  algún  primo  lejano..  La 
famiiilia  Morestal  es  numerosa. 

— ¿Esltá  usted  seguro?...  ar¬ 
ticuló  Felipe,  que  habla  palide¬ 
cido  al  ver  el  folleto...  ¿Cómo 
siabe  Ud? . 

— ¡  Oh !  una  casualidad . .  una 
carta  que  me  fue  dirigida  y  don¬ 
de  se  escribía:  “Todos  mis  cum¬ 
plimientos  por  su  folleto,  mi 
querido  Morestal”. 

Felipe  se  .recordó.  El  año  últi¬ 
mo  debía  venir  al  Viejo  Molino, 
y  la  carta  le  babí'a  sido  envi'ada 
por  uno  de  sus  amigos. 

— ¿Y  Ud.  no  ha  tratado  de 
aclarado  ? 

— ¿Con  ouál  fin?  Cuando  se 
tiene  en  la  familia  un  misierable, 
no  hay  ninguna  prisa  de  cono¬ 
cerle.  Y  puesto  que  él  misimo  tie¬ 
ne  'el  pudor  de  'no  firmar  sus  pe¬ 
queñas  infamias...  ¡No  impor¬ 
ta,  si  alguna  vez  me  ■cale  bajo  la 
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mano,  ese  tail !  Pero  no  halblemos 
más . 

Habló  todavía  por  mucho 
tiempo,  'lo  mismo  que  de  todas 
las  cuestiones  de  guerra'  o  de 
paz,  de  historia  o  de  política,  que 
le  vanian  a  la  meiite.  Unicamen¬ 
te  después  de  haber  “vadiado  su 
saco”,  como  el  decía,  exolaimó 
de  repenite : 


Marta  y  Susana,  a  pesar  de  la 
diferencia  de  edad,  se  entendían 
bien ;  Marta,  indulgente  paira 
con  su  amiga,  que  ella  había  co¬ 
nocido  del  todo  pequeña,  sin  ma¬ 
dre  y  entregada  a  ella  misma ; 
Susana,  de  humor  menos  igual 
con  Marta,  tan  pronto  exuberan¬ 
te  y  zalamera  como  agresiva  y 
burlona,  pero  siempre  Mena  de 
gracia. 

Cuando  Marta  hubo  acabado 
de'  deshacer  los  baúles,  Susana 
quiso,  ella  misma,  vaciar  el  saco 
de  viaje  y  poner  en  orden  sobre 
■la  mesa  todos  los  objetos  menu¬ 
dos,  con  ayuda  de  los  cuales  se 
trata  de  hacer  más  íntimo  el 
cuarto  inhabitado,  retratos  de 
niños,  carpetas,  libros  favoritos. 

— Tú  estárás  bien  aquí,  Marta 
dijo  ella,  la  pieza  es  data... so¬ 
lo  te  separa  de  Felipe  un  gabine¬ 
te  tocador. . .  ¿Pero  cómo  sle  ex¬ 
plica  que  tú  hayas  querido  dos 
cuartos? 

— Es  Felipe.  Tiene  miado  de 
molestarme  por  ilas  mañanas . . . 

— ¡Ah!  es  Felipe,  repitió  la  jo¬ 
ven.  . .  es  él  que  ha  querido. . . . 

Al  cabo  de  un  instante  tomó 
uno  de  los  retratos  y  lo  exami¬ 
nó. 

— ¡  Cómo  .se  parece  a  tu  mari¬ 
do  tu  hijo  Santiago....  mtidhó 
más  que  Pablo...  ¿No  te  pare¬ 
ce? 

Marta  se  a'Vanzó  e  inclinada 
sobre  su  amiga,  miró  la  fotogra¬ 
fía  con  esos  ojos  de  maniré  que 


— ¡  Bastante  han  charlado  los 
amigos  !  ¡  Las  cuatro  son  ya ! 

Saboureux,  yo  soy  su  hombre.. 
. .  ¿De  qué  forma  le  han  birlado 
sus  -violátilles?  ¿Vienes  tú,  Joran- 
cé  ?  Vamos  a  ver  algunas  figuras 
de  soldados  en  acto  de  preparar 
el  rancho.  ¡Un  campalnaento 
francés ;  no  hay  nada  de  más  vi¬ 
vo  y  alegre! 


parecen  ver,  en  la  imagen  inani¬ 
mada,  la  vida,  la  .sonriisa  y  la 
hermosura  de  do  ausente. 

— ¿A  quién  prefieres  tú?  ¿A 
Santiago  o  a  Pablo?  preguntó 
Susana. 

— I  Esa  cuestión !  Si  tú  fueras 
madre . 

— Yo,  el  que  m'e  recordase  más 
a  mi  marido  seria  el  que  yo  ama¬ 
ría  más.  Por  él  otro,  me  parece¬ 
ría  que  mi  maxiido  habría  cesado 
de  amarme. . . . 

■ — ^¡Tú  lo  relacionas  todo  con 
el  amor,  mi  pobre  Susana ! 
¿  Crees  tú,  pues,  que  n!o  hay  otra 
cosa  más  que  el  amor? 

— Hay  otras  mnchas  casas. 
Pero  tú  misma,  Marta,  ¿no  qui¬ 
sieras  tú  que  lel  -amor  ocupase 
más  lugar  .en  tu  vida? 

Esto  fue  pronunciado  con  una 
cierta  ironía  d'e  la  .que  Marta 
sintió  la  punzada.  Pero  antes  de 
que  ella  hubiese  tenido  el  tiem¬ 
po  de  replicar,  Felipe,  apareció 
en  el  umbral  de  la  puerta.  Ense¬ 
guida  Susana  exclamó: 

— ^Nosotras  haMamos  de  Ud., 
Felipe. 

El  no  respondió.  Fue  hacia  la 
ventana,  la  cerró  y  después  vol¬ 
vió  hacia  las  dos  mujeres.  Susa¬ 
na  le  ofreció  una  silla  a  slu  lado, 
pero  él  'se  sentó  junto  a  Marta, 
y  Marta  vio  en  su  aire  que  ha¬ 
bía  pasado  algo. 

— ¿Le  has  ha-blado? 

—No. 

— Sin  embargo . . . 

En  pocas  frases  refirió  la  con¬ 


versación  y  le  incidente  del  fo¬ 
lleto,  y  las  palabras  que  su  pa¬ 
dre  había  pronunciado  contra  el 
autor  de  ese  libro. 

Volvió  a  .repetir  esas  palabras 
por  segunda  vez,  con  amargura 
creciente.  Luego  se  calló,  refle¬ 
xionó,  y  poniéndose  lOs  puños 
en  las  sienes,  pronunció  lenta¬ 
mente,  cOmo  .si  se  diese  a  sí 
mismo  explicaciones : 

— Tres  años  hace  ya  que  esto 
dura...  desde  su  carta  a  propó¬ 
sito  de  mi  nombramiento  y  de 
mi  segundo  libro  sobre  la  idea 
de  patria.  Quizá  hubiera  debido 
escribirle  en  aquel  momento  la 
evolución  de  mi  pensamiento  y 
el  cambio  formidable  que  opera¬ 
ba  en  mí  el  estudio  de  la  histo¬ 
ria  y  de  las  civilizaciones  desa- 
.parecida's. 

— Tal  vez  hubiera  sido  nece¬ 
sario,  en  efecto . . .  aprobó  Mar¬ 
ta. 

— Tuve  miedo,  dijo  Felipe,  tu¬ 
ve  miedo  de  hacerle  sufrir . 

¡Ha'bría  sufrido  tanto! .  ¡Y 

tengo  por  él  tal  afección  ! . . . .  Y 
luego,  mira  Marta,  las  ideas  que 
él  defiende,  y  de  las  cuales  él  es 
a  mis  ojos  la  encamación  vivien¬ 
te  y  admirable,  esas  ideas  son 
tan  hermosas  que,  cuando  no  se 
condiwiden  ya,  por  mucho  tiem¬ 
po  aún,  siempre,  se  les  guarda 
en  el  fondo  de  si  mismo  una  es¬ 
pecie  de  ternura  involuntaria. 
Ellas  fueron  la  grandeza  de 
nuestro  país  durante  muchos  si¬ 
glos.  Ellas  son  fuertes  como  to¬ 
do  lo  que  es  religioso  y  puro. 
Se  siente  uno  renegado  cuando 
ya  no  se  tienen,  y  toda  palabra 
contra  ellas  parece  una  blasfe¬ 
mia.  Cómo  decir  a  mi  padre:  “E- 
sas  ideas  que  tú  me  has  inculca¬ 
do,  y  que  sido  la  vida  de  mi  ju- 
vetud,  no  las  tengo  ya.  No,  yo 
no  pienso  ya  como  tú.  Mi  amor 
por  la  humanidad  no  sle  detiene 
en  los  limites  del  país  en  .que  he 
nacido,  y  yo  no  odio  en  nada  a 
los  que  se  hallan  al  otro  lado  de 
la  frontera.  Yo  soy  de  ilos  que 
no  quieren  la  guerra  a  ningún 
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precio,  y  que  daría  su  sangre 
por  evitar  ail  mundo  el  horror 
de  esa  calamidad.”  ¿Cómo  decir¬ 
le  semejantes  cosas? 

Se  levantó,  y  aindando,  conti¬ 
nuó: 

— Yo  no  las  he  dicho.  Yo  he 
ocultado  mi  pensamiienito  como 
una  Maga  vergonzosa.  En  las 
reuniones,  en  los  periódicos  don¬ 
de  he  colaborado  a  hurtadiiMas, 
para  mis  adversarios  como  para 
la  mayor  parte  de  mis  compañe¬ 
ros  de  batalla,  yo  he  sido  el  se¬ 
ñor  Felipe,  renegando  mi  nom¬ 
bre  y  mi  persomalidad,  dando  el 
mal  ejemplo  a  los  que  se  callan 
por  prudencia  y  por  miedo  de 
comprometerse.  Yo  no  ñrmo  los 
folletos  que  escribo,  y  desde  ha¬ 
ce  un  año,  el  libro  en  que  yo 
doy  la  coniclusión  de  mi  obra,  e- 
se  libro  está  listo  sin  que  yo  me 
atreva  a  publicarlo.  Y  bien,  esto 
se  ha  acabado.  Yo  no  puedo 
más.  El  silencio  me  ahoga. 
Humiilllándome  yo  mismo,  reba¬ 
jo  mis  ideas.  Es  necesario  que 
delante  de  todos  hable  en  alta 
voz,  y  hablaré. 

■  Se  habia  animado  poco  a  po¬ 
co,  emocionado  él  mismo  por 
las  palabras  que  decía.  Su  voz 
había  tomado  amplitud.  Su  sem¬ 
blante  expresaba  el  elntusaismo 
ardiente,  irresistible,  a  menudo 
ciego,  de  los  que  se  dedican  a 
las  causas  generosas.  Y  aban¬ 
donándose  a  un  necesidad  de  ex¬ 
pansión,  bastante  rara  en  él, 
continuó : 

— No  se  sabe,  no  se  sabe  lo 
que  es  para  un  hombre,  una 
grande  idea  que  ile  inflama.,... 
ya  sea  el  amor  por  la  humani¬ 
dad,  el  odio  de  la  guerra,  o  cual¬ 
quiera  otra  bella  ilusión.  Ella 
nos  ilumina  y  nos  dirige.  Ella  es 
nuestro  orgullo  y  nuestra  fe. 
Nos  parece  que  tenemos  una  se¬ 
gunda  vida,  'la  verdadera,  que  le 
pertenece,  y  un  corazón  desco¬ 
nocido  que  no  late  ino  por  ella. 
Y  n.os  hallamos  dispuestos  a  to¬ 
dos  los  sactificios,  a  todos  Jos 
dolores,  a  todas  las  miserias  y  a 


tod-as  -las  afrentas .  con  tal 

de  que  ella  triunfe. 

Susana  Je  escuchaba  con  visi¬ 
ble  admiración.  Marta  parecía 
inquieta.  Conociendo  a  fondo  la 
naturáleza  de  Felipe,  ella  no  du¬ 
daba  que  dejándose  llevar  de  es¬ 
ta  suerte,  fuese  arrastrado  tan 
sólo  por  un  flujo  de  .palabras 
elocuentes. 

El  abrió  la  ventana  y  respiró 
a  plenos  pulmones  el  aire  puro 
que  necesitaba.  Después  voivió 
y  añadió: 

— Estamos  también  prontos  a 
sacrificar  a  los  que  .nos  rodean. 

Marta  sintió  toda  la  importan¬ 
cia  que  él  apropiaba  a  esta  frase, 
y  después  de  Un  instante,  pro¬ 
nunció  : 

— ¿Haces  alusión  a  mí? 

— Sí,  contestó. 

— Tú  sabes  bien,  Felipe,  que 
aceptando  ser  tu  mujer,  acepté 
tam'bién  compartir  tu  vida,  cual¬ 
quiera  que  fuese. 

—MI  vida  tal  y  cual  se  anun¬ 
ciaba,  pero  no  tal  como  voy  a 
estar  obligado  a  seguirla. 

Ella  le  miró  con  algo  de  apren¬ 
sión.  Desde  hacía  ya  algún  tiem¬ 
po,  había  observado  que  él  era 
menos  comunicativo,  que  habla¬ 
ba  apenas  de  sus  proyectos,  y 
que  no  la  tenía  ya  al  corriente 
de  sus  trabajos. 

— ¿Qué  quieres  decir,  Felipe? 
preguntó. 

El  sacó  de  su  bolsillo  una  car¬ 
ta  cerrada,  cuya  dirección  le 
mostró:  “Al  Señor  Ministro  de 
Instrucción  pública.” 

— ¿Qué  hay  en  esa  carta?  dijo 
Marta. 

— Mi  .dimisión. 

Ella  se  sobresaltó. 

— ¡Tu  dimisión!  ¿tu  dimisión 
de  profesor? 

— Sí.  Esta  carta  saldrá  desde 
el  momento  en  que  haya  decla¬ 
rado  todo  a  mi  padre.  No  había 
querido  hablarte  hasta  aquí,  poc 
temor  de  tus  objeciones...  Me 
acompaña  la  sinrazón. . .  Es  ne¬ 
cesario  que  tú  sepas.... 


— No  comprendo,,  balbuceo 
ella ...  no  comiprendó . 

— ^Sí,  Marta,  tú  comprendes. 
Las  ideas  iqüe  .me  han  conquis¬ 
tado  poco  a  poco,  y  a  las  cuales 
yo  quiero  consagrarme  sin  re¬ 
serva,  son  peligrosas  para  jóve¬ 
nes  cerebros.  Es  'lá  fe  de  una 
época  a  ‘la  cual  yo  apelo  con  to¬ 
das  las  fuerzas  de  nú  alma,  que 
nó  es  la  de  hoy,  y  no  tengo  el 
derecho'  el  enseñatla  a  los  niños 
que  me  han  confiado. 

Pensando  que  esta  decisión 
iba  a  alcanzar  en  su  bienestar  y 
en  su  porvenir,  a  sus  propios  hi¬ 
jos,  ella  estuvo  a  punto  de  gri¬ 
tarle:  “¿quién  te  obliga  al  es¬ 
cándalo?  Ahoga  vanos  escrúpu¬ 
los  y  continúa  enseñando  lo  que 
hay  en  los  manuales  y  len  los  li¬ 
bros”.  Pero  .ella  sabia  que  él  era 
co-mo  esos  misioneros  que  pre¬ 
fieren  ,ta  miseria  y  la  maldición 
de  todos  mejor  que  predicar  una 
religión  ‘en  la  que  ya  no  creen. 

Y  le  dijo  sencillamente: 

,^No  estoy  conforme  con  to¬ 
das  tus  oprniones,  Felipe.  Hay 
también  algunas  que  me  asus.- 
tam ....  sobre  todo  las  que  igno¬ 
ro,  y  de  ki'S  cua'les  tengo  la  in¬ 
tuición.  Pero  loualquiera  que  sea 
el  fin  a  que  nos  conduzcas,  yo 
iré  con  Jos  ojos  cerrados. 

— ¿Y .  hasta  aquí.-...  tú 

me  apruebas?  , 

Enteramente.  Debes  obrar 
según  tu  coriioi'encia,  enviar  esa 
carta,  y  antes  que  .nada  prevenir 
a  tu  padre.  ¡Quién  sabe!  puede 
áer  que  él  admita . 

—  ¡Jamás!  exclamó  Felipe. 
Los  que  miran  en  adelante  pue¬ 
den  aún,  comprender  laís  creen¬ 
cias  añejas,  puesto  que  fueron 
las  suyas  cuando  eran  jóvenes. 
Pero  los  que  se  cuelgan  al  pa¬ 
sado  no  pueden  admitir  ideas 
que  no  dompreuen,  y  que  recha¬ 
zan  Sus  seritimientos  y  sus  ins¬ 
tintos. 

— ^¿Entonces? 

— .Entonces  vamos  a  chocar,  a 
hacisrnos  mial,  y  esto  es  una  pe¬ 
na  infinita  para  mí. 


I 


LA  ACTUALIDAD' 


DICIEMBRE  7  DE  1918. 


PAGINA  29 


El  se  había  sentado  con  aire 
de  lasitud. 

Elila  se  inclinó  sobre  él : 

-—No  te  desanimes.  EJstoy  se¬ 
gura  que  las  cosas  se  arreglarcin 
mejor  que  tú  crees.  Espera  algu¬ 
nos  días....  Nada  corre  prisa, 
y  tú  itenidrás  el  itiemipo  de  ver. . . 
de  preparar... 

Y  le  besó  en  la.  frente  con  pro¬ 
funda  ternura. 

— Todo  se  arregla  cuando  tú 
hablas,  dijo  él  sonriendo  y  de¬ 
jándose  acariciar. . .  Desgracia¬ 
damente . 

No  acabó.  Enfrente  de  él  per¬ 
cibió  a  Susana,  que  miraba  a  los 
dos.  Estaba  lívida,  una  expre¬ 
sión  atroz  de  dolor  y  de  odio 
contraía  su  boca.  El  la  vió  pron¬ 
ta  a  lanzarse  sobre  ellos  y  a  des¬ 
ahogar  su  rabia. 

Se  desprendió  vivamente  y 
esforzándose  en  bromear : 

— ¡Bah!  quien  viva  'lo  verá.. 

. .  .Basta  de ,  jeren^iadas,  ¿  no  es 
verdad,  Susaina?  ¿Si  nos  Ocupá¬ 
ramos  un  poco  de  mi  instala¬ 
ción? . ,¿Mis  cosas  están  en 

orden?  ,|.  , 

Su  brusquería  extrañó  a  Mar¬ 
ta.  Sin  embargo,  respondió : 

— ^No  hay  más  que  tus  pape¬ 
les,  y  yo  prefiero  siempre  que 
los  arregles  tú  mismo. 

— Vamos  pues,  dijo  alegre¬ 
mente. 

M'arta  atravesó  el  gabinete  del 
tocador  y  entró  en  el  cuanto  de 
su  marido.  Felipe  iba  a  seguir¬ 
la,  y  ya  tocaba  el  umbral,  cuan¬ 
do  Susana  s'e  lanzó  delante  de  él 
y  le  obstruyó  el  paso  con  los 
brazos  extendidos. 

Fue  tan  rápido  que  él  articu¬ 
ló  un  ligero  grito.  Desde  d  otro 
cuarto,  Marta  preguntó: 

— ¿Qué  hay? 

— N^da,  dijo  Susana,  vamos 
allá, 

Felipe  quiso  pasar.  Ella  le  re¬ 
chazó  brutalmente,  y  con  un  aí¬ 
re  tal,  que  él  cedió  inmédialta- 
mente.  g 


Se  observaron  algunos  segun¬ 
dos  como  dos  enemigos.  Felipe 
refunfuñó : 

— ¿Y  pues?  ¿Qué  significa  es¬ 
to?  Usted  no  tendrá  la  preten¬ 
sión  de  neteiTemie  indefinida¬ 
mente.  .... 

Ella  se  aproximó,  y  con  una 
voz  que  vibraba  die  emergía  con¬ 
tenida  e  implaoato'le : 

— Le  espero  esita  noche ...  Es 
fácil. . . .  Usted  puede  salir. . . 
las  once  estaré  de  lante  de  su 
puerta. 

El  quedó  estupefacto. 

--Usted  está  loca . 

— No . . .  Pero  quiero  verle . . . 
hablarle...  lo  quiero....  yo  su¬ 
fro  demasiado .  sufro  a  pun¬ 

to  de  morir. 

Ella  tenía  los  ojas  llenos  de 
lágrimas,  .la  barba  Convulsa  y 
los  labios  que  temblaban. 

Un  poco  de  piedad  se  mezcló 
a  la  ira  de  Felipe,  y  sobre  todo 
sintió  la  necesidad  de  acabar  lo 
más  pronto  de  una  vez. 

— Veamos,  veamos,  chiquilla, 
dijo,  'empleando  'una  expresión 
que  él  usaba  a  m'enudo  con  ella 


— Usted  vendrá .  yo  lo 

quiero .  me  he  quedado  por 

eso...  ¡una  ho.ra,  una  hora  de 
su  presencia!...  Si  Ud.  no  vie¬ 
ne,  soy  yo,  yo  quien  irá....  su¬ 
ceda  lo  que  suceda. 

El  .reculó  hasta  la  ventana.  Mi¬ 
ró  instintivamierite  si  se  podia 
saltar  por  el  balcón.  Hubiese  si¬ 
do  absurdo. 

Pero  en  'Cl  momento  que  se  a- 
somaba,  percibió  dos  ventanas 
más  lejos,  a  su  mujer  que  estaba 
apoj-ada  de  codos,  y  que  le  di -vi¬ 
só.  Tiivo  que  sonreír  para  dis¬ 
frazar  -su  turbación,  y  nada  po¬ 
día  serle  más  o.dioso  que  esta  co¬ 
media  a  la  cual  le  -sujetaban  los 
caprichos  de  una  n'ña. 

— Estás  pálido,  dijo  Marta. 

— ¿Lo  crees?  Un  poco  de  fati¬ 
ga  sin  duda.  Tú  también,  pare¬ 
ces . 


Ella  prosiguió: 

— Me  parece  que  he  visto  a  tu 
padre. 

— ^¿Habría  ya  vuelto? 

— Si,  mira,  allí  abajo  en  el  ex¬ 
tremo  del  jardín,  con  lel  Sr.  Jo- 
rancé.  Ellos  te  hacen  s-eñ-as. 

En  efecto,  Morestal  y  su  aimi- 
go  subían  a  lo  largo  de  la  cas-- 
cada,  haciendo  gestos  para 
atraer  la  atención  de  Felipe.  Y 
cuando'  estuvo  bajo  las  venta¬ 
nas,  Morestal  exclamó : 

— Oye  lo  que  se  ha  decidido, 
Felipe.  Nosotros  comeremos  en 
casa  de  Joraticé. 

— Pero . 

— No  hay  pero  que  valga,  te 
se  explicará  el  por  qué.  Yo  hago 
enganchar  el  carruaje;  y  Joran- 
cé  parte  primero  con  Susana. 

— ^¿Y  Marta?  preguntó  Felipe. 

— Marta  vend-rá  si  ie  agrada. 
Baja.  Vamos  a  combinar  esto. 

Cuando  Felipe  se  volvió,  Su¬ 
sana  estaba  junto  -a  él. 

— ¿Acepta  Ud.,  no  es  verdad?, 
dijo  ella  viva.mente. 

— Sí,  si  Marta  viene. 

— Aunque  Marta  no  venga... 

yo  lo  quiero .  yo  lo  quiero. 

¡Ah!  -se  lo  ruego,  Felipe,  no  me 
haga  usted  perder  la  pacienci-i. 

El  tuvo  miedo  del  escándalo. 

— De  -hecho,  ¿por  qué  había 
yo  de  rehusar?  Es  muy  natural 
qqe  yo  coma  en  su  ca'sa  de  Ud. 
con  mi  padre. 

— ^¿Es  verdad?  munnuró  ella. 
....  ¿lo  quiere  Ud. ? 

Ella  pareció  de  repente  calma¬ 
da,  y  su  semblante  tomó  una  ex¬ 
presión  de  alegría  infantil. 

— I  Oh  !  soy  dichosa ...  ¡  Cuán 
dichosa  soy !  Mi  hermoso  sueño 
se  realiza...  Nos  pasearemos 
en  la  sombra,  sin  decir  nada... 
Y  yo  no  olvidaré  jamás  aquella 
hora...  Ud.  tampoco,  Felipe,., 
Ud.  tampoco . 
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Una  mano  se  introdujo  entre 
los  barrotes  de  la  verja  superior 
cjue  cerraba  la  escalera  de  la  te¬ 
rraza,  y  cogió  el  badajo  de  la 
campanilla  colgada  en  uno  de  e- 
sos  dos  barrotes.  Un  empujón., 
la  verja  se  abrió. 

— Nada  más  fácil  que  eso,  di¬ 
jo  el  hombre  aventurándose  en 
la  terraza.  Ya  que  la  montaña 
no  viene  a  Dourlowski - 

El  hombre  se  detuvo:  había 
oído  voces.  Pero  habienido  escu¬ 
chado,  se  dio  cuenta  de  que  el 
ruido  de  voces  se  elevaba  por 
detrás  de  la  casa.  Entró  pues  so¬ 
segadamente  en  la  sala  que  él 
atravesó  de  uno  a  otro  extremo, 
y  llegó  a  las  ventanas  de  la  otra 
fachada.  Un  poco  más  lejos,  al 
pie  de  las  gradas,  vio  un  carrua¬ 
je  enganchado,  donde  Susana  y 
su  padre  habían  tomado  asiento. 
La  familia  Morestal  rodeaba  el 
carruaje. 

— Váyanse,  dijo  Morestal,  Fe¬ 
lipe  y  yo  iremos  a  pie...  y  vol¬ 
veremos  del  mismo  modo,  ¿no 
es  verdad,  hijo  mío? 

— ¿Y  usted,  Marta?  preguntó 
Jorancé. 

— No,  se  lo  agradezco.  Yo  que¬ 
do  con  mamá. 

— Y  bien,  despediremos  tem¬ 
prano  a  sus  hombres....  tanto 
más  cuanto  que  Morestal  se  a- 
cuesta  pronto.  A  las  di'ez  en 
punto  partirán  de  la  casa  y  yo 
les  aconpañaré  hasta  el  Cerro. 

— Eso  es,  dijo  Morestal,  vere¬ 
mos  el  jKDSte  derribado,  al  claro 
de  la  luna.  Y  a  las  diez  y  media 
estaremos  aquí.  Te  lo  juro,  mu¬ 
jer.  Al  trote,  Víctor 

El  carruaje  partió.  En  el 
salón,  Dourlowski  sacó  su  reloj 
v  lo  .puso  en  hora  con  el  de  l.n 
chimenea,  diciendo  entre  dientes: 

— En  consecuencia,  ellos  pa¬ 
sarán  por  el  Cerro  a  eso  de  las 
diez  y  cuarto.  Bueno  es  saberlo. 
Se  trata  ahora  de  advertir  al  vie¬ 


jo  Morestal  que  su  amigo  Dour- 
lowiski  ha  venido  a  hostigarle  en 
su  domicilio. 

Introdujo  dos  de  sus  dedos  • 
en  la  boca,  y  repitió  la  misma 
modulación  ligera  que  Morestal 
había  percibido  por  la  mañana. 
Hubiéraae  dicho  que  era  -el  silbi¬ 
do  inacabado  de  ciertas  aves. 

— Ya  está,  dijo  mofárudose ;  el 
viejo  ha  preparado  el  oido.  En¬ 
vía  a  líos  demás  a  dar  una  vuel¬ 
ta  al  jairdín  y  él  se  dirige. . . . 

Hizo  un  gesto  de  retroceso  al 
sentir  el  paso  de  Morestal  en  el 
•vestíbulo,  pues  sabía  que  el  buen 
hombre  no  bromeaba.  Y  en 
efecto,  apenas  entró  Morest.il, 
corrió  hacia  él  y  lo  agarró  por 
el  cuello  de  su  chaqueta. 

— ¿Qué  haces  aquí?  ¿Cómo  te 
atreves?....  ¡Te  voy  a  enseñar 
un  cattnino  que  tú  no  conoces ! . . 

Dourlowski  se  echó  a  reir  con 
toda  su  boca  oblicua: 

— 'Mi  buen  señor  Morestal,  se 
va  Ud.  a  manchar  las  manos. 

Tenía  las  ropas  relucientes  y 
llenas  de  grasa,  y  uri  cuerpecito 
redondo  que  contrastaba  cotí  su 
rostro  huesudo  de  hombre  fla¬ 
co.  Y  todo  esto  formaba  un  con¬ 
junto  alegre,  burlón  e  inquietan¬ 
te. 

Morestal  le  soltó,  y  de  un  to¬ 
no  imperioso: 

— Explícate,  y  rápidamente. 
No  quiero  que  mi  hijo  te  vea 
aquí.  Habla. 

No  había  tiempo  que  perder. 
Dourlowski  se  dio  cuenta  de  ello. 

— ¡  Y  bien  !  he  aquí  que  se  tra¬ 
ta  de  un  joven  soldado  de  la 
guarnición  de  Boens'wfeilen.  Es 
demasiado  desdichado  allí  aba¬ 
jo...  y  se  enfurece  de  servir  en 
Alemania . 

— Un  holgazán,  gruñó  Mores¬ 
tal.  un  poltrón  que  hace  ascos 
a/1  trabajo. 

— No,  ese  no,  se  lo  digo  yo, 
ese  no.  Es  para  entrar  a  servir 


en  la  Legión.  El  quiere  a  Fran¬ 
cia. 

- — Sí,  siempre  la  misma  histo¬ 
ria.  Y  luego  después,  ¿que  si 
quieres !  no  se  oye  hablar  más 
de  ellos.  Mala  semilla. 

Dourlowski  pareció  escandali¬ 
zado. 

— ^¿Cómo  puede  Ud.  decir  eso, 
señor  Morestal?...  ¡Si  Ud.  le 
conociese !  un  bravo  soldado  que 
no  pide  otra  cosa  s'no  dejarse 
matar  por  nuestro  pais. 

El  anciano  se  s-b-csnltó. 

— ¡Nuestro  país!  le  prohíbo 
hablar  de  lese  modo.  ¿Se  sabe  si¬ 
quiera  de  dónde  eres?  Un  ban¬ 
dido  como  tú  no  tiene  país. 

— Ud.  olvida  todo  cuanto  he 
hecho,  señor  Morestal .  En¬ 

tre  los  dos  heimos  hecho  pasar 
ya  cuatro. 

— ¡Cállate!  dijo  Morestal,  a 
quien  este  recuerdo  parecía  des¬ 
agradable. ,. .  cállate....  Si  de¬ 
biera  volver  a  empezar . 

— Empezaría  Ud.  de  nue'vo, 
porque  Ud.  es  bueno  y  que  hay 

cosas- _  Vea  Ud....  Es  como 

ese  chico _  ¡Esto  le  partiría 

el  corazón  si  lo  viera!...  Juan 

Baufdld  como  se  llama .  Su 

padre  a/caba  ide  morir. . .  y  quie¬ 
re  reunirse  a  su  madre  que  vive 
en  Argelia  y  que  estaba  divor-  - 
ciada .  Un  simpático  mu¬ 

chacho,  valeroso .... 

— ¡Y  qué!  dijo  Morestal,  ¡no 
tiene  más  que  pasar!  para  ésto 
no  tiene  necesidad  de  mí. 

— ¿Y  el  dinero?  No  tiene  ni-r.n 
céntimo.  Y  además,  no  hay  co¬ 
mo  Ud.  para  conocer  todos  los 
senderos,  los  buenos  pasajes  y 
li  hora  que  es  necesario  eleg-r. 

— Veremos. .  .  veremos,  dij  ) 
Morestal  ....  no  corre  prisa, 
—Sí . 

— ¿Por  qué? 

— ^El  regimiento  de  Bcehswei- 
ilen  maniobra  sobre  el  flanco  de 
los  Vosgos.  Si  Ud.  nos  da  una 
ayuda,  yo  co.rro  primeramente 
a  Saint-Blophe,  en  donde  com¬ 
pro  la  ropa  de  desecho  de  un 
campesino  francés,  y  -voy  a  bus- 
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car  a  mi  hombre.  Esta  moche,  lo 
conduzco  al  antiguo  granero  de 

su  ¡pequeña  hacienda .  como 

las  otras  vedes . 

— ¿  Dónde  está  él  en  este  mo¬ 
mento 

— Su  compañía  acantona  en 
plenos  bosques  de  Ailbern. 

— Pero  isi  está  al  lado  de  la 
frontera,  exclamó  Moresital.  Una 
hora  de  camino,  todo  lo  más. 

— Justamente,  ¿pero  cómo  ga¬ 
nar  la  frontera?  ¿Por  qué  pun¬ 
to  atravesanla  ? 

— Nada  ¡más  fácil,  ¡dijo  Mo- 
restal,  tomando  un  ¡lápiz  y  una 
hoja  de  papel....  Toma,  aquí 
tienes  ¡los  bosques  de  Albern 

Aquí,  ¡el  cudlo  del  Diablo . 

Aquí,  el  Cerro  de  los  Lobos. . . . 
Y  bien,  no  hay  más  que  salir  de 
los  bosques  por  la  Puente-Fría, 
y  tomar  el  primer  sendero  a  la 
derecha,  contra  la  ¡roca  de . 

Se  interrumpió  de  pronto,  ob¬ 
servó  a  Dourlowiski  con  aire 
sospechoso,  y  le  dijo: 

— Pero  tú  conoces  ese  cami¬ 
no ... .  no  hay  ninguna  duda . . . 
entonces . 

— Palabra,  dijo  Dourlowski . . 
yo  voy  siemipre  por  el  cuello  del 
Diablo  y  ¡por  ¡la  fábrica. 

Morestal  reflexionó,  trazó 
distraídamente  algunas  líneas  y 
palabras,  después  con  un  gesto 
de  súbita  resolución,  cogió  la 
hoja,  la  estrujó,  la  hizo  una  pe¬ 
lota  y  la  echó  en  un  cesto  de  pa¬ 
peles. 

— No,  no,  decididamente  no, 
exclamó,  ¡basta  de  tonterías! 
Se  sale  bien  cuatro  veces,  pero 
a  .la  quinta .  Por  otra  par¬ 

te,  esto  es  una  faeaia  que  no  me 
gusta  nada.  Un  soldado,  es  un 
soldado....  y  cualquiera  que 
sea  su 'uniforme. .. . 

— Sin  embargo....  refunfuñó 
Dourlo-wski. 

— Rehusó.  Sin  con'tar  ¡que  se 
desconfía  de  mí  por  allí  abajo. 
El  comisario  alemán  me  mira 
con  ojo  insolente  cuairdo  nos  en¬ 
contramos,  y  yo  no  quiero  arries 
gar . 


— Usted  no  arriesga  nada. 

— Déjame  ¡en  paz  y  véte  lo 
más  pronto  .  |  Ah !  un  se¬ 
gundo .  Me  parece...  Es¬ 
cucha  . 

Morestal  corrió  hasta  la  ven¬ 
tana  defl  jardín. 

Aún  no  había  vuelto  la  espal¬ 
da,  cuando  Dourlowski  se  aga¬ 
chó  súbitamente,  y  cogió  del 
cesto  la  hoja  de  ¡papel  estrujada 
por  Morestal.  La  ocultó  len  el 
hueco  de  ¡su  mano  y  concluyó  en 
alta  voz : 

— No  hablemos  más,  puesto 
que  no  hay  medio.  Renuncio  a 
ello. 

— Eso  es,  ¡dijo  Morestal,  que 
no  había  visto  a  nadie  en  el  jar- 
din,  renuncia  a  ello,  tú  tienes  ra¬ 
zón  . . 

Cogió  a  Dourlowski  por  los 
hombros,  y  lo  empujó  hacia  la 
terraza. 

. — .Largo  de  aquí ....  y  no 
vuelvas ....  no  hay  ya  nada  que 
hacer  aquí  para  tí ... .  absoluta¬ 
mente  nada . 

Esperaba  ¡desembarazarse  del 
personaje  sin  que  le  hubiesen 
visto,  pero  así  que  Megó  a  la  ver¬ 
ja,  percibió  ¡a  su  mujer,  a  ¡su  hi- 


Varios  caminos  conducen  a 
Saint-Ellophe.  En  primer  lugar, 
la  gran  carretera  que  s'e  ¡adelan¬ 
ta  serpenteado  por  un'a  pendien¬ 
te  de  tres  kilóiinetros,  .después 
algunos  atajos  bastante  abrup¬ 
tos,  y  por  último,  más  al  norte, 
la  senda  montañosa  de  ¡la  que 
una  parte  corona  la  orasita  de 
los  Vosgos. 

— ^¿La  carretera,  eh?  dijo  Mo- 
restall  ¡a  su  hijo. 

Y  en  cuanto  se  pusieron  en 
marcha,  le  cogió  del  brazo  con 
regocijo. 

— Figúrate,  chico,  que  hace 
un  instante  hemos  encontrado 
en  el  campamento  uno  ¡de  los 
subtenientes  de  la  ¡compañía  en 


jo  y  a  Marta  que  subían  la  esca¬ 
lera,  ¡después  de  haber  dado  la 
vuelta  a  las  tapias  del  Viejo  Mo¬ 
lino. 

Dourlowski  se  ¡quitó  el  som¬ 
brero  y  se  confundió  en  saludos. 
Luego,  cuando  el  paso  estuvo  li¬ 
bre,  desapareció. 

La  ¡señora  Morestal  Se  extra¬ 
ñó  ; 

— I  Cómo  !  ¿  Recibes  todavía  a 
ese  picaro  de  Dourlowski? 

— ¡  Oh  !  una  casualidad .... 

— No  tienes  razón.  ¿Se  sabe 
acaso  de  dónde  viene  y  ¡el  oficio 
que  practica? 

— Es  mandadero. 

— Espía  más  bien,  es  -el  rumor 
que  corre. 

— ¡Bah!  ¿a  sueldo  de  cuál  país? 

— De  los  dos  ta)l  vez.  Víctor 
cree  que  le  ha  visto  el  otro  do¬ 
mingo  con  el  comisario  alemán. 

— ¿Wesslkht?  Imposible.  Ni 
siquiera  le  conoce. 

— Te  digo  lo  que  se  dice.  Sea 
lo  que  sea.  Morestal,  ten  cuida¬ 
do  con  él.  Trae  mála  suerte. 

— Vaya,  vaya,  ¡m'ujer,  fuera 
malas  palabras.  Hoy  ¡es  un  día 
de  alegría,  ¿Vienes,  Felipe? 


maniobras.  Se  ha  hablado¡  del 
asunto  Saboureux,  y  esta  noche 
debe  presentarnos  a  su  capitán 
que  justamente  es  sobrino  del 
general  Daspry,  comandante  en 
jefe  del  cuerpo  de  ¡ejército.  En¬ 
tonces,  como  comprenderás,  le 
expongo  lo  que  he  hecho  en  el 
Viejo  Molino,  él  lo  comunica  a 
su  tío  Daspry,  y  ¡he  aquí  de  ¡un 
golpe,  eil  fuerte  Morestál  clasi- 
fioado . 

Rebosaba  de  alegría,  con  la 
cabeza  alta  y  el  cuerpo  comba¬ 
do,  mientras  que  su  mano  libre 
ejecutaba  con  un  bastón  moline¬ 
tes  belicosos.  Una  vez  aún  se 
detuvo,  se  puso  en  guardia,  y 
golpeando  el  suelo  ¡con  el  pie: 


VI. 
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— Tres  lilamamienitos _  ¡Es¬ 

tocada  a)l  frente ! . . .  ¡  Estocada ! 
i  Eh !  ¿qué  dices  de  esto,  Feli¬ 
pe?  Todavía  de  empuje,  el  vie¬ 
jo  Morestal. 

Felipe  sonreía,  lleno  de  ternu¬ 
ra.  Ahora  que,  por  consejo  de 
Marta,  había  retardado  la  dolo- 
rosa  explicación,  la  vida  le  pa¬ 
recía  mejor,  del  todo  simple  y 
fácil,  y  se  abandonaba  afl  placer 
de  volver  a  ver  a  su  padre,  los 
paisajes  que  parecían  esperarle 
en  todos  los  rincones  de  lia  ca¬ 
rretera,  y  levantarse  a  ®u  proxi¬ 
midad. 

— Acuérdate,  papá,  fue  aquí 
donde  caí  de  la  bicidleta . . . .  Me 
hallaba  debajo  de  lese  árbol 
cuando  el  rayo  le  quemó. 

Ellos  hacían  un  alto,  evoca¬ 
ban  todas  las  circunstancias  del 
suceso  y  volvían  a  ponerse  en 
marcha  cogidos  del  brazo. 

Y  más  lejos  el  viejo  Morestal 
volvía  a  la  carga; 

— ¿Y  aquí .  te  acuerdas? 

¡fué  aquí  donde  mataste  tu  pri¬ 
mer  conejo...  con  una  cerbata¬ 
na!  ¡  Ah !  tú  prometías  ser  ya 
un  buen  tirador...  ¡el  primero 

de  Saint-Blophe,  palabra! . 

Pero  yo  olvidaba...  ¡tú  no  ca¬ 
zas  ya!  Al  señor  no  le  gusta  de- 
rramair  sangre....  ¡Un  gallardo 
de  tu  especie!  Pero,  muchacho, 
la  caza  es  el  aprendizaje  de  la 
guerra .... 

Saint-Elophe-‘la-Cóte,  antaño 
pequeña  ciudad  florec’ente,  y 
que  después  de  la  guerra,  no  ha 
podido  curar  las  heridas  que  su 
heroísmo  le  valió,  se  estrechaba 
en  tomo  de  un  viejo  castillo  en 
ruinas  que  se  percibía  en  el  úl¬ 
timo  recodo  de  la  carretera.  Si¬ 
tuada  en  los  confines  del  depar¬ 
tamento,  a  veinte  kilómetros  de 
Xoirmont,  la  subprefactura,  de¬ 
bía  por  tanto  un  cieirto  realce  a 
la  posición  que  ocupaba  cerca 
de  la  frontera,  enfrente  de  las 
guarniciones  alemanas,  cuya  cre¬ 
ciente  actividad  se  volvía  un  mo¬ 
tivo  de  inquietud.  El  nombra- 
mi'ento  de  Jorancé  como  comisa- 


\  V  !  ! 

rio  especial  no  reconocía  otra 
causa. 

Jorancé,  primer  titular  del 
puesto,  habitaba  en  la  otra  ex¬ 
tremidad  del  pueblo  y  un  poco 
afuera,  una  casita  baja  que  el 
gusto  y  la  fantasía  de  Susana 
habían  transformado.  Un  jar¬ 
dín  emiparrado  y  de  viejos  árbo¬ 
les  sabiamente  podados  la  rodea¬ 
ba,  y  la  bordeaba  un  claro  ria¬ 
chuelo  que  corría  por  (debajo  de 
la  piedra  misma  'del  umbral. 

La  noche  se  anuniciaba  cuan¬ 
do  Morestal  entró,  seguido  de 
Felipe.  Todo  (estaba  ya  listo  pa¬ 
ra  recibirlos,  la  m;esa  puesta  en 
una  sala  adornada  con  alegres 
telas,  flores  deshojadats  sobre  el 
mantel,  dos  lámparas  eu'cendi- 
das  que  esparcían  una  luz  tran¬ 
quila,  y  Susana  que  sonreía,  fe¬ 
liz  y  encantadora. 

Todo  esto  era  muy  sencillo. 
Sin  embargo,  Felipe  tuvo  la  im¬ 
presión  de  una  fi'asta  (que  habían 
improvisado  por  él.  El  ^era  el 
que  se  aguarda,  el  dueño  que  se 
quiere  conquistar  y  (encadenar 
con  lazos  invisibles.  El  lo  sintió, 
y  durante  toda  la  com^ida,  Su.sa- 
na  se  lo  dijo  con  sus  ojos  ama¬ 
bles,  sus  atentos  gestos,  con  to¬ 
do  su  ser  inclinado  hacia  él. 

— Yo  no  habría  debido  venir, 
pensó,  no,  no  hab.ría  debido. 

'  Y  cada  vez  que  él  encontraba 
la  mirada  de  Susana,  evocaba  el 
continente  discreto  y  el  aire  re¬ 
flexivo  de  su  mujer. 

— ¡Qué  absorbido  estás,  Feü- 
¡je!  exclamó  Morestal,  que  mien¬ 
tras  comía  no  había  cesado  de 
discurrir.  ¿Y  tú,  Susana,  .en 
quién  piensas?  ¿En  tu  futuro  es¬ 
poso? 

— Palabra  que  no,  dijo  ella 
sin  turbarse.  Pensaba  en  los  va¬ 
rios  meses  que  he  paisado  este 
invierno  en  París.  ¡  Qué  bueno 
ha  sido  Ud.  conmigo,  Felipe! 

¡  He  guardado  de  ciertos  paseos 

un  recuerdo ! . 

Hablaron  de  esos  paseos,  y  po¬ 
co  a  poco,  Felipe  se  maravillaba 
de  notar  a  qué  punto  habían  lle¬ 


gado  a  confundirse  sus  vidas  du¬ 
rante  esa  estancia.  Marta  perma¬ 
necía  en  la  casa,  retenida  por 
las  faenas  caseras.  Elllos  se  es- 
<xibullian  como  descuidados  y  li¬ 
bres  camaradas.  Visitaban  los 
museos  y  las  iglesias  de  París, 
las  ciudades  y  palacios  de  la  Is¬ 
la  de  Francia.  Entre  ellos  se 
creaba  la  intimidad.  Y  ahora  le 
confundía,  eso  de  que  Susana  es¬ 
tuviese  a  lia  vez  tan  cerca  y  tan 
lejos  de  él,  cerca  como  una  ami¬ 
ga,  lejos  como  mujer. 

Tan  pronto  como  terminó  la 
comida,  él  se  acercó  a  su  padre. 
-  Morestal  que  tenía  prisa  de  par¬ 
tir  y  de  reunirse  al  capitán  Das- 
pry  en  la  cita  convenida,  se  le¬ 
vantó. 

— ^¿Nos  acompañas,  Felipe? 

— Ciertamente. 

Los  tres  hombres  tomaron  sus 
sombreros  y  sus  bastones,  pero 
©ri  el  umbral  de  la  puerta,  des¬ 
pués  de  un  conciliábulo  en  voz 
baja  con  Jorancé,  Morestal  dijo 
a  su  hijo : 

— Bien  reflexionado,  íes  prefe¬ 
rible  que  vayamos  solos.  La  en¬ 
trevista  debe  permari'ecer  secre¬ 
ta  todo  cuanto  sea  posible,  y  en- 
.  tre  tres  se  está  me.tos  tranquil '.. 

Felipe  pareció  interrogar . 

— Y  además,  tú  puedes  hacer 
compañía  a  Susana,  que  'es  su  úl¬ 
tima  noche,  añadió  el  comisa¬ 
rio  especial.  Hasta  ahora,  mu¬ 
chachos.  'Cuan.do  el  reloj  de  la 
torre  dé  liáis  ¡diez  campanadas, 
podréis  estar  seguros  cjue  los  (a.>5 
i  on&pirador,es  estarán  de  regre.sc 
....  ¿  no  es  eso,  Morestal  ? 

Y  se  alejaron,  d.cia-do  a  Felipe 
bas'tante  perplejo. 

Susana  lanzó  una  carcajada : 

— Pobre  Felipe  mío,  ¡  qué  cara 
tan  triste  tiene  Ud !  Vaya,  un 
poco  de  valor.  ¡Qué  Diablo!  Yo 
no  le  comeré  a  Ud ! 

— No,  'dijo  él,  riendo  también. 

Pero,  con  todo,  íes  (extraño . 

— Con  todo,  es  extraño,  acabó 
ella,  que  nosotros  demos  'd  uno 
junto  al  otro  una  vuelta  al  jar- 
din,  como  se  lo  había  demiainda- 


'LA  ACTUALIDAD' 


DICIEMBRE  7  DE  1918. 


PAGINA  33 


He  aquí  un  gigantesco  vapor  italiano,  tle  12.000  toneladas  de  desplazamiento;  aparece  hundién¬ 
dose  después  de  haber  sido  torpedeado  por  un  submarino  alemán  en  el  Mediterráneo,  en  aguas 

de  la  costa  española. 


ALGUNAS  flPMNLS  ACERCA  DE  LA 
CUESÜDN  DE  LAS  COLONIAS  Y  DE  LA 
CULPABILIDAD  DE  ALEMANIA  . 


El  Kaiser  y  la  clase  social  de  los  junkers.  El  castigo  por 
los  crímenes  cometidos.  Crueldades  de  los  alemanes  que 
establecieron  colonias  en  el  Africa.  ¿Será  posible  esta¬ 
blecer  una  línea  precisa  de  demarcación  entre  el  pueblo 
germánico  y  sus  gobernantes?  Crueldades  austríacas. 


Nos  ajnumcia  la  prensa  con 
cierta  .alarma  las  intenciones  qno 
se  supone  tiene  el  Kaisei\  de  re¬ 
gresar  a  Alemnia ;  sin  embargo 
estudian  la  resolución  •  de  los 
Hohenzoillann ;  que  no  leis  simple- 

I 


mente  el  caso  de  lo  que  piensa 
un  hombre  o  una  familia,  sino 
que  es  cuestión  de  toda  una 
gran  clase  que  existe  dentro  del 
mismo  pueblo  alemán. 

Esa  iclajse  constituye  lel  im¬ 


pulso,  ña  fuerza  motriz  de  la  te¬ 
rrible  maquinaria  'en  cuyo  fun¬ 
cionamiento  el  Kaiser  desempe¬ 
ñaba  el  papel  de  mover  la  pa¬ 
lanca.  Es  muy  posible  llevar 
las  cosías  hasta  lel  extremo  de  fu¬ 
silar  'al  ex-empenaxlior  para  conju¬ 
gar  una  ameniazia,  pero  ¿  será  posi¬ 
ble  pasar  .por  'las  armas  a  toda  u- 
ina  'díase  social?  El  Kaiiser  podrá 
«nitregar  lia  vida,  pama  que  el  pue¬ 
blo  celebre  'el  martirilogio  y  su 
nombre  sea  venerado  por  las 
futuras  generaciones.  La  histo¬ 
ria  nos  muestra  el  ejemplo  de 
Carlos  I  de  Inglaterra  que  en¬ 
tró  en  lel  ritual  de  la  Igl'es'ia  An¬ 
glicana  con  el  nombre  de  “Car¬ 
los,  rey  Mártir.”  ¿Qué  diríamos 
si  'los  germianos  consagraran  al 
último  emperador  de  Ja  linea  de 
los  Hohenzollem,  al  que  se  le 
adjudican  tantas  violaciones  del 
derecho  y  de  las  leyes  de  la  hu- 
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mainidad,  con  el  gilorioso  epíteto 
de  “Guillermo,  Emperador  y 
Mctrtir”? 

Es  de  suponerse  que  la  Enten¬ 
te  no  se  impondrá  la  tarea  de 
ejecutar  sentencias  de  muerte, 
salvo  en  líos  casos  de  ciertas  co¬ 
mandantes  a  quienes  se  Ies  ha 
demostrado  el  crSmen  de  ejecutar 
deliberadamente,  diabólicas  atro¬ 
cidades;  pero  sí  es  justo  que  los 
aliados  ejerzan  su  iinfluencia  so¬ 
bre  el  pueblo  alemán  pora  que 
salden  sus  respectivas  cuenta; 
con  líos  Hobenzollern  y  los  jun- 
kers.  La  obra  que  le  correspon¬ 
de  a  la  Entente — dice  un  periódi¬ 
co  ing'lés — ^no  es  practicar  una 
operaición  política  ,en  d  cuerpo 
de  Alemania,  sino  suministrarle 
un  emético. 

La  opinión  anterior  parece  con¬ 
firmada  por  el  propósito  que  si¬ 
gue  la  diplomiacia  del  Presiden¬ 
te  Wilson,  cual  es  la  de  asegu¬ 
rarles  a  los  elemientos  germáni¬ 
cos  que  se  hallan  dispuestos  a 
concluir  par  siempre  con  la  in- 
fluenoia  del  Kaiser  y  toda  su  co¬ 
horte,  que  si  llevan  a  cabo  su  in¬ 
tento,  pueden  esperar  un  justo 
i’-atamiento  de  parte  del  enemi¬ 
go. 

La  New  York  fril/une  dice: 
“No  nos  toca  a  nosotros  hacer  la 
distinción  entre  el  pueblo  ale¬ 
mán  y  sus  goberna-.t.^;.  La  car¬ 
ga  de  las  pruebas  le  corres|joii- 

de  a  aquél .  Que  descon  iz- 

c;.  la  guerra  en  que  ¿e  le  h.i  he¬ 
cho  en  su  nombre,  v  (]ue  imido- 
re  perdón  al  mundo  por  haber 
participado  en  sus  atrocidades. 
Entonces  comenzaremos  a  dis¬ 
tinguir.” 

El  Christian  Scienoe  Monitor 
de  Boston  declara  enfáticamente 
que,  aunque  el  pueblo  alemán 
desconozca  la  casa  de  los  Ho- 
henzollem  y  todas  sus  obras,  no 
puede  desligarse  de  ella  y  de  e- 
’jlais :  “Mientras  el  Kaiser  y  el 
Príncipe  de  la  Corona  parecían 
favorecidos  por  'el  éxito,  no  se 
hizo  excepción  a  las  atrocidades 
cometidas  en  Bélgica,  en  Servia, 


en  Grecia  y  en  Armenia ;  no  se 
’  lanzó  ninguna  censura  contra  el 
hundimiento  de  buques  de  pasa¬ 
jeros  en  alta  mar.  con  el  consi¬ 
guiente  asesinato  de  mujeres  y 
niños :  ni  se  vio  nada  m'alo  en  el 
bombardeo  de  ciudades  abiertas, 
por  zeppelines  y  aeroplanos,  con 
la  respectiva  destrucción  de  vi¬ 
das  de  civiliistas,  incluyendo  mu¬ 
jeres  y  niños,  que  consigo  traía 
el  acto. 

“Las  colonias  de  Alemania  er. 
.A.frica  pareciian  “la  huerta  del 
Rey”,  llevando  los  árboles  por 
fruto  líos  cadáveres  que  colgaban 
de  las  zogas ;  y  hombres  y  muje¬ 
res  cam/inaban  por  doquiera  con 
la  e'spalda  amorafeada  por  los 
sjamboks ;  pero  Alemania  ,nio  pre¬ 
guntaba  jamás  si  había  justicia 
en  semejantes  procedimientos. 

“Bien  pudieron  talarse  los 
huertos  de  Firanciia,  envenenar 
el  suelo  de  siis  campas  de  culti¬ 


vo  incendiar  isas  ciudades,  con¬ 
ducir  a  los  habitantes  a  lá  escla¬ 
vitud,  tal  como  se  arría  el  gana¬ 
do,  lie vánd osle  taanbién  líos  ca¬ 
ballos  y  las  vaioas,  sin  que  Ale¬ 
mania  nO  levantara  jamás  una 
protesta.  Las  faltas  ddl  Kaiser, 
en  urna  palabra,  no  conisltituyaron 
un  érimen  sino  un  fracaso.  Lo 
(jue  Alemania  no  pudo  ver  fue 
que  semejantes  procedimientos 
formaron  su  ruina.” 

Hablando  aderca  de  lias  “faltas’ 
a  que  se  refiere  di  articulista,  y 
de  “las  huertas  del  Rey”,  o  sean 
las  oolonlias  allemanas,  iQs  conve¬ 
niente  que  ilustremos  el  punto, 
prinaipalmente  que  acerca  del 
pender  colonial  de  Germainia,  el 
Kalni'sche  Zieitung,  dijo  que  “só¬ 
lo  razone^  militares  pudieron  o- 
Migarnos  a  aceptar  la's  condicio¬ 
nes  del  Presidente  Wilson”. 

Los  naturales  de  las  colonias 
alemanas  fueron  reducidos  a  un 
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Esta  es  una  de  las  piezas  de  gran  potencia  de  la  artillería  francesa.  Camina 
sobre  ríeles  de  acero. 


estado  die  'esclavitud ;  las  fami¬ 
lias  quíedabian  disgregadas  -paPa 
satisfacer  la  conveniencia  de  los 
amos.  Los  germanos  de  preferen¬ 
cia  maltrataban  a  las  mujeres,  a 
Is  cuales  las  imponian  un  concu¬ 
binato  forzoso.  Se  provocaban 
las  rebeliones  y  alzamientos,  con 
el  fin  de  sofocarlos  con  delibera¬ 
da  e  implacable  crueldad,  y  con 
lo  que  se  logró  la  práctica  exter¬ 
minación  de  ciertas  tribu.s. 

El  efecto  de  la  despiadada  po¬ 
lítica  que  ise  p’U'SO  en  ejecución 
puede  deducirse  die  lias  siguien¬ 
tes  comparaciones  de  la  pobla¬ 
ción  de  las  tribus  en  1904  antes 
de  la  rebelión,  y  la  población  de 
esas  mismas  tribus  según  el  cen¬ 
so  oficial  alemán  de  1911; 


1904 

1911 

Herreros . 

15.000. 

Hotentotes  .  .  .  , 

9.800. 

Berg  Damaras  .  . 

.  30.000 

12.800. 

Se  ve,  pues,  que  el  ochenta 
por  ciento  de  la  población  de  he  ¬ 
rreros,  y  más  de  la  mitad  de  las 
razias  de  los  hotenltotes  y  de  los 
damaras  desaparecieron. 


Durante  más  de  un  año,  con 
lia  plena  aceptación  del  Kaiser  y 
diel  gobierno  ílc  Berlín,  ese  pe¬ 
queño  grupo  idJe  as'eisin'OB  alema- 
m'es,  mató  herreros  (hombres, 
mujeres  y  niñois)  dondequiera 
que  Jos  -eaico'ntrab'ain  en  cir- 
cun-standiais  que  ponían  iinás  de 
relieve  el  acto  de  crueldad,  y  que 
aparecen  descritas  en  las  pági¬ 
nas  terribles  del  faimoSo  Libro 
Azul. 

Citaremos  únicamente  un  inci¬ 
dente:  Von  Trotha  y  su  estado 
miayolr  cierto  dia  hicieron  alto 
cerca  die  una  cabaña,  donde  una 
anciana  cavaba  lel  suelo  para 
sembrar  -cebollas.  Un  'Soldado  a- 
llemán  llamado  Konig,  -saltó  de 
su  caballo  y  -le  disparó  un  bala¬ 
zo  en  la  frente.  Creyendo  que  la 
-pobre  mujer  imploraría  piedad, 
el  germano  le  dijo  la-ntes  de  dis^ 
para:  “Voy  -a  matarte”,  y  ella 
alzando  líos  ojos  le  contestó  sen¬ 
cillamente  :  “gracias”.  La  muerte 
'era  -lia  única  amiga  de  aquella  ra¬ 
za  mártir. 

Los  -alemanies  acorralaban  a 


los  herreros  en  los  matorrales,  y 
luego  enviefniaban  lois  pozos  que 
se  hallaban  -en  late  arillais-  de  los 
desiertos. 

Cuando  al  fin  creían  Llegado  el 
momento  de  -hacer  la  paz  con  el 
resto  de  la  diezmada  raza,  en¬ 
viaban  unios  cuantos  millares 
de  hombres  a  Luderitzbuchs, 
donde  -¡según  iBls  -palabras  de  un 
jefe  herrero-  a  consecuencia  de 
las  húmedas  neblinate  del  mar 
“miorian  como  moscas  envenena¬ 
das.”  Los  sobrevivientes  queda¬ 
ban  con  el  'espíritu  ain  i-lanado  y 
sie  convertían  ne  si-mp'le-s  esclavos 
de  los  colonos,  victiinas  de  la  brn 
talidad  y  Ta  lujunia  de  sus  amos  , 
y  así  permiauecieron  aquellos 
-daag-raiciados  iiabitentcs  hasta 
que  l-as  fuerzas  de  la  Unión  del 
Africa  del  Sur  -les  devoilvió  una 
vez  más  la  lesperamza  de  libertad 
que  habla  petmlaniecido  aletarga¬ 
da  -duiñante  diez  años  de  indeci¬ 
bles  sufrimientos. 

Tampoco  hemos  de  suponer 
por  eso  que  ílo  había  alemanes 
humaniitarios ;  perlo  los  hechos 
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quie  fríamente  registra  la  histo¬ 
ria  revelan  unía  orueldad  descon- 
ciertadora.  La  ley  aíl'emana  de¬ 
cía  : 

“Vapulear  severamente  a  una 
mujer  con  un  sjambok,  poco  an¬ 
tes  de  que  de  a  luz,  es  un  trata¬ 
miento  que  pone  en  peligro  la  vi¬ 
da,  especialmente  cuando  dicha 
mujer  ha  sido  azotada  dos  días 
consecutivos,  o  en  la  vez  ante¬ 
rior  de  un  modo  tan  terrible  que 
se  haya  desmayado  ” 

Viemos,  por  tanto,  que  la  ad- 
miniistriación  aleimiana  traza  la  lí¬ 
nea  d'e  demalrcación,  en  cierto 
modo,  estaibleciendo  el  trata- 
m lento  que  es  permitido  .aplicar 
a  un  nlatunal  de  /.L-ica;  ¡)eiro 
¿qué  prueba  más  condenatoria 
puede  diarse  que  la  flojedad  con 
que  hace  la  Itey  la  censura  judi¬ 
cial  ? 

Recuéndese  -dice  el  Morning 
Post  de  Londres-  que  los  relatos 
que  se  haicen  acerca  de  las  cruel¬ 
dades  cometidas  por  los  alema¬ 
nes  en  lell  Africa  Suroccidental 
•Alemana,  donde  fue  extinguida 
la  tribu  de  los  herreros,  se  apli¬ 
can  iguálm'ente  a  todos  los  pun¬ 
tas  deíl  Africa  donde  el  germano 
ha  puesto  su  planta. 

El  sistema  teutón  ha  tratado 
de  establecer  ¡la  morma  más  in¬ 
humana  de  esclavitud,  impuesta 
por  el  castigo  global  de  los  azo¬ 
tes,  la  horca  y  el  asesinato  en 
masa,  hasta  el  grado  que  inge¬ 
nuamente  Herr  Erzberger  excla¬ 
mó  en  el  Reichistag,  que  los  cul¬ 
tivos  alemaines  “se  habían  abo¬ 
nado  con  la  sangre  de  los  nati¬ 
vos.” 

El  Moming  Post  dice  más 
adelante : 

“Es  por  eso  que  len  ninguna 
circunstancia  idebían  los  aliados 
permitiir  que  le  sean  de\-ueltas 
a  Alemaniia  sus  colonias  africa¬ 
nas.  Una  determinación  semejan¬ 
te  seria  una  traición  que  se  ha¬ 
ría  a  dos  naturales,  una  sumis''ón 
a  la  barbarie,  la  entregra  de  mi¬ 
llones  de  seres  débiles  e  indefen¬ 
sos  a  la  formla  más  cruel  y  feroz 
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de  gobierno.  Nosotros  hemos  re¬ 
cibido  en  nuestras  campaña^  de 
/tfrica,  valliosa  ayuda  d'e  parte 
de  los  naturales  ejue  confiaroti 
en  nuestra  protección,  y  que  por 
tanto  provoqaron  la  más  terrible 
enemistad  en  sus,  opresores  ger¬ 
manas.  Entregarlas  a  la  vengan¬ 
za  cruel  que  les  espera  si  el  ré¬ 
gimen  alemán  quedara  restable¬ 
cido,  seria  un  acto  de  vergüen¬ 
za  que  no  podria  borrarse  ja¬ 
más.” 

La  opinión  de  que  las  colonias 
■alemanais  no  han  de  ser  devuel¬ 
tas  por  los  aliados,  'a  so.stiencn 
grandes  personalidades.  En  la 
jjroposición  separada  que  Alema¬ 
nia  le  dirigió  a  Bélgica,  se  esti- 
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pulaba  la  condición  de  que  el 
Rey  Alberto  empleara  toda  su 
influencia  y  sus  buenos  oficios 
para  obtener  la  ■restauración  de 
todas  las  colonias  teutonas  que 
habian  caído  ein  poder  ide  lOs  alia¬ 
dos. 

A  Washiington  ha  llegado  el 
Teniente  PAerre  Daye,  oficial  del 
ejército  colonil  belga,  que  se  ba¬ 
tió  heroic  ame  lite  en  Namur  y 
ambones,  y  que  se  halla  en  los 
Estadas  Unidas  en  misión  espe¬ 
cial  Bs  autor  de  dos  libros; 
“AVEC  LES  VANQUEURS 
DE  tABORA”  y  “LES  CON- 
QUETES  AFRICAINES  DES 
BELGES”.  Cuando  ®e  le  pre¬ 
guntó  1)0  que  opinaba  sobre  la 


J.  ADRIAN  ZEPEDA,  | 
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REAL  EXTIRPADOR  DE  VELLOS  SUPERRUOS  SIREN 

Los  vellos  tenaces  que  sombrean  los  labios  de  una  mujer  encanta¬ 
dora  y  que  la  cubren  como  a  mono  sus  mejillas  sonrosadas,  desper¬ 
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DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Seño¬ 
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I  En  e.'ite  Centro  de  educación  se  imparte  la  enseñanza  Secundaria,  § 
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I  choy.  los  dormitorios  son  ¡amplios,  higiénicos  y  absolutamente  1 
S  contra  temblores.  Se  admiten  alumnos  internos,  cuarto  internos  g 
g  y  externos.  g 

I  Sistemas  pedagógicos  modérnos.  Competente  y  selecto  profeso-  g 
I  rado.  abundante  material  escolar,  alimentación  sana  y  escogida,  j 
1  Absoluta  higiene.  Durante  el  período  de  vacaciones  se  admiten  = 
i  alumnos.  PIDAN  PROPENTOS.  | 
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Estos  soldados  tuernn  mandados  de  Italia  a  los  Estados  Unidos  con  el 
fin  de  recolectar  iin  millón  de  dólares  para  la  Cruz  Roja  Americana. 
El  Profesor  Sipr  Ske.vliill  perdió  la  vista  en  la  trágica  campaña  de  Gali- 
poli.  El  jefe  del  grupo  es  el  Sargento  Mayor  Carnie  que  ganó  una  me¬ 
dalla  de  oro  por  su  valor:  perdió  el  ojo  derecho  y  su  brazo  derecho  quedó 
inválido  en  uno  de  los  reñidos  combates  de  Galipoli,  Como  cooperador 
está  él  soldado  I’ovey  [a  la  izquierda],  que  fué  uno  de  los  ingleses  que 
desembarcaron  en  Francia  y  que  tomaron  parte  en  la  sangrienta  acción 
del  Mame  y  de  Ypres;  su  pierna  derecha  la  perdió  en  el  famoso  cerro  60. 


proposición  hecha  por  Aliem'ania, 
contestó ; 

“¿Que  sirva  (el  Rey  Alberto) 
como  intermediario  para  entre¬ 
garles  a  los  boches  sus  colonias? 
Espero  que,  puesto  que  el  pare¬ 
cer  de  Bélgica  ha  de  tener  algún 
peso  en  el  asunto,  esa  posesio¬ 
nes  jamás  es  serán  entregados  a 
los  hunos.  Y  a  idea  de  que  los  bel 
gas  obren  como  intermediarios, 
es  chistosa  en  realidad.  ¿Habrán 
olvidado  los  alemanes  que  en¬ 
contraron  a  los  soldados  del  Rey 
Alberto  luchando  a  la  par  de  los 
franceses  que  capturaron  Came- 
rón,  o  que  encontraron  a  los  bel¬ 
gas  con  los  ejércitos  británicos 
que  pelearon  en  Rodesia,  y  que 
estos  hermanos  de  los  héroes  del 


Yser,  realiztiron  una  brillante 
campaña  en  el  Africa  Oriental 
Alemana,  desde  el  Congo  hasta 
las  riberas  del  Océano  Indico? 

“¿Habrán  olvidado  los  alema¬ 
nes  que  los  belgas  han  conquis¬ 
tado  y  ahora  ocupan  un  territo¬ 
rio  germano  cinco  veces  más 
grande  que  el  de  Bélgica?  ¿Ha¬ 
brán  olvidado  que  los  belgas  han 
derramado  su  sangre  en  muchos 
reñidos  combates  y  que  -aun  en 
Africa-  han  prestado  gran  auxi¬ 
lio  a  los  aliados,  poniéndose  so¬ 
bre  el  camino  que  trataban  de 
seguir  los  alemanes  para  llevar 
a  cabo  su  ambicioso  plan  de  la 
“MITTELAFRICA”? 

“La  proposición  alemana  es  u- 
na  prueba  de  que  nuestros  ene¬ 


migos  se  dan  cuenta  de  la  impor¬ 
tancia  del  golpe  que  los  belgas 
han  coadyuvado  a  asestarles  en 
sus  colonias,  pues,  marcad  bien 
mis  palabras,  no  hay  un  sólo  ale¬ 
mán  libre  en  las  que  fueron  colo¬ 
nias  alememas. 

“Además  de  tener  que,  comba¬ 
tir  con  el  enemigo,  se  nos  pre¬ 
sentaba  el  peligro  del  clima  y  de 
la  enfermedad  en  ciertas  regio¬ 
nes  que  se  encontraban  absoluta¬ 
mente  desiertas,  sin  agua  y  sin 
qué  comer;  pero  la  moral  de 
nuestras  tropas  fue  admirable. 

“Toda  la  campaña  aparece  lle¬ 
na  de  incidentes  y  de  hazañas 
que  algunas  veces  son  casi  in¬ 
creíbles.  Por  ejemplo,  os  mencio¬ 
naré  el  caso  de  un  oficial  belga 
Mayor  Roulin,  que  cierto  día  se 
encontró  de  súbito  frente  a  fren¬ 
te  a  un  capitán  alemán.  Los  dos 
sacaron  sus  revólveres,  y  mien¬ 
tras  los  soldados  de  ambos  ejér¬ 
citos  se  detuvieron  asombrados, 
observando,  los  dos  campeones 
se  empeñaron  en  singular  bata¬ 
lla  que,  salvo  por  las  armas  que 
emplearon,  recordaba  los  hechos 
heroicos  descritos  por  Homero. 

“Los  dos  oficiales  vaciaron  sus 
revólveres  y  cayeron.  El  oficial 
belga  había  sido  herido  cinco  ve¬ 
ces,  pero  se  llevó  la  victoria,  y 
sus  heridas  no  le  impidieron  ir 
al  siguiente  día,  todo  ensangren¬ 
tado,  con  un  ojo  menos,  y  ambas 
manos  agujereadas,  a  pasar  re¬ 
vista  a  su  regimiento,  cuyos  sol¬ 
dados  lo  recibieron  con  entusias¬ 
tas  aclamaciones. 

“Este  es  un  solo  caso  de  valor 
entre  los  muchos  que  podrían 
contarse.  Todos  mis  camaradas, 
-y  muchos  de  ellos  duermen  ya 
el  sueño  eterno  de  la  muerte  en¬ 
tre  los  matorrales-  tienen  a  su 
crédito  alguna  hazaña. 

.“En  cuanto  a  las  colonias  alema 
ñas,  ya  la  arreglarán  algún  día 
los  aliados y  podéis  estar 
seguros  de  que  no  encontraréis 
a  los  belgas,  interviniendo  para 
evitar  que  Alemania  se  quede 
sin  ellas,” 
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Cierto  «s  que  las  crueldades 
cometidas  contra  los  prision^eros 
no  han  constituido  uua  lliuea  de 
conducta  itom'ada  excluisSvamien- 
te  por  .los  a'liemaiies,  pues  tam- 
hian  'los  austriiacos  han  iUcunrido 
en  delitos  que  'reclaman  ie.l  cas¬ 
tigo  reparador  del  derecho,  sin 
■embargo,  se  podría  lalegiar  nio  'sin 
razón  que  las  austriacos  all  co¬ 
metes  «sos  delitos,  no  han  hecho 
otra  cosa  que  seguir  par  limita¬ 
ción  uin  sistema  terrorista  que 
crej'eron  les  produciría  como 
buen  resultado,  la  domimacíón 
del  mundo,  'pasando  por  encima 
de  'la  justicia,  y  acallando  'la  v'oz 
de  lia  conciencia. 

Del  libro  titulado  “LOS  PRI¬ 
SIONEROS  DE  GUERRA  1- 
TALIANOS  Y  LA  BARBARIE 
DEL  ENEMIGO”,  citemos  so¬ 
lamente  dos  casos  para  conoci¬ 
miento  de  nuestros  lectores; 

“El  Capitán  Emst  Eisner  del 
140  Regimiento  de  Infantería, 
encontró  a  im  kilómetro  de  Cos¬ 
tón  d’Arsiero,  a  un  cabo  austría¬ 
co  que  escoltaba  quince  prisio¬ 
neros  italianos.  Eisner  detuvo  al 
contingente,  sacó  su  revolver  y 


le  preguntó  a  cada  prisionero  su 
nombre  y  el  lugar  de  su  naci¬ 
miento.  A  medida  que  contesta¬ 
ban,  Eisner  los  fusilaba,  disparán 
doles  a  la  cara.  Cuando  hubo  ma¬ 
tado  siete,  intervino  el  cabo, 
mostrándole  la  orden  que  tenía 
de  llevar  a  todos  aquellos  prisio¬ 
neros  al  cuartel  general.  El  Ca¬ 
pitán  permitió  que  se  llevase  a 
los  sobrevivientes,  diciendo : 
“YA  TENGO  BASTANTE 
CON  ESO.  ¡SOLO  QUERIA 
LIMPIAR  MI  REVOLVER!” 

“El  cabo  I  Luigi  Baliano,  su¬ 
friendo  tres  heridas,  fue  llevado 
a  la  estación  de  vendajes  tres 
días  después  de  su  llegada  al 
campamento.  Un  cirujano  del 
ejército  que  hablaba  italiano,  le 
preguntó  de  donde  venía.  “Del 
distrito  de  Milán,”  contestó  el 
herido.  “Háblame  de  las  posicio¬ 
nes  italianas”.  Baliano  se  negó  a 
contestar,  y  el  cirujaon  descerra¬ 
jó  su  pistola  sobr  él,  abriéndole 
un  agujero  en  el  lado  derecho 
del  cuello.  “ES  ASI  -dijo-  CO¬ 
MO  TRATAMOS  NOSOTROS 
'  TUS  HERIDAS.” 


LA  BISTOmCA  SSIl  DEL  PAMEN: 
10  FRANCES 


celebrada  al  aceptar  la  guerra  declarada  por  Alemania,  eá 
muy  conocida:  pero  de  la  no  menos  importante  e  histórica 
del  Parlamento  Belga,  poco  o  nada  se  ha  sabido  hasta  aho¬ 
ra  que  nos  la  describe  en  un  brillante  artículo  el  Excmo. 
Sr.  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Bélgica,  Mr.  Brand 
Whitlock.  Morum  ommium  fortissimo  sunt  belga. 


Luego  vino  el  pretexto  del 
cual  se  valieron  los  Hohenzo- 
llern  y  los  Hapsburgo  para  hun¬ 
dir  el  mundo  «n  sangrienta  car¬ 
nicería.  Un  oficial  'de  la  legación 
americana  le  teflefonea  al  Minis¬ 
tro  Whitlock  lo  siguiente : 


“Exce'llence,  le  Prince  Heri- 
tier  d’Autriche  a  eté  assassiné 
a  Serajevo”  (Excelencia,  el 
Príncipe  Hieredieto  de  Austria 
ha  sido  asesi'na'do  en  Serajevo). 

“¿Quién  y  dónde?  ¿Por  quién? 
Jamás  había  oído  decir  Serajevo. 


No  ibenia  la  menor  idea  de  que 
existiese  'en  este  mundo.  Y  el 
Principe  Heredero  de  Austria  e- 
ra  para  mí  una  persona  de  lo 

más  inmateria'l . ”  que  moría 

en  aquel  lugar  dd  Imperio  tan¬ 
tas  veces  visitado  por  los  miem¬ 
bros  de  la  familia  'de  los  Haps¬ 
burgo. 

Se  celebró  una  solemne  misa 
■de  réquiem  por  el  reposo  del  al¬ 
ma  del  archiduque  c;i  la  iglesia 
de  St.  JacqueS'  sur  Curdenberg. 
Los  diplomáticos  rr!  t-Vi-on  a  las 
ceremonias  religiosas  de  ese  'día. 

“De'Spués  de  la  absolución  y 
cuando  todos  nos  alineamos  en 
el  coro  tomando  cada  cual  su 
candela  para  pasar  'delante  del 
sacerdote  que  sostenía  la  paten." 
para  que  la  besaran,  y  después 
de  expresar  nuestras  iaandolen4j) 
cias  al  colega  Conde  Olary  et  ; 
Avignon,  Ministro  de'  Austria, 
salimos  al  pórtico  de  la  iglesia 
y  ‘líos  dedicamos  un  mOm^ento  a 
charlar,  a  preguntar  qué  noti¬ 
cias  había,  ■  y  mucho  mte  temo 
que  poco  hayamos  pensado  len  el 
pobre  príncipe  en  cuyo  honlor  se 
acababa’n  de  efectuar  tan  impo-  ■ 
nenies  ceremonias. 


¿QUE  HARA  ALEMANIA? 

Las  nubes  tempestuosas  'de  la 
guerra  empezaban  a  juntarse. 

“El  sábado  en  la  mañana,  25 
de  julio,  conseguí  l’Etoile  Belge,  ■ 
y  allí  aparecía  el  ultimátum  que 
■el  gobierno  austríaco  le  había 
'dirigido  a  Servia  el  jueve's  en  la  ■ 
noche. 


“¿Qué  hará  Alemania?  Espe- 
ram’os  que  llegaran  noticias  de 
Berlín.  Sólb  había  un  hombre 
cjue  podía  suspender  el  curso  de 
las  cosas;  reinaba  una  tra^nquili- 

dad,  inmensa,  absurda .  que 

parecía  llenar  al  universo  mien¬ 
tras  la  humanidad  esperaba  la 
palabra  de  Guillermo  Hohenzo- 
llem. 


“Nunca  han  escríito  los  'dijild- 
mátioos  una  apelación  más  be¬ 
lla  en  lo  concerniente  a  la  paz 
del  mundo  y  a  la  felicidad  de  la 
humanidad,  que  la  contenida  en 
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El  aviador  francés  Tarascón  delante  de  su  aparato. 


el  despacho  enviado  por  Sir  E- 
dw-ard  Grey  de  la  Do\vnin¿ 
Street  a  la  Wilhelmstras«e.  Pe¬ 
ro  la  pakbra  no  vino;  aquel 
hombre  no  habló.  En  vez  de  ello, 
ae  produjo  el  choque  de  las  ar¬ 
mas  :  lia  tranqui'liidad  se  inte¬ 
rrumpió  por  el  rugido  de  los  ca¬ 
ñones  movilizados,  y  el  ultimá¬ 
tum  llegó  a  St.  Petersburgo. 

“Cuando  me  dirigía  a  casa 
(vnllia  Bo'i's  Flueri,  en  los  subur¬ 
bios  de  Bruselas)  compré  un  nú¬ 
mero  'de  Le  Petit  Bleu  que  con 
voz  ronca  pregonaban  los  hom¬ 
bres  en  la  rué  d’Arenberg  a  la 
entrada  de  la  Galierie  du  Roi. 
Tenia  un  artículo  contra  Alema¬ 
nia,  y  en  el  frente  de  la  prime¬ 
ra,  página  se  leía  este  encabeza¬ 
miento  ;  “HONTE  A  LA  BAR¬ 
BAR  I F.”  (Idoirror-  vergüenza-  a 
la  barbarle). 

“Alemania  le  había  declarado 
la  guerra  a  Rusia,  el  Luxembur- 
go  acababa  de  ser  invadido,  to¬ 
do  el  mundo  se  movillizaiba,  en 
cuenta  Francia,  Inglaterra  y  Bél-, 
gÍK3a ;  las  declaraciones  de  gue¬ 


rra  hablan  llegado  a  ser  simples 
formalismos.  Jaures  asesinaido 
en  Paris.  Se  rumoraba  que  a 
Gaillaux  lo  halbían  mMado:  el 
mundo  se  desmoronaba  en  nues¬ 
tro  alrededor  y  se  convertía  en 
ruinas. 

ENTREGA  DEL  ULTIMA  - 
TUM 

“Al  siguiente  dia,  domingo, 
agosto  2,  fule  cuando  Herr  von 
Below  (Ministro  de  Alainabia 
en  Bélgica)  le  entregó  el  ultimá¬ 
tum  de  Alenaanila  a  Bélgica ;  lo 
puso  en  manos  de  M.  Davignon 
(Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores)  a  las  7  pm.  Hasta  el  últi¬ 
mo  momento  habla  hecho  repeti¬ 
das  declaraciones  de  que  su  go¬ 
bierno  respetarla  la  neutralidad 
de  Bélgica,  de  modo,  pues,  rpie 
la  apelación  dirigida  a  los  minis¬ 
tros  belgas  en  el  sentido  de  que 
dejaran  pasar  las  tropas  alenia- 
nals  por  el  territorio  de  Bélgica 
para  atacar  a  Francia,  se  recibi'l 
como  un  golpe,  cuya  fuerza  no 


di.sminuyó  por  haber  sido  ines¬ 
perado. 

“Era  domingo,  pero  sin  la  cal¬ 
ma  del  Sabbath;  lio  único  que 
recordaba  el  día,  fueron  las  ora¬ 
ciones  que  implorando  la  paz  se 
rezaron  en  algunas  iglesias.” 

Después  de  consagrar  unas 
cuantas  líneas  al  trabajo  que  k 
impuso  a  la  legación  americana 
la  llegada  de  turistais  america¬ 
nos  en  condiciones  aflictivas  de 
todas  partes  de  Europa,  y  entre 
los  cuale's  turistas  las  mnjeres 
mostraron  más  vallor  y  serenidad 
que  los  hombres,  Mr.  Whitlock 
prosigue : 

“Mientras  tanto  'la  moviliza¬ 
ción  del  ejército  belga  se  efec¬ 
tuaba  en  medio  de  escenas  de 
entusiasmo....  La  respuesta 
que  dio  al  gobierno  belga  al  ul¬ 
timátum  de  Alemania,  respuesta 
que  constituye  un  documento  de 
estado  muy  digno,  s'e  decía  que 
Bélgica  rehusaba  quebrantar  sus 
compromisos  y  que  resistiría  a 
la  agresión  germánica,  y  fue  en¬ 
tregada  el  luneS'  a  las  7  p.m.  A 


I 


PAGINA  40 


I 


•DICIEMBRE  7  DE  19:8. 


“LA  ACTUALIDAD' 


las  10  el  Rey  ile  dirigió  un  tele¬ 
grama  de  apelación  a'l  Rey  de 
Inglaterra.  El  martes  a  las  seis 
de  la  mañana,  Herr  wn  Below, 
hizo  entrega  de  la  nota  de  su  go¬ 
bierno  en  que  se  aseguraba  que 
Alemania  tomaría  por  la  fuerza 
lo  que  quisiera.  Germama  ya  le 
había  dedarado  la  guerra  a 
Francia.  Tanto  Francia  como 
la  Gran  Bretaña  le  habían  noti- 
fidado  a  Bélgica  que  vencían 
en  su  defensa  caso  de  que  el  sue¬ 
lo  belga  se  viera  invadido;  sólo 
faltaban  las  formales  declara¬ 
ciones  de  guerra. 

EN  EL  PARLAMENTO 

“A  las  10  de  la  mañana  del  4 
de  agosto,  el  Rey  fue  al  Parla¬ 
mento.” 

En  'esa  sesión  memorable,  la 
Salle  de  Seances  presentaba  un 
aspecto  que  no  se  olvidará  nun- 
ca. 

“Esperamos  variios  íminutos, 
ducg'O  por  la  vcníana  abierta  llc" 
garon  tos  acordes  de  una  banda, 
y  súbitamente  una  voz  gritó : 

“LA  REINE!  (La  Reina) 

“Los  diputados  se  pusieron  en 
pie,  y  contra  al  niegro  intenso  de 
sus  levitas  flotaba  la  albura  de 
sus  pañuelos  que  saludaban, 
mientras  sus  dueños  gritaban ; 

“VIVE  LA  REINE!  ¡VIVE 
L.\  REINE!”  (Viva  'la  Reina.) 

“Y  en  aquel  instante  la  simpá¬ 
tica  figura  de  Su  Majestad,  ves¬ 
tida  de  blanco,  encantadora  y 
graciosa,  entró  en  la  cámara  ba¬ 
ja  a  nuestra  izquierda,  respon¬ 
diendo  al  'leal  saludo  con  corte¬ 
sías  que  dirigía  a  ambos  lados. 
Llevaba  un  modesto  cortejo;  la 
Condesa  Henricourt  de  Grunne, 
la  Grande  Maitresse,  ataviada  en 
un  traje  violeta,  y  sus  dos  pe¬ 
queños  Príncipes,  Leopoldo,  Du¬ 
que  de  Brabante,  presunto  he¬ 
redero  y  Carlos,  Conde  de  Flan- 
des,  vestidos  ese  día  de  satén 
negro  en  vez  de  sus  trajecitos 
de  gris  que  solían  llevar,  y  la 
Princesita  Marie-José. 


El  Mariscal  Haig,  general  en  jefe  del 
ejército  inglés  que  operó  en  el  Frente 
Occidental,— ahora  muy  famoso  por 
su  valor  y  resistencia. 


“La  Reina  ocupó  la  silla  dora¬ 
da  que  se  coitocó  para  ella  a  la 
izquierda  de  'la  tribuna,  y  los  pe¬ 
queños  principes  tomaron  asien¬ 
to  a  un  lado,  el  Conde  de  Flandes 
-como  niño  al  fin-  daba  vueltas 
en  su  silla.  Los  Diputados  se 
sentaron  de  nuevo,  y  la  Cámara 
por  un  mdmento  se  mantuvo 
quieta. 

“EL  REY” 

“Y  mientras  aguardábamos  .se 
sintió  fuera  un  ruido,  un  cla¬ 
moreo,  un  rugir  de  voces  y  lue¬ 
go  el  ujier  anunció; 

“Le  Rqi”!  (El  Rey). 

“La  palabra  la  retoogiero#  mu¬ 
chos,  y  una  multitud  de  voces 
gritó  roncamnete ; 

“Le  Roí!”. 

“La  Reina,  'los  Ministros,,  los 


Diputados,  todo  mundo  se  le¬ 
vantó;  nosotras  tos  que  ocupá¬ 
bamos  k  ga'lería  de  diplomáticos 
no  nos  sentamos  ni  una  vez.  El 
Rey  quedaba  debajo  de  nos¬ 
otros,  y  penetró  en  la  cámara 
por  e!l  lado  opuesto  al  que  entró 
la  Reina;  los  Diputados  movie¬ 
ron  las  manos  -pero  sin  valerse 
de  pañuelos-  y  exclamaron  en 
voz  unida,  len  un  crescendo  viril, 
poderoso  y  profundo ; 

“VIVE  LE  ROI!  V  IVE  LE 
ROI!  VIVE  LE  ROI!”  (Viva 
el  Rey). 

“Parecía  como  si  no  pudieran 
eilevar  la  voz  cuando  permane¬ 
cían  allí,  algunos  derramando  lá¬ 
grimas  ;  católicos,  socialistas  y 
liberales;  todas  tes  distinciones 
habían  desaparecido ;  simple¬ 
mente  era  Bélgica  la  que  acla¬ 
maba  a  su  Rey. 

CON  ESPUELAS  Y  BOTAS 

“Y  allí  estaba,  con  su  unifor¬ 
me  de  fatiga  de  Teniente  Gene¬ 
ral,  con  botas  y  espuelas,  mien¬ 
tras  la  espada  retiñía  a  su  lado. 
Avanza  con  firmeza  y  prontitud, 
■sube  a  la  tribuna,  se  quita  el  ke¬ 
pis,  y  lo  arroja  sobre  la  mesa 
que  tiene  delante,  junta  tos  talo¬ 
nes  y  hace  un  saludo  militar,  sa¬ 
ca  con  rapidez  el  guant-  blanco 
de  su  mano  derecha,  y  sin  espe¬ 
rar  coimienza  en  el  acto  con  voz 
timbrada  a  pronunciar  el  discur¬ 
so  siguiendo  unas  notas  que  sos¬ 
tiene  en  su  mano  enguantada. 

“La  Reina,  k  Princesita,  tos 
Diputadas,  todós  ocupan  de  nue¬ 
vo  sus  asientos;  el  aplauso  q;’r 
saluda  a  Su  Majetad  se  acaba 
pronto  por  la  indicación  general 
de  sil'e'ncio ; 

“Sh!  Sh! 

“El  mazo  del  presidente  de  la 
asamblea  cae  sobre  'el  tapete  ver¬ 
de  de  la  mesa.  La  tranquilidad 
que  reina  en  la  cámara,  es  la 
tranquilidad  nerviosa  que  pug¬ 
na.  Los  ministros  en  los  bancos 
del  frente,  con  sus  , carteras,  in- 
duidablemente  saben  lo  que  está 
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por  venir;  pero  los  demás  an¬ 
helan  saberlo  -el  viejo  Conde 
Woest,  por  éjemplo,  se  coloca 
la  mano  detrás  del  oído  sordo 
para  oir  las  trascendentales  pa¬ 
labras. 

LA  REAL  APELACION 

“El  Rey  es  un  poco  conto  de 
vista :  se  cala  sus  pince-nez  se 
acerca  bastante  a  los  ojos  las  an¬ 
gostas  tiras  de  papel,  y  comien¬ 
za  a  leer: 

“Quand  je  vois  cette  assem- 
blée  fremissante  dans  laquelle  H 
n’y  a  plus  qu’un  seul  partí” 

(Cuando  veo  esta  asamblea  con¬ 
movida,  en  la  que  ya  no  hay 
más  que  un  sollo  partido). 

Estallan  las  einociones ;  la 
multitud  prorrumpe  en  gritos, 
luego : 

“Sh  1  Sh !  y  reina  de  nuevo  el 
silencio. 

“El  Rey  continúa:  “Celui  de 
la  patrie,  ou  tous  les  coeurs  ba- 
ttente  en  ce  moment  a  l’unison, 
ti  es  Souvcniirs  se  reportant  au 
congres  de  1830,  et  je  vous  de¬ 
mande,  messieurs,  etes-vous  de¬ 
cides  inebranlablemant  a  monte- 
nir  iutact  le  patrimoine  sacré  de 
nos  ancestres?”  (El  de  la  patria 
donde  en  este  momento  todos 
los  corazones  laten  al  unísono, 
mi  memoria  evoca  el  recuerdo 
del  congreso  de  1830,  y  os  pre¬ 
gunto,  señores,  si  ¿estáis  inque¬ 
brantablemente  resudltos  a  con¬ 
servar  intacto  el  sagrado  patri¬ 
monio  de  nuestros  mayores?) 

Los  Diputados  se  ponen  de 
pie,  levantan  las  manos,  como  si 
para  prestar  un  juramento  y  ex¬ 
claman  : 

“Ouil  Oui!  Ouil”  (Sí). 

“El  Rey  continúa  -hace  con  la 
mano  un  gesto  enfático-  bajo  él 
se  halla  el  pequeño  Duque  de 
Brabante  que  milra  con  insistencia 
la  fisonomía  de  •  su  padre,  sin 
apartar  un  momento  los  ojos. 
¿Cuáles  serán  los  pensamientos 
que  se  cruzan  en  la  mente  de  ese 
niño?  ¿Volverá  a  su  memoria, 
muchos  años  después,  esta  esce- 


Ile  aguí  el  modelo  de  monumento  que  se  erigirá  sobre  las  tumbas  de  los 
primeros  americanos  que  murieron  en  Francia:  los  loreneses  lo  han  pre¬ 
sentado  al  Embajador  de  los  E.stados  Unidos,  Mr.  Sharp.  El  monumen¬ 
to  marcará  el  sitio  donde  Grosham,  Hay  y  Enrigbt.  fueron  enterrados 
en  el  pequeño  cementerio  en  las  afueras  de  la  población  de  Bethelemont. 

Los  soldados  mencionados  murieron  el  3  de  noviembre  de  1917. 


I 

na?  Y  si  asi,  ¿en  qué  circunstan¬ 
cias? 

“TENGO  FE  EN  NUESTRO 
DESTINO” 

“El  silencio  es  intenso,  dema¬ 
siado  intenso  para  que  sea  inte¬ 
rrumpido,  'si  bien  de  cuando  en 
cuando  surgen  exclamaciones 
que  son  pronto  acalladas  por  el 
Sh !  imperativo.  El  Rey  no  pres¬ 
ta  atención  a  ellas,  sino  que  si- 
gus  su  lectura,  y  conduye  con 
esta  conmovedora  frase : 

'“J’ai  foi's  dans  nos  destinées. 
Un  pays  qui  se  defend  s’  impose 
au  respect  de  tous ;  ce  pays  ne 
perit  pas.  Dieu  sera  avec  nous 
dan  cette  cause  juste!  Vive  la 
Bclgique  ídependante  I”  (Tengo 
fe  len  nuestro  destino.  Un  país 
que  se  defiende  impone  el  res¬ 


peto  de  todos ;  ese  país  no  pere¬ 
ce.  i  Dios  estará  con  nosotros  en 
esta  causa  justa!  ¡Viva  la  Bélgi¬ 
ca  Independiente!) 

“Aplausos  frenéticos,  apasio¬ 
nados  brotaron  ahora  irrestri'n- 
gi'bflies,  los  pañuelos  después  de 
hacer  un  sailudo  con  sus  ondula¬ 
ciones,  fueron  a  enjugar  las  lá¬ 
grimas  de  los  ojos.  El  Rey  toma 
su  kepis.  La  Reina  y  los  Princi¬ 
pes  se  levantan.  Se  oye  que  el 
rey  salle  por  el  tintineo  de  su  es¬ 
pada  i  se  dirige  a  la  austera  la¬ 
bor  que  le-  espera ! 

“Y  yo  me  encuentro  a  horca¬ 
jadas  sobre  la  balaustrada  del 
balcón,  sintiendo  un  nudo  en  la 
garganta  y  humedecidos  los  o- 
jos. 

“Luego  vu'dve  a  impeirar  en  la 
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cámara  el  mismo  silencio  vi¬ 
brante  de  emoción  y  trémulo  de 
patriotismo,  lleno  del  sentimien¬ 
to  de  la  tragedia,  del  conoci¬ 
miento  de  quie  se  va  a  asistir  a 
una  escena  histórica ;  dos  'Dipu¬ 
tados  permainecen  de  pie,  y  la 
Reina  tras  las  cortesías  que  im¬ 
parte  a  uno  y  otro  lado,  se  reti¬ 
ra  con  sus  reales  hijos  y  su  cor¬ 
tejo. 

“  LA  PALABRA  ES:  A  LAS 
ARMAS” 

“Se  produce  en  la  cámara  un 
suspiro  general,  ¡muy  .prolonga¬ 
do;  el  Barón  de  Brocqueville, 
Ministro  de  la  Guerra  y  Presi¬ 
dente  del  Gabinete,  abre  su  car¬ 
tera  y  sacando  las  páginas  que 
contiene  su  discurso,  se  pone  en 
pie. 

“A  la  tribune!  ¡A  la  tribune! 
(A  la  tribuna)  gritan  los  Dipu¬ 
tados,  y  el  funcionario  baja  pa¬ 
ra  subir  en  seguida  a  la  tribuna, 
donde  echa  una  mirada  a  su  al¬ 
rededor,  y  saluda  con  inaliiiia- 
tión  de  cabeza.  Hermoso  M.  de 
Brocqueville,  como  figura  nota- 
bli  hállase  allí  en  la  tribuna,  en 
aquel  momento :  alto,  esbelto, 
distinguido,  en  la  etiqueta  de  su 
levita  negra,  rizada  cabellera, 
elegante  mostacho,  con  su  lis¬ 
tón  de  la  Orden  de  Leopoldo  en 
el  ojal.  Con  voz  que  lleva  ento¬ 
nación  dramática,  lee  el  ultimá¬ 
tum  ademán,  la  contestación  de 
Bélgica...  y  al  final,  golpeando 
fuertemente  la  tribuna  con  su 
soiltija,  exclama: 

“LA  PAROLE  EST  AUX 
.VRMES!  (La  palabra  es:  a  las 
armas). 

“Ha  terminado  la  sesión”. 
LAS  LAGRIMAS  DEL  ATTA 
CHE  ALEMAN 

Los  quehaceres  de  Mr.  Whit- 
lock  se  multiplicaron  a  medida 
que  los  ministros  de  las  nacio¬ 
nes  beligerantes  partían  de  Bru¬ 
selas. 

“Cuando  regresé  a  la  legación, 
encontré  un  cable  de  Washing¬ 
ton  en  que  se  me  autorizaba  pa¬ 
ra  tomar  a  mi  cargo  los  intere¬ 


ses  franceses,  siempre  que  ello 
no  me  impidiera  encargarme 
también  de  otras  legaciones,  cu¬ 
yos  jefes  me  suplicairan  hacerlo. 

“Y  acto  continuo  recibí  noti¬ 
cia  de  Herr  von  Below,  dicién- 
dome  que  iba  'salir  esa  tarde,  y 
que  me  suplicaba  aceptar  la  re¬ 
presentación  de  los  interesas  ale¬ 
manes. 

“A  las  2,  Herr  von  Strum, 
Secretario  de  la  Legación  de  A- 
lemania,  llegó  muy  excitado,  y 
presentó  formalmente  la  solici¬ 
tud  de  Herr  vpu  Below. 

“Pero  yo  he  convenido  en  o- 
brar  como  representante  de  los 
intereses  franceses,  dije. 

“Herr- von  Strum  me  miró  un 
instante,  como  si  no  me  creyera. 
Le  supliqué  que  le  comunicara 
ese  particular  a  Herr  von  Be¬ 
low,  .suponiendo  que  en  ese  caso 
éste  no  desearía  que  actuara  en 
representación  de  los  intereses 
alemanes.  Herr  von  Strum  esta 
ba  nervioso,  agitado,  linconteni- 
ble.  Oreo  que  él  también  se  ha¬ 
bía  pasado  varias  noches  en  cla¬ 
ro.  Las  lágrimas  afluían  contí- 
nuanrente  a  sus  ojos,  y  de  re-- 
])ente,  cubriéndose  la  cara  con 
las  manoS',  apoyó  los  codos  en 
las  rodillals.  Un  momento  des¬ 
pués  alzó  la  vista,  exclamando : 
“POBRE,  ESTUPIDA  BEL¬ 
GICA”. 

“¡  Oh,  estos  pobres  estúpidos 
'belgas !  -dijo-  ¿  Por  qué  no  se 
iinitan  del  paso?  ¿Por  qué  no  se 
quitan  del  paso?  Sé  lo  que  va  a 
pasar.  Conozco  el  ejército  ale¬ 
mán,  ¡  .Será  como  poner  una  cria¬ 
tura  sobre  Illa  línea  ante  una  lo¬ 
comotora  !” 

“Se  inclinó,  extendiendo  las 
manos  hacia  el  suelo,  como  para 
ilustrar  el  concepto  que  tenía  de 
aquel  hecho  tan  cruel. 

“¡Conozco  el  ejército  alemán!’ 
repitió.  Pasará  sobre  Bélgica  co¬ 
mo  pasa  un  rodo  a  vapor-  el  ro¬ 
do  a  vapor.” 

“Le  agradaba  la  frase  que  de- 
l)e  haberla  aprendido  en  Norte- 
América  -su  esposa  es  america¬ 


na-  y  se  mantuvo  repiitiéndola. 

“Casi  sin  esperar  la  contesta¬ 
ción  al  ultimátum,  las  fuerzas 
ale'manas  invadieron  Bélgica  ©1 
martes  a  las  ii  de  la  mañana. 
Pasaron  la  frontera  cerca  de 
Delhain,  y  como  a  las  cuatro  de 
la  tarde  llegaron  a  la  región  de 
Fleren,  uno  de  los  uertes  que 
circundan  Lieja.  El  miércoles 
por  la  mañana  oímos  el  tronar 
de  los  cañones  de  los  menciona¬ 
dos  fuertes.  El  ejército  se  con¬ 
centraba  allí.” 

LA  PROCLAMA  DEL  REY 
ALBERTO 

“El  Rey  expidió  una  elmocio- 
nante  proclama  al  ejército,  en 
“la  que  tuvo  la  felicidad  de  citar 
la  frase  familiar  a  todo  niño  de 
escuela  en  todo  el  mundo,  pro¬ 
nunciada  por  César :  “MORUM 
OMMNIUM  FORTISSIMO 
SUNT  BELGA.” 

“Al  Ejército  de  la  Nación: 

“Soldados;  Sin  la  menor  pro¬ 
vocación  de  nuestra  parte,  un 
veaino  arrogante  en  su  fuerza, 
ha  roto  los  tratados  que  -llevan 
su  firme  y  violado  el  territorio 
de  nuestros  padres. 

“Porque  hemos  sido  dignos 
de  nosotros  mismos,  porque  he¬ 
mos  rehusado  hacer  traición  al 
honor,  nos  han  atacado.  Empero 
todo  el  mundo  se  asombra  ante 
nuestra  actitud  leal.  Que  su  res¬ 
peto  y  estimación  os  -den  con¬ 
suelo  en  los  momentos  supre- 
mois. 

“Viendo  su  independeincia  a- 
menazada,  la  nación  se  ha  estre¬ 
mecido,  y  sus  hijos  se  han  pre¬ 
cipitado  a  la  frontera.  Valientes 
soldados  de  una  sagrada  causa, 
tengo  confianza  en  -vuestra  bra¬ 
vura,  y  os  saludo  en  -el  nombre 
de  Bélgica.  Vuestros  compatrio¬ 
tas  se  enorgullecen  de  vosotros. 
Triunfaréis,  porque  sois  fuerza 
puesta  al  servicio  del  derecho. 

“César  dijo  de  vuestros  ante- 
¡lasados :  “DE  TODOS  LOS 
PUEBLOS  DE  LA  GALIA, 
LOS  BELGAS  SON  LOS  MAS 
VALIENTES.” 
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COSTA-RICA 


Falta  de  canjes  y  deducciones 

Ni  un  diario,  ni  una  noticia  si¬ 
quiera,  nos  Moga  del  país  de 
don  Juanito  Mora. ,  La  cuestión 
cuarentena  es  la  culpable.  Para 
la  edición  próxima  de  esta  re¬ 
vista  quizá  corntentemos  más  ex¬ 
tensamente. 

Lo  que  sí  podemos  manifes¬ 
tar  a  nuestros  lectores,  deducién¬ 
dolo  de  la  información  telegráfica 
que  diariamente  envía  la  Prensa 


El  imbroglio  de  la  Lista 
Negra 

Polvareda  idle  protestas,  risas  y 
aprobaciones,  causó  la  adición 
dd  nombre  de  ciertos  grandes 
personajes  dirigentes  a  la  ya  fa¬ 
mosa  Lista  Negra.  Abusando  de 
la  prohibición  de  exportar  ciar- 
tos  artículos  de  primera  necesi- 


“Gloria  a  vosotros,  ejército 
del  pueblo  belga.  Recordad  en 
presencia  del  enemigo,  que  lu¬ 
cháis  por  la  libertad  y  por  vues¬ 
tros  hogares  ameanzados.  Re¬ 
cordad,  flamencos,  las  batallas 
de  los  Espolines  de  Oro,  y  vos¬ 
otros  wallonenses,  que  están  en 
este  momento  en  vuestro  honor 
los  600  Franquimontes. 

“Soldados,  dejo  Bruselas  para 
colocarme  a  vuestra  cabeza.  AL¬ 
BERTO. 

“Hecho  en  el  Palacio  de  Bru¬ 
selas  el  S  de  agosto  de  1914-” 


Asociada  Centro-Americana,  es 
que  Julio  Acosta  y  Manuel  Cas¬ 
tro  Quezada  no  ha  nrealizado  to¬ 
davía  sus  propósitos  libertarios. 
Si  no  se  han  marchado  a  otra 
iparte  que  nio  sea  El  Salvador, 
aun  deben  de  lestar  en  Niquilan- 
dia . 

Lógica  deducción :  a  la  hora 
en  que  trazamos  estas  linieas  no 
se  han  entrado  al  territorio  tico 
en  “són  de  guerra.” 


dad  -azúcar,  maiz,  frijol  y  man¬ 
teca-  prohibición  que  los  “me¬ 
nos  poderosos”  eran  los  prime¬ 
ros  en  cumplir,  algunos  señores, 
de  esos  que  tienen  nexos  y  per¬ 
tenecen  a  la  férrea  liga  de  los 
“intereses  creados”,  los  exporta-' 
ban  en  grandes  cantidades  a  di¬ 
versos  países,  principalmente  a 
Méxiico,  consignándolos  a  comer¬ 
ciantes  alemanes . . .  Las  ganan¬ 
cias  al-  amparo  de  la  prohibi¬ 
ción-  oran  fabulosas.  Se  exportó 
tanto  azúcar  a  México,  que  en 
Nicaragua  (llegó  a  valer  la  libra 
de  tal  artículo  -obteniéndose 
mi'u}^  difícilmente-  treinta  centa¬ 
vos  oro,  de  modo  qnie  el  quintal 
valia  ¡treinta  dólares!,  más  cos¬ 
toso  que  en  el  (mismo  México. 

A  un  señor  Goudmeln  o  Gua¬ 
rnan  (?)  que  había  comprado 
doscientos  cincuenta  mil  dóla- 
ires  en  azúcar  para  exportarlo,  se 
le  prohibió ;  pero  como  él  'Siupie- 
ra  o  le  informarán  que  otros  'ex¬ 
portaban  tranquilamente  se  pre¬ 


sentó  a  los  funcionarios  consula¬ 
res  de  los  países  Aliados,  pi¬ 
diendo  que  pusieran  en  Lista 
Negra  a  .don  Emiliáno  Chamo¬ 
rro,  presidente  'de  Nicaragua, 
porque  'exportaba  azúcar  y  maiz, 
en  grandes  cantidades  a  México. 

Los  amigos  del  acusado  echa¬ 
ron  a  rodar  la  noticia  'de  que 
Guzmán  'es  demente ;  pero  sea 
esto  cierto  o  no,  nadie  exportó 
más  .azúcar  ni  maiz,  frijol  ni 
manteca. 

Probables  delegados  a  las 
conferencias  de  paz  mun¬ 
dial 

Don  Diego  Manuel  Chamono, 
pleniipotenciario  en  Washington, 
el  ex-presidente  D.  Adolfo  Díaz, 
ahora  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  y  el  doctor  Máximo 
Hermenegildo  Ziepeda,  abogado 
de  la  universidad  de  París,  son- 
las  probables  delegados  de  Ni¬ 
caragua  a  las  conferencias  de 
paz  mundial. 

El  “teleprotector”  del  ciu¬ 
dadano  presidente 

■  Los  directores  del  diario  ofi¬ 
cial  “El  Heraldo”  hermanos  le¬ 
gítimos  de  Gedeón  por  el  agudo 
if'genio,  han  reUgrafiado  a  la 
premisa  diaria  centro -americana 
la  siguiente  sensacionalísima  no¬ 
ticia:  “El  señóte  presidente  Cha¬ 
morro  recibió  de  Ls  Estados  U- 
U'idos  para  preservar.se  de  la  in¬ 
fluenza,  un  “teleprotector”  de 
boca  y  nariz,  muy  en  uso  actual¬ 
mente  en  aquel  país”. 

El  idicho  “tele”  es  una  espe¬ 
cie  d/e  máscara  y  de  casco  pru¬ 
siano  a  un  mismo  tiempo.  Y  co¬ 
mo  la  reinante  epidemia  de  in¬ 
fluenza  es  terrible  y  el  señor 
presidente,  aunque  general,  tie¬ 
ne  sus  temores,  lleva  ya  más  de 


NICARAGUA 


I 


PAGINA  44 


DICIEMBRE  7  DE  tgiS. 


'LA  ACTUALIDAD’ 


dos  semanas  de  andar  “enfunda¬ 
da”  la  cabezia"'  y  ila  cara.  Con  el 
“tele”  parece  un  buzo  en  sieco. 
Se  cree  que  pronto  la  publica- 


¿Qué  le  pasaría  a  monsier 
Membregñó? 

Refieren  que  cuando  el  doctor 
Alberto  Menbreño  era  represen¬ 
tante  diplomático  de  Honduras 
.se  presentó  ante  él  un  aventure¬ 
ro  que  dijo  ser  de  nacionalidad 
francesa  -algo  parecido  a  Bolo 
Pashá-  proponiéndole  la  cons¬ 
trucción  dd  canal  (?)  del  golfo 
de  Fonseca,  obra  que  llevaría  a 
la  práctica  una  poderosa  compa¬ 
ñía  anónima  que  contaba  (?)  con 
un  caital  efectivo  de  ¡ochocien¬ 
tos  millones  de  dólares !  ■ 

Sea  que  entonces  represen¬ 
tante  diplomático  divirtiera  la 
fachendosa  y  pintoresca  charla 
de  aquel  dignísimo  embustero, 
sea  quie  no  entendiera  -a  causa 
de  una  enfermedad  en  el  oído-  lo 
que  pretendía,  es  il  caso  que  el 
de  la  compañía  de  los  ochocien¬ 
tos  millones  inunca  se  separaba 
del  plenipotenciario.  Cuando  és¬ 
te  se  dio  cuenta  de  la  calidad 
del  “personaje”  que  le  acompa¬ 
ñaba,  naturalmente  lo  mandó  a 
paseo. 

Triste  y  chasqueado  el  pre¬ 
sunto  construtor  de  canales,  pre¬ 
guntaba  a  los  Cientro-americanos 
que  encontraba  en  Washington: 
“¿Qué  le  pasaría  a  monsiur  Mem 
bregnó-”,  duda  que  jamás  le  pu¬ 
dieron  aclarar. 

No  como  en  la  nécdoca  del  a- 
venturero,  más  de  un  hondure- 
ño  se  interrogará  ¿qué  le  pasa 
al  doctor  Membreño?;  porque 
ha  poco  fue  lanzada  su  candida¬ 
tura  de  presidente  de  la  repuldi- 
ca ;  varios  cuotidianos  de  la 


ción  oficial  dé  la  noticia  de  que 
los  ministros  de  Estado  estén 
usando  ya  su  “teleprotector.” 


prensa,  dirigidos  por  el  máS'  no¬ 
table  de  los  escritores  politicps 
lionduneños,  principiaron  la  pro- 
¡jaganda ;  -llegó  a  decirse  que  la 
tal  candidatura  era  bien  recibi¬ 
da  por  el  Departaimento  de  Es¬ 
tado  Ameridano,  y  entonces  el 
representante  diplomático  yan¬ 
qui  eji  Tegucigalpa,  ante  el  a- 
sombro  general,  hizo  publicar  la 
siguiente  lacónica  y  trascenden¬ 
te  declaración:  “Mi  Gobierno, 
fiel  a  sus  tradicioniales  prinlci- 
pios  de  re&perto  a  la  soberanía  de 
las  naciones,  no  tiene  por  qué 
apoyar  candidatura  alguna  en 
los  comicios  de  Honduras,  ni 
nunca  ha  tenido  setnejante  in¬ 
tención.” 

Temperatura  igual  a  la  de  las 
latitudes  polares  sintieron  en  el 
alma  los  partidarias  de  Membre¬ 
ño ;  la  iniciada  campaña  electoral 
fraca.só  y  hoy  son  otros  los  san¬ 
tos  que  prestigian  el  calendario. 

La  candidatura  Mejía-Reya 

Después  del  fracaso  de  la  can¬ 
didatura  .del  doctor  don  Alberto 
Membreño,  ha  tomado  auge  la 
del  doctor  Francisico  J.  Mejla, 
ministro  de  gobernación  y  jus¬ 
ticia.  El  doctor  Jerónimo  J. 
Reyna,  ministro  de  guerra  y  ma¬ 
rina,  será  el  vice-presidente. 

Mientras  tanto,  el  doictor  Ber- 
trand,  presidente  de  la  república, 
apenas  habla  monosilábicamen¬ 
te. 

¿Irá  para  esfinge  poílítica? 


También  el  general  Dio¬ 
nisio  Gutiérrez 

De  uno  de  los  grupos  en  que 
está  fragmentadó  el  partido  li¬ 
beral  hondureño  -el  más  compac 
to  y  numeroso  itidudab  temen  te¬ 
es  jefe  el  doctor  y  general  don 
Dionisio  Gutiérrez,  personalidad 
de  positivos  prestigios. 

El  general  Gutiérez,  cuyo 
nombre  es  evocación  de  campa¬ 
ñas  gloriosas  por  la  libertad  b.on- 
dnreña,  ha  reunido  a  los  suyos  y 
tes  ha  propuetso  que  elijan  un 
candidato  presidencial,  entre  los 
más  conspicuos  liberales,  para 
votarlo  en  las  próximas  eleccio¬ 
nes.  Más  todavía:  les  ha  rogado 
que  retiren  cualquúu.i  posibili¬ 
dad  que  pudiera  facorecerle  ( al 
general  Gutiérrez)  y  que  esco¬ 
jan  a  un  hombre  que,  siendo  li¬ 
beral  y  defensor  de  la  autono¬ 
mía  hondureña,  sea  garantía  de 
paz  y  friatemidad  en  Centro-.\- 
mérica. 

c Quién  será  e.se  hombre? 
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ACUÉRBESE  DE 
"HORMOTONE” 

Difícil  Menstruación:  Cuando  no  existe 
un  impedimento  mecánico  para  que  se  efec¬ 
túa  la  dilatación  de  los  ovarios  y  el  útero 
durante  la  congestión  menstrual,  y  cuando 
se  sospeche  que  puede  haber  un  desarrollo 
defectuoso,  ovulación  anormal,  eníc- tr.etlad 
u  otras  causas  capaces  de  dar  lugar  a  este 
estado  patológico,  el  Hormotone  de  ñor  sí 
solo  actúa  casi  siempre  con  espléntlidos  re¬ 
sultados. 

Hormotone  es  un  producto  opoterápico 
de  los  modernos  laboratorios-  de  fl.  W. 
CARNRTCK  Co.,  New  York,  ya  ^jue  la  Opo¬ 
terapia  es  el  tratamiento  de  las  enferme¬ 
dades  por  los  extractos  de  las  glándulas 
de  animales,  siendo  la  más  reciente  con¬ 
quista  de  la  medicina  moderna. 

Nuestros  otros  famosos  Agentes: 

Secretogen :  para  enfermedades  del  cj‘6- 

mago. 

Kinazyme:  especial  p.ara  la  tuberculosis. 
De  gran  eíicacia  cuando  bay  falta  de  apetito. 

Trypsogen:  12  añoí  de  éxitos  continuos  en 
el  tratamiento  de  la  diabetes. 

Pida  Hormotone  a  su  boticario  o  en  Gua¬ 
temala  City.  —  Lanquetin  Castaing  y  Cía. 


TARJETAS  DE  LUTO 

Muy  elegantes,  en  diversos  tama¬ 
ños,  formas  y  calidades,  hay  de  venta 
en  la  “CASA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar  vea  nuestro  sur¬ 
tido.  El  Comercio  puede  obtenerlas 
con  buen  descuento. 

Marroquin  Hermanos, 
OuatemaU. 
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Otra  vez  la  República  Ma¬ 
yor  de  Centor  América? 

i 

Circula  por  ahí  una  noticia 
singulaniiemte  estupenda,  evoca¬ 
dora  de  históricas  sucesos  ([ue 
no  siinibólizain  otra  cosa  que  el 
perenne  estado  de  desconfianza 
en  que  vivimos  y  la  agresiva  ri¬ 
validad  que  caracteriza  a  mas 
(Je  una  de  nuestras  democracias. 

Se  intentó  ha  pocos  días  en 
vano,  por  cierto-  resucitar  la 
República  Mayor  de  Centro  A- 
mérica,  ¿integrada  por  El  Salva¬ 
dor,  Honduras  y  Nicaragua, 
igual  a  la  que  por 'vez  primera 
quisieran  establecer  los  conven¬ 
cionales  reunidos  en  Chinande- 
ga  en  1842  y  de  la  que  fuera  je¬ 
fe  nominal  iporque  nunca  man¬ 
dó  en  nada  ni  a  nadie-  don  An¬ 
tonio  José  Cañas,  eminente  ciu¬ 
dadano  y  verdadero  patriota  en 
•la  más  inoble  acepción  de  la  pa¬ 
labra. 

Los  separatistas,  tras  la  inten¬ 
ción  del  remedio  de  república, 
estafando  la  buena  fe  y  lealtad 
de  Cañas.-unionista  sincero-con- 
feccioiiaron  este  “pastel  político’ 
para  oponerse,  según  refiere  dis¬ 
tinguido  publicista  hondureno, 
a  la  obra  de  Francisco  Morazán 
que  emprendía  en  Costa  Rica  su 
tarea  de  reorganización  federal. 
“Para  combatir  la  idea  ma¬ 
dre  -continúa  el  publicista-  se 
unían  tres  porciones  del  itsmo 
centro-americano.  Se  tenia  al 
caudillo  memorable  y  el  miedo 
confederaba  a  tres  repúblicas  in¬ 
dependientes. .. .  Se  fusionaban 
los  intereséis  y  las  voluntades 
para  combatir  al  paladín  invictb 
que  simboliza  un  plan  de  reden¬ 
ción .  Morazán,  varón  pere¬ 

cedero.  cayó  en  el  patíbulo  para 
no  (levantarse  más,  dejando  de 


ser  el  terror  de  los  separatistas” 
....  Muerto  el  telmido  caudillo, 
desvanecida  la  tormenta  unio¬ 
nista,  nadie  más  volvió  a  ocu¬ 
parse  de  la  República  Mayor  de 
Geíitro  América,  cuyo  último  je¬ 
fe  fue,  por  aquel  entonces,  don 
Frutos  Obamorro,  el  hombre  fe¬ 
roz,  sanguinario  y  voluntarioso, 
el  déspota  cuyo  sollo  nombre  ha¬ 
cía  temblar  de  espanto  a  niños, 
mujeres  y  anciancis,  el  de  la  fra¬ 
se  asesina;  “legitimidad  o  muer¬ 
te”  con  que  combatió  a  sus  ene¬ 
migos  en  la  época  aciaga  que 
fue  presidente  de  Nicaragua. 

Analizad,  lectores,  el  ideal  u- 
nionista  que  prevalecería  en  ta.l 
caricatura  de  entidad  internacio¬ 
nal,  si  su  postrar  gobernante  fue- 
nadie  menos  que  uno  de  ios  m.is 
fogosos  y  esforzados  paladines 
del  separatismo  centro-america¬ 
no. 

La  dieta  de  Naicaone,  inaugu¬ 
rada  en  1847,  y  a  la  que  asistie¬ 
ran  don  Coronado  Chávez,  por 
Plonduras,  don  Manual  Barbsre- 
na  y  don  Sixto  Pineda,  por  El 
Salvador,  y  don  Máximo  Jerez  y 
don  José  .Sacasa,  por  Nicaragua, 
procediendo  sincera  y  leal'men- 
te,  quiso  resucitar  la  buena  fe  la 
ya  dicha  República  Mayor.  En 
1839,  en  1852  y  en  1862,  hicié- 

ronse  otras  intentonas. 

» 

En  ilos  últimos  años  del  siglo 
anterior,  cuando  gobernaba  en 
Nicara'gua  el  general  José  San- 
to.^  Zelaya,  en  Honduras  d  doc¬ 
tor  Policarpo  Bonilte,  y  én  El 
Salvador  el  general  Rafael  An¬ 
tonio  Gutiérrez,  instalóse  en  A- 
mapala,  isla  del  Tigre,  la  dicta 
que  pondría  las  bases  constituti¬ 
vas  de  la  República  Mayor  de 
Centro  América,  las  que  cortara 
de  un  solo  tajo  el  general  To¬ 
más  Regalado,  que  derrocó  a 


Gutiérrez  y  diera  al  trasto  con 
los  ideales. 

Y  ahora  viene  lo  reciente  y 
que  (era  un  secreto  de  (cancille- 
rias.  Dicen  -y  nada  más  sabe¬ 
mos  todavía-  que  El  Salvador  y 
Honduras,  quizás  con  el  conoci¬ 
miento  y  la  probable  participa¬ 
ción  de  Nicaragua,  constituirían 
una  sola  república  unitaria.  Di¬ 
cen  -y  (probablemente  después 
vendrán  rectifiidaiciones  y  ratifi¬ 
caciones-  que  el  presidente  de  la 
nueva  nación  iba  a  'Ser,  provisio¬ 
nalmente,  (don  Oarlos  Meléndez, 
y  vice-presidente,  con  el  mismo 
carácter,  el  doctor  don  Francis¬ 
co  Bertrand. 

De  estas  noticias  nada  pode¬ 
mos  afirmar  ni  comentar,  mien¬ 
tras  no  tengamos  información 
más  amplia. 

Ahora  únicamente  surge  la  in¬ 
terrogación:  ¿Será  esta  Repúbli¬ 
ca  Mayor  la  de  don  Frutos  Cha¬ 
morro,  o  la  que  soñara  Máximo 
Jerez,  el  más  sublime  de  los  lo- 
icos  que  en  Centro-América  han 
sido? 

¿  Quiñonez  Molina,  García 
Palomo  o . ? 

Hay  mayor  intensidad  todos 
los  días  por  la  cuestión  de  elec¬ 
ciones  presidenciales..  Cada  par¬ 
tido,  tanta  es  la  ilusión,  va  ve  a 
su  respectivo  candidato  dándose 
un  pas'eito  por  las  espaciosas  ga¬ 
lerías  del  Palacio  Nacional.  Mi¬ 
ran  a  Quiñónez  Molina  .son  reir  y 
contemplan,  interrogadores,  el 
gesto  de  disgusto  y  desconfian¬ 
za  que  caracteriza  al  doctor 
García  Palomo. 

Los  m'enos  crédulos  afirman 
que  ni  éste  ni  aquél  llegarán  a 
la  presidencia.  Para  los  prime¬ 
ros  días  de  enero  pró.ximo  a- 
guárdanse  trancendentales  suce¬ 
sos. 

Mayorga  Rivas  continúa  “pa- 
IcmiSta;”  Jorge  Melénd.’z  es 
“quiñonista”.  Las  municipalida¬ 
des  que  no  ha  mucho  se  decla¬ 
raran  partidarias  de  la  reelec¬ 
ción,  duermen ...  y  esperan .... 
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'LA  ACTUALIDAD' 


"EL  SIGLO” 

9»  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros. 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 


CARMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  •‘MO¿)ELO,” 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  y  re¬ 
paraciones,  ya  por  contrato  o 
por  dirección.  8“  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  Placita. 


“LA  ACTUALIDAD” 

Es  la  Revista  de  mayor  circulación 
en  Centro-América,  por  el  abundante 
y  escogido  material  de  lectura  que  in¬ 
serta  y  por  tener  un  servicio  especial 
de  fotograbados  de  actualidad. 

IMrección  y  Administración:  “Casa 
Colorada,”  9»  Calle  Oriente,  N’  a. — 
Guatemala,  C.  A. 


RECORDATORIOS  PARA  MISA 
DE  DIFUNTOS 

-Gran  surtido  a  precios  MUY  BA¬ 
JOS,  hay  en  la  "CASA  COLORA¬ 
DA.” 

Al  Comercio  hacemos  descuentos 
rsjsooables. 


Buen  precio  del  café . 

.  Compañía  aeronáutica? 

Cablegramas  recibidos  de  San 
Fracisco,  Cal.,  avisan  que  el  ca¬ 
fé  salvadoreño  ha  alcamzado  muy 
buen  precio  en  aquel  mercado. 

Café  de  (primera  cotízase  aquí 
a  dieciocho  dólares.  La  gente 

grita  entusiasmada .  Sin- 

embargo-  allá  como  aquí,  lo  mis¬ 
mo  en  Cuscatlandia  que  en  Gua¬ 
temala-  el  (Cambio  baja  nc«ta(ble- 
mente. 

Y  Bloonn  y  los  demás  hijos 
de  Israel,  los  die  la  dinastía  de 
la  plata,  los  estrategas  del  ne¬ 
gocio,  sonríen. 

Francamente  un  tipo  cuyas 
tradici'oines  están  condensad-as  en 
el  Anti'guo  Testamento,  puede 
servirse  sin  escrúpulo  alguno  un 
plato  de  riñones  de  hombre  o  de 
mujer,  que  es  lo  mismo  que  el 
die  vaca  o  novillo  para  su  pala¬ 
dar. 

¡Israel,  Israel,  Israel! 

Y  una  compañía  norte-ameri¬ 
cana,  que  por  serlo  de  tal  país 
jamás  fracasaría,  va  a  estable¬ 
cer  servicio  aéreo  posta  y  de  pa¬ 
sajeros.  ¿De  dónde  a  donde? 
¿De  Yanquinlándia  a  Él  Salva¬ 
dor  o  viceversa,  o  entre  los  paí¬ 
ses  que  compondrán  la  Repúbli¬ 
ca  Mayor? 


Nada  hay  más  niecesario  en 
la  vida  para  cualquier  cosa  que 
hacer  deba,  que  una  Junta,  por 
más  que  las  Juntas  sean  j>or  Ib 
general  las  qive  menos  hacen  o 
donde  menos  se  hace.  Yo  siem¬ 
pre  he  tenido  la  opinión  que  por 
lo  mismo  que  en  las  Juntas  abun 
dan  tanto  las  Actas,  'escasean 
muchos  los  actos  y  esta  opinión 
mía  vino  a  quedar  muy  robuste¬ 
cida  con  lo  que  sucedió  en  la 
guerra  actual :  mientras  los  alia¬ 


También  Monseñor  Dueñas 
y  Argumedo 

No  es  mayor  nuestro  ccni'Oci- 
mienito  de  la  djivisión  de  la  ar- 
quidiócesis  de  El  Salvador ;  pe¬ 
ro  creemos  que  monseñor  Due¬ 
ñas  y  Argumedo  es  obispo  de 
San  Miguel. 

El  prelado,  si  en  ello  no  incu¬ 
rrimos  en  error,  es  sobrino  del 
doctor  Francisco  Dueñas,  ex¬ 
presidente  de  la  república:  es  u- 
no  de  los  sacerdotes  de  mayor 
prestigio  y  de  decisiva  influen¬ 
cia  en  el  clero.  Dicen  que  puede 
más  que  monseñor  AguMar  y 
Pérez,  arzobispo  de  El  Salvador. 

Y  quizá  como  éste  nada  dije¬ 
ra  de  cuestion-es  políticas,  moii- 
señor  Dueñas  y  Argumedo,  obis¬ 
po  de  pelo  en  pecho,  se  declara 
partidario  de  la  reforma  consti¬ 
tucional  que  ‘permita  la  reelec¬ 
ción-  y  así  lo  ha  hecho  saber  a 
sus  feligreses  por  medio  de  una 
carta  pastoral,  de  la  que  se  hace 
lenguas  -el  diario  “La  Noticia" 
que  es  de  San  Miguel. 

Buena  palanca  la  del  señor  o- 
bispo  para  lograr  la  reelección 
del  señor  Meléndez. 


Andrés  de  CERECEDA. 


dos  se  ain-duvieron  con  juntas  y 
con  actas  todo  resultó  mal  y  -no 
adelantaron  nada;  hasta  que  vi¬ 
no  la  centralización  del  mando 
en  un  jefe  solo,  com'enzó  la  se¬ 
rie  de  actos-  sucesivos  que  cons¬ 
tituyen  en  último  resultado  la 
gran  tragedia  de  la  debacle  ale¬ 
mana. 

Pero  no  obstante  lo  inútil  que, 
por  lo  general,  resulta  una  jun¬ 
ta,  siempre  hay  que  hacerla,  so¬ 
bre  todo  cuando  se  trata  de  de- 


EN  SOLFA 
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terminar  si  un  prójimo  se  casa 
con  la  pelona  o  no  se  casa.  Una 
junta  de  médicos  'en  derredor 
del  lecho  de  un  moribundo  es  co¬ 
sa  absolutamente  indispensable., 
cuando  el  moribundo  o  sus  here¬ 
deros  '  tienen  con  qué  pagar  el 
acto.  Los  pobretones  bien  se 
pueden  ir  al  otro  potrero  sin  jun¬ 
ta  de  médicos ;  pero  sería  mal 
visto  que  un  nicachón  se  largase 
sin  cpie  su  pasaporte  'estuviera  ■ 
'refrendado  por  tres  galenos  sa¬ 
bedores  de  la  ciencia  del  vivir  y 
del  morir,  como  diría  el  Don  Al¬ 
fonso  de  las  'siete  partidas. 

Para  que  una  junta  resulte  de¬ 
cente  lo  míenos  que  haber  en 
ella  de  médicos  debe  es  el 
número  de  tres.  Las  juntas  de 
dos  no  resultan  lucidas  y  menos 
aún  las  de  médico  y  medio,  o 
sea  Doctor  y  practicante  o  estu¬ 
diante  de  medioina.  Hay  médi¬ 
cos  que  para  asistir  a  una  junta 
exigen  que  previamente  ise  les 
gairanticc  que  habrá  quorum. 
Uno  de  ellos  es  'el  doctor  que 
asfetió  a  mi  madrastra  'en  la  úl¬ 
tima  influenza.  El  es  de  aque- 
lllos  cpie  en  una  junta  gustan  de 
sacar  a  relucir  todas  las  galas 
de  .su  oratoria  terapéutica  y  es¬ 
to  no  lo  hace  sin  que,  como  ini- 
nimun,  haya  en  Ha  ‘sala  de  'la  Jun¬ 
ta  .cuatro  galenos  oyentes  Esta 
exigencia  del  médico  aquejado 
de  verborrea  nos  puso  en  un  bre¬ 
te  la  otra  noche  en  la  Junta  que 
se  celebró  en  casa  con  motivo 
de  'la  enfermedad  de  mi  distin¬ 
guida  madrastra.  Porque  aun¬ 
que  estaban  citados  para  la  con¬ 
sulta  cuatro  doctores,  no  illegó 
más  que  uno,  temerosos  los 
otros  sin  duda  del  'discursito  que 
les  iba  a  .espetar  el  estimable 
colega.  Y  allí  de  mis  apuros, 
lector  amable  para  integrar 
aquella  Junta,  que,  debiendo  ser 
de  cinco,  iba  .a  resultar  solo  de 
.dos.  Telefonazo  vá  y  telefonazo 
vic'ne  y  los  médicas  citadas  no 
arribaban  a  mi  casa.  La  Junta 
debía  ser  a  las  ocho  de  la  inoche 
y  eran  ya  las  ocho  y  media  y 


ningún  hijo  de  Hipócrates  apa¬ 
recía  por  mi  casa,. a  no  ser  'los 
dos  doctores,  el  de  cabecera  que 
iba  a  ser  el  orador  de  aquella 
sesión  y  el  otro  que  se  había  re¬ 
signado  a  escuchar  al  colega  con 
la  esperanza  de  indemnizarse  de 
atiuella  lata  co'brándome  doce 
camarones  cabailes  por  una  hora 
de  ju'ii.ta. 

Di'cron  las  nueve  y  entonces, 
viendo  que  no  acudían  a  'la  cita 
los  médicos  citados  y  tampoco 
llegaban  otros  a  quienes  -estuve 
llamando  con  pre'm'ura,  dij'e  que 
no  quedaban  más  que  dos  oami- 
■nos :  o  posponer  la  Jun.ta  para 
otra  noche  o  celebrarla  tan  solo 
con  los  gállenos  presentes.  Nin¬ 
guno  de  los  dos  extremas  pare¬ 
ció  aceptal(jje  a  mi  buen  doctor: 
el  primero  porque  él  tiene  mala 
memoria  e  ibasele  'a  olvi.dar  lo 
que  había  repasado  acerca  de  la 
influenza  y  sus  efectos,  m'edios 
de  pre'servarse  de  'clla,  etc.,  etc., 
lo  segundo  porque  no  tenía  gr.a- 
cia  pronunciar  ante  un  salo  oyen 
te  lio  que  él  tenía  preparado  pa¬ 
ra  cuatro.  Viendo  ento.n'ces  que 
allí  lo  que  urgían  eran  oyentes  y 
no  galenos,  se  me  ocurrió,  oh 
cerebro  luminoso  'de  Pepe  'el  que 
me  encargó  integrar  aquelfa  Jun¬ 
ta  en  la  siguiente  forma:  desde 
hiego  con  mi  real  y  magnífica 
persona,  porque,  aunque  de  Me¬ 


dicina  no  en.tienilo  ni  pisca,  lo 
que  es  en  cuesti.án  de  oido  me  . 
hai;  dicho  varios  filarmónicos 
que  lo  tengo  superior;  en  seguida 
cor  un  veterinario  que  vive  a  3 
cua, Ciras  de  mi  casa  y  a  quien  con 
el  fuerte  argumento  de  veinti¬ 
cinco  pesos  de  propina  logré  per¬ 
suadir  de  que  asistiese  a  aquella 
singular  Junta  de  Médicos;  y 
por  último,  faJitando  todavía  un 
sujeto  para  que  cinco  fuéramos 
los  de  la  Junta,  y  no  habiendo 
en  mi  casa  y  en  mi  vegindad 
más  pantalo'nes  que  'los  míos  y 
los  del  veterinario,  eché  mano 
de  mi  cocinera  a  quien  por  aque¬ 
lla  noche  y  para  que  estuviera 
en  traje  de  carácter  presté  u’.ia 
levita  negra  y  un  par  de  anteo¬ 
jos,  'amén  de  unos  pantalones 
claros.  Así  que  estuvimos  reu¬ 
nidos  en  la  sa'lá,  .el  Doctor  de 
'Cabecera'  nos  contó  bien,  y  bien 
persuadido  ele  que  éramos  cin¬ 
co  caba'les,  y  de  que  tenía  a  su 
'd'ispoisi'ción  diez  orejas  para  ,  oir 
lo  'que  él  dijese,  incluyendo  las 
suyas,  puesto  que  él  también 
oiria  lo  que  hablaría,  respiró 
tranquilo  y  con  aire  de  dómine 
comenzó  la  explicación  de  todo 
lo  que  él  había  observado  en  el 
cimso  de  la  'enfermedad  de  mi 
madrastra,  explicó  los  síntomas, 
hizo  un  larguísimo  diagnóstico, 
un  reservado  pronóstico  y  con- 


DE  CARTON  para  sandwiches, 
dulces  secos,  etc.  para  días  de 
campo,  acaban  de  llegar  a  la  “Ca¬ 
sa  Colorada.” 

cTWARROQUIN  HNOS. 


FABRICA  DE  TABACOS  “LA  IMPERIAL” 

GARCIA  RIERA  Y  CIA. 

ha  quedado  instalada  en  la  Octava  Avenida  Sur,  número  ii 

Pruebe  Ud.  su  famosa  marca:  “FLORES  AMERICANAS” 


I 


PAGINA  48 


Diciembre  7  de  1918. 


■LA  ACTUALIDAD' 


cluyó  y  €sto  fue  Jo  grave,  pidien¬ 
do  diésemos  nuestra  opinión,  lla¬ 
mándonos:  ¡honorables  y  distin¬ 
guidos  colegas!  Mientras  habló 
el  otro  médico  la  cosa  no  fué 
mal,  pues  después  de  un  breve 
elogio  del  discursito  lechado  por 
el  de  cabecera,  dijo  quie  estaba 
de  acuerdo  en  todo  con  su  diag¬ 
nóstico  y  pronóstico  y  que  nada 
tenia  que  objetar  en  cuanto  al 
tratamiento  seguido,  que  consi¬ 
deraba  inmejorable.  Seguí  p>or 
supuesto  su  ejemplo,  y  dijo  co¬ 
mo  dicen  muchos  diputados  de 
cierta  tierra  que  yo  conozco : 
me  arrebiato.  Tocóle  su  tumo 
al  veterinario,  quien  habla  ron¬ 
cado  de  lo  lindo  durante  toda  la 
Junta.  Despertado  de  improviso 
I)ara  que  soltara  su  opinión  dijo 
que  en  sueños  había  oído  que  mi 
madrastra  lo  que  tenía  era  in¬ 
fluenza  ;  pero  que,  en  su  con¬ 
cepto  de  veterinario,  él  no  sabía 
ni  podía  curar  esta  clase  de  ma¬ 
les  y  agnegó  que  en  cuanto  al 
tratamiento  le  parecía  mejor  que 
la  quinina  y  la  aspirina,  el  pur¬ 
gante  que  él  acostumbraba  pro¬ 
pinar  a  las  bestias  atorzonadas. 
Total  que  aquel  colega  le  resul¬ 
tó  al  del  discurso  verdaderamen¬ 
te  be.stial.  Habló  por  último  la 
señora  cocinera  y  no  fue  poco  lo 
que  dijo  en  favor  de  que  en  la 
curación  de  aquel  caso  de  in¬ 
fluenza  se  adoptase  el  método 
del  sebo  a  todo  pasto,  del  agua 
.  de  manzanilla  a  toda  hora,  y  del 
guaro  con  limón  y  sal.  Hi.ciéron- 
le  los  médicos  presentes,  algu¬ 
nas  observaciones,  aunque  ala¬ 
bando  mucho  su  sistema:  con¬ 
testó  victoriosamente  la  cocinera 
citando  casos  y  más  casos  en 
que  se  había  logrado  desenterrar 
verdaderos  muertos  con  las  ma¬ 
ravillas  del  sebo  y  los  prodigios 
del  guaro ;  y  en  vista  de  Jos 
triunfos  obtenidos  por  estos  in¬ 
gredientes  en  la  lucha  con  la  in¬ 
fluenza,  la  Junta  de  Médicos 
acordó  por  unanimidad  que  se 
adoptara  el  método  curativo 


propuesto  por  la  cocinera  ©n  la 
curación  de  mi  madrastra. 

Como  eres  muy  mal  pensado, 
lector  estarás  creyendo  que  es¬ 
ta  mi  Junta  de  Médicos  se  reñe- 
re  a  una  Junta  no  de  médicos  ha¬ 
bida  no  ha  muchos  dias  fuera 
de  Guatemala  y  que  se  integró 
así  llamando  a  Perico  de  los  Pa¬ 
lotes  por  no  haber  llegado 
a  ella  algunos  de  los  que  tenían 
que  concurrir;  pero  no  hay  tal 
■osa.  Lo  único  que  quería  en  es¬ 
te  mi  articulejo  es  anunciar  una 
buena  nueva :  que  hoy  que  el 
pan  está  tan  caro  y  tan  difícil 
de  ganar,  he  descubierto  un 
buen  oficio  que  dará  seguras  ga¬ 
nancias.  El  de  integrador  de 
Juntas.  Por  esto: 

“Si  por  mi  casa  pais%r  un  dia 

y  alzas  a  ver  la  ventana  mía 
leerás  allí  con  grandes  letras  es¬ 
te  rótulo.  Pepe  Queluz.  Inte- 
grador  de  Juntas.  Se  organizan 
quorums,  .\cudan  todos  los  que 
necesiten  dé  un  hombre  para 
completar  un  número.  Se  sus¬ 
criben  pactos  y  se  confeccionan 
uniones.  Precios  convencionales. 

P.  Q. 


FONOGRAFOS 
Y  DISCOS 


PIDATEOS  UD’  EN  I.A 
SUB-AGENCIA; 

8a.  AVENIDA  SUR, 
NUMERO  4B 

SABAS  ZEPEDA. 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIÑOS 
DE  COLEGI9 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  “CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala, 


SOBRES  DE  OFICIO 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

Cómprelos  en  la  “CASA  COLO¬ 
RADA”  donde  podrá  escoger  de  im 
inmenso  surtido  y  obtenerlos  a  pre¬ 
cios  muy  bajos. 

El  Comercio  tiene  razonables  des¬ 
cuentos  que  le  permiten  hacer  un 
BUEN  NEGOCIO. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


Siendo  los  Agentes  de  The  Carter'.c 
Ink  Co.,  de  Boston,  Mass.,  tenemos 
siempre  a  la  disposición  de  nuestr.- 
clientela  im  inmenso  surtido  de  tintat. 
en  gran  variedad  de  envases,  en  la 
•‘CASA  COLORADA.” 

•  Marroquín  Hermanos, 
9»  Calle  Oriente,  N’  a. 

Guatemala. 


MISA  DE  ANGELES 

Preciosos  RECORDATORIOS  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MT- 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  .sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos. 

Marroquín  Hermanos, 
Giatemalc. 


PARA  OBTENER 
talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  block  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 


I 
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Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ-Guatemala” 

SCHWARTZ&CO. 


Calle  Real — Guatemala,  C.  A. 

Exportadores - Importadores 

Y  BANQUEROS 


Dirección  Cablegráfica:  = 

“SCHWARTZ-San  Francisco.  1 


i  Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal. 
I  Importadores,  Exportadores  y 
i  Comerciantes  Comisionistas 


OMIU 


g  6á  Avenida  Sur  y  8a  Calle  Poniente, 

g  ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 

g  Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO.’* 

1  GUATEMALA, 

p  ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  igi8: 

g  Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4th.  sth.  —  A.  B.  C.  sth.  Improvecl 
=  Laujon.  —  Lteber.  —  Liber’s  Five  Letters  Ed.  —  Bentely. 

=  Bloomer.  —  Western  Union.  —  A.  I.  Pibeo. 

=  CAPITAL  AUTORIZADO . J  10.000,000.00 

=  CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado . 3.500,000.00 

=  FONDO  DE  RESERVA . 10.605  026  30 

=  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . .  6.000,000.00 

g  CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

S  ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK,  The  Guaranty  Trust 
S  Company  of  New  York;  The  Mercantile  Bank  oí  America  Inc. ; 
S  The  National  City  Bank  of  New  York;  Messrs  J.  ¿  W.  Se- 
==  ligman  &  Co.  BOSTON :  The  National  Shawmut  Bank 
=  ot  Boston.  NEW  ORLEANS  LA.:  Te  Whitney  Cen- 
p  tian  National  Bank.  SAN  FRANCISCO.  CAL.: 
S  The  Anglo  and  London  París  National  Bank  of  San  Francisco; 
=  Wells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  san  Francisco.  MÉXI- 
S  •  MÉXICO,  Banco  Nacional  de  México.  ESPARA;  BAR- 
=  CELONA,  Banco  Hispano-Ainericano ;  Messrs  García  Cabamar- 
=  te  &  Co.  MADRID,  Messr.s  García  Calamarte  &  Co.  FRAN- 
=  CIA:  PARIS,  Messrs  de  Neuflize  &  Cié.  INGLATERRA: 
=  LONDRE.S,  The  London  County  Westminster  &  Parr.s  Bank 
S  Ltd. ;  The  London  City  &  Midland  Bank  Ltd. ;  Mesrs  Seligtnan 
S  Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano. 

g  AGENCIAS: 

i  ANTICUA.  —  TOBAN.  —  ESCUINTLA.  —  JUTTAPA.' 
1  —  LIVTNCSTON.  —  MAZATENANCO.  —  RETALHULEU. 
m  ZACAPA.  —  SALAMA. 

1  DIRECCION: 

=  *  ANTONIO  BATRES  JAUREGUI. 

J  D.  B.  HODGSDON,  ADOLFO  STAHL. 

=  Gerente:  CARLOS  GALLUSSER. 


BANCO  AMERICANO 

DE  DDlTEIALt 


ESTABLECIDO  EL  l  DE  SEPTIEMBRE  DE  1S95 


DE  OUUEMALA 


ESTABLECIDO  EN  1877 


M  ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916:  ^ 

1  CAPITAL  AUTORIZADO . S  5  000.000.—  g 

S  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado . 4.000.000. —  = 

M  FONDO  DE  RESERVA . x.800.000.—  g 

1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . x.550.000.—  g 

=  FONDO  DE  Previsión  para  Cambios . .  900,000. —  s 

I  1llII!iIII!l1lllllilllllli1llllllillll1lllllll1llillllllll1llilllllllllH  I 

I  DIRECTORES:  | 

g  SALVADOR  DELGADO  M.  g 

M  JOSÉ  DEL  VALLE.  M 

1  CARLOS  P.  NOVELLA.  1 

O  Guatemala,  enero  de  19x7.  A.  BICKPORD.  p 

p  Gerente.  S 


s  Dirección  Cablegráñca:  “BANQUERO”  Guatemala  = 


=  CAPITAL  SUSCRITO . . . $  3.000,000.00  s 

=  FONDO  DE  RESERVA . .  x. 780, 500. 00  = 

g  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . .  719. 173.51  1 


1  DIRECTORES:  | 

m  GUILLERMO  AGUIRRE.  .  1 

1  CARLOS  SaLAZAR.  1 

1  JULIO  CL^RMONT.  1 

=  Gerente.  S 

g  GUILLERMO  DORION.  B 

^  Guatemala,  enero  de  19x7.  = 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiititiiiiiiiiiiiiiiiltiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiir 


MANUFACTURA  ESPECIAL 

DE  DA 

“Gasa  Golopada” 

PAPELERIA,  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERNACION 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 

MAKKOODIN  hermanos,  Ppop. 

GUATEMALA 


OFRECEMOS  A  LOS  COMERCIANTES  POR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MUY  RAZONABLES: 


SOBRES  BARONIAL 

Cuadrados:  14*50  x  12*80  centímetros 

SOBRES  COMERCIALES 

Oblongos:  14*50  x  S*50  centímetros 


PARA  CORRESPONDENCIA 

VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 
También  los  fabricamos  con  FONDOS  INTERIORES  de  color 


SOBRES  DE  OFICIO 

Oblongos  largos:  34’30  X  1 0’SO  centímetro» 

SOBRES  PARA  TARJETAS 

 En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODOS  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELA— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  soiicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
V  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 

cAl  pernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 


K 


O 


